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DEL RENEGADO ARREPENTIDO. 

COMEDIA FAMOSA 

DE DON GUILLEN DE CASTRO, 
Representóla Ortiz. 



Ocho Couiiiii. II. 1 



Hablan en ella las personas siguientes: 

ELI AZAR, Pebeoeibo. 



Don Soldados. 
MARCIO. 
FLORENTINA, 
ADRIANO, Psli 
HONORIO, so I 
FILENO, Maio: 
MALICIO, Pim 
DAMON, PabtO 
Usa Tillaba. 



CRISTO. 
SAN PEDBO. 
SERTORIO, Ksi'a: 
CÉPALO, Ebfaíoi 
BECI8UNDO, B« 
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JORNADA PRIMERA. 



¿De qué bárbara Citia rigurosa 
tal inhumanidad se halla escrita? 
¿Qué costumbre es aquesta, prodigiosa, 
que á tal crueldad á gente humana incita? 
¿Por qué nueva que OS traigo escandalosa, 
me mofa el joven, y el rapaz me grita, 
y á voces, como á can inficionado, 
de vuestra población me habéis echado? 

Sale FABSALIO, viej». con utu y flíeh*. 

¿Qué esperas, hombre? Huye, peregrino, 
que soy humano, y tu salud pretendo : 
cerca está Tébas, este es el camino, 
por él te escapa del vulgar estruendo. 
Vés aquí provisión de pan y vino, 
si esto te trajo á nuestro pueblo horrendo; 
huye mil leguas, si el vivir estimas, 
que en verte en tal peligro me lastimas. 

Ansi tus caoas venerables goces, 
que debo mucho á tu amistad sincera, 
que es mucho, en uu lugar de hombres feroces, 
hallar un hombre que hable bien, siquiera; 
mas pues ya cesan las confusas voces, 
y uo nos sigue la canalla fiera, 
díme la causa desta ley sangrienta, 
que esie tu pueblo sin razón sustenta. 
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Que á lo que he colegido del suceso, 
porque soy forastero, me persigue, 
debiendo de hacerme más merced por eso, 
pues do hay razón que á un bueno mas obligue. 
Tienes mucha razón, yo lo confieso, 
mas esta gente que sus fueros sigue, 
esa ley de piedad convierte en ira. 
Díme la causa. 

No diré mentira. — 

Esta gran población es Dinamarca, 1 
que fué, no ha mucho, libre señoría, 
aunque agora la rige el gran monarca 
Cosdroé, gran Soldán de Alejandría; 
tiene a su cargo toda la comarca, 
que el Soldán, con barbárica osadía, 
á todo el mundo extiende su esperanza, 
que quiere mucho, y cuanto quiere alcanza. 

Tiene por consejero uu gran privado, 
tan gran tirano como lisonjero, 
de noble sangre, pero renegado, 
que llegó a la provincia, bandolero: 
es del Rey tan querido y estimado, 
que rige y manda todo el Reino entero, 
y con poder de Rey, á muchas Reyes 
da nuevos fueros y penosas leyes, 

Y porque no se sepa su locnra, 
y entre sus deudos venga á publicarse, 
hizo una ley, la más penosa y dura, 
que entre bárbaras gentes puede hallarse. 
¡Mira qué injuria, qué desenvoltura, 
mira qué ley, si ley puede llamarse, 
que echó del Reino, el falso consejero, 
el más acreditado forastero! 

Ninguno dejó en él avecindado, 
á quien el falso Osman no desterrase, 
mandando que muriese apedreado 
cualquier extraño que de nuevo entrase: 
y de suerte esta ley se ha conservado, 
que aunque dos millas del poblado pase, 
sin hacer daño, el triste peregrino, 
aquí acaba su vida y el camino. 
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Eliazab. 

FaHSALIO. 



BENEOADO ABBEPENTIDO. 

Y agora tiene presos tres ó cuatro, 
si no reniegan, para castigallos; 
hoy es su dia, hecho está el teatro, 
y solo el Cielo puede ya librallos; 
si tú por dicha, en nuestro anfiteatro 
no quieres hacer fiesta á sus vasallos 
y dar tu juventud á sus fierezas, 
huye, no esperes á que te hagan piezas. 
Condición es de crueles, 
defender tan gran delito. 
Si de sus manos te quito, 
alas te doy con que vueles, 
que aquel alboroto es suyo: 
tus pies serán tu socorro. 
Un ave soy, cuando corro, 
¿qué será agora que huyo? 



Osman. ¿Va por aquí el peregrino? 

Fabsalio. Ya lejos, seguisle en balde. 

Osman. ¿Cómo lejos? Atajalde, 

seguilde, que es desalmo 
que vuestro fuero se quiebre. 

Fabsalio. No le alcanzará una flecha-, 
el monte, á mano derecha, 
va más suelto que una liebre. 

Osman. En fin, váse amedrentado; 

dejalde, basta que huya. 

Fabsalio. uparte) ¡Qué ley esta, cómo tuya! 
Ley, en fin, de renegado. — 

Osman. ¿De mi honrosa privanza y deste fuero, 

qué se dice en la corte, qué se suena? 

Capitán. Siente gusto el amigo verdadero, 

y el mal intencionado envidia y pena, 
y el temerario vulgo bandolero 
unas veces aprueba, otras condena 
el maltratar la forastera gente, 
que nunca calla el vulgo lo que siente. 

Nadie te llama, Osman, sino el privado, 
el invencible, el bravo, el poderoso. 

Osman. Muera de envidia el mal intencionado. 

murmure el loco y llore el envidioso; 
Osman soy, el querido, el renegado, 
el bien afortunado, el venturoso, 
y del Bey verdadero á mi persona 
no hay de ventaja más de la corona. 
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Yo los sujeto, jo los atropello, 
los arruino, los desasosiego-, 
vayan al Rey y denle cuenta del lo, 
que — el Rey conmigo — les pondremos fi 
sus doncellas me sirven, puedo hacello; 
sus hijos me obedecen, no lo niego; 
mandarlos puedo, y puedo castigallos, 
que en serlo de mi Rey, son mis vasallos. ■ 

Capitán. Todos lian de obedecerte, 
no hay humano á quien n 

Osman. Obedezcan, que son hombres, 

y yo espanto y su muerte. 
Soy milagro, y son miseria, 
que para no parecellos, 
soy hecho, uo de lo que ellos, 
sino de mejor materia. 

Píneme arriba úoi SOLDADOS. 

Soldado 1*. ¡Al arma, diestros flecheros, 

bajad el puente, pasad el foso! 
Osman. ¿Qué habéis? 

Soldado 2 o . Osman valeroso, 

gente nueva. 
Soldado 1°. Forasteros, 

un pueblo de gente baja 

por ese monte más agro. 
Osman. Poder vivir es milagro, 

prevenildes la mortaja. 

Dejaldos, entren seguros, 

ninguno deje sus puestos, 

que quiero que mueran estos 

dentro en nuestros propios moro) 



Sala MAECIO 

No hay en loa hombres piedad, 
si esta bondad do se imita. 
¿Llegan, Marcio? 

El fuero quita, 
que destruyes la ciudad. 

digna que se imite y vea. 
¿Qué? 

Viniendo de la aldea, 
topé al bajar la montana, 
cinco ó seis de buena tinta, 
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de trato y vista agradable, 
y entre ellos un venerable 
viejo, la barba a la cinta. 
Y aunque son de gran consí 
á lo que en ellos se ve, 



y en una pollina el viejo. 

Y como es agrá la sierra, 
y algo pedregosa estaba, 
á cada tres pasos daba 

con la noble carga en tierra. 
Pero al punto que caia, 
un mozo de buen semblante, 
que le iba siempre delante, 
en los brazos le tenia. 
Cayó seis veces, ó siete, 
tanto, que el viejo cansado, 
por quitarle aquel cnidado, 
caminar á pié promete. 
En comenzó á caminar, 
y como tan viejo es, 
á los dos pasos, ó tres, 
se hubo menester sentar. 
Vióse atajado el piadoso, 
en la aspereza serrana, 
viendo la noche cercana, 
de perderse temeroso. 

Y con general asombro 
y una confianza altiva, 
tomó aquella tierra viva, 

y alegre la puso al hombro. 
Resistió el cansado viejo, 
diciendo: Piadoso hijo, 
anda; el quedarme elijo. 

Y él dijo: No es buen consejo. 
Comenzó a bajar con esto 

por el monte, y yo espantado 
de un extremo tan honrado, 
vine á avisaros de presto, 

Sara que con hombres tales 
ejeis de ser rigurosos, 
que los que son tan piadosos, 
mejor sabrán ser leales. 

Y en fé de aquesta verdad, 

véisle aquí, ya nos le ofrece 
la puerta de la ciudad. 
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Ü3MAN. 






Sala ADRIANO con ni padre viejo m hombros, v FLORENTINA, 
su «si.osa, con elloa. 

Osman. Sí aquí no cesa el rigor, 

no es mi sentimiento humano, 
i. Descárgate aquí, señor. 

(apañe) | Sauto Alá, Dios soberano, 

monstruo me pinta el temorl 
Florentina. Casi una legua lias venido, 

con el grave peso al hombro; 

ya basta lo padecido. 
Osman. Uparte) ¿Qué espanto es este, qué asombro? 

Él es, ó yo estoy dormido. 
Adriano. Ya que estamos en poblado, 

y de un naufragio tan largo 

al puerto habernos llegado, 

mi descauso me des careo, 

que es descanso un padre honrado. 
Honorio. Ún gran cansancio te ordeno, 

que ha sido el peso prolijo. 
Adriano. Ese parecer condeno, 

que un padre al hombro de un hijo, 

no es peso, sí el hijo es bueno. 

(aparte) Á la memoria le trajo, 

y, es mucho su semejante. 
Adriano. Á ser Atlante me ensayo, 

que si tiene el cielo Atlante, 

él le tiene, y yo le (rayo. 

En hombros he de traerte, 

que el bien de verte es tan cierto, 

que aunque estés muerto, por verte, 

traeré en los hombros la muerte, 

trayéudote en ellos muerto. 

Uparte) Él es: joh viejo engañoso! 

Mas paso; encubrirme quiero. 
Capitán. No vi hecho tan piadoso. (v» aB .) 
Osman. Venturoso forastero, 

— y el primero venturoso 

que á este lugar ba llegado, 

tres años lia — en tí se quiebra . 

el fuero más arriscado, 

que en todo el orbe habitado 

la inmortalidad celebra. 

Tu gran piedad ha podido 

tanto con mi pecho airado, 

que dó llegaste perdido, 

para ser apedreado, 

serás muy. bien recebido. 
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ABHEFENTIDO. 

Soy soberbio y ambicioso, 
y con esta condición 
me precio de ser piadoso, 
tanto, que á los que lo son, 
Boy manso y soy amoroso. 
No soy Rey, mas soy segundo 
del Rey que es de Dinamarca, 
digno do serlo del mundo; 
gobierno aquesta comarca, 
y cuaudo quiero la hundo. 

Y aosí perdonarte quiero, 
aunque voceando estaba 
un bien riguroso fuero, 
que & muerte te condenaba, 
solo por ser forastero. 
Mas con una condición, 
que si esta ■ libre te dejo, 
que por ini contemplación 
me dejes tu padre viejo, 
que le he cobrado afición. 
Tú y la demás compañía 

os podéis ir en buen hora. 
Gracias á tu hidalguía, 
¿lréisos dentro de un dia? 

Y dentro de medía hora. 
Pero ya que has procedido 

tan bien, porque á ello te mueve 
el ser noble y bieu nacido, 
como yo á mi padre lleve, 
iré más agradecido. 
No me le mandes dejar, 
ya que de una y otra ola, 
por gracia particular, 
le saqué libre del mar 
en una barquilla sola. 

de vuestra vida, sabré 
del viejo. 

¡Gran inclemencia! 
Vete, que me enojaré 
y perderé la paciencia. 
Hijo, con lágrimas vivas 
quiero pedirte una cosa, 
que aunque no bien la recibas, 
será mi muerte forzosa, 
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Hosobio. 
Osiuv, 



si de alcanzarla me privas. 
Viejo soy, y voy cansado, 
y aunque me ha de atormentar 
el no acompañar tu lado, 
quedarme en este lugar, 
aunque es duro, es acertado. 
El camino me atormenta, 
voyte dando mil cuidados, 
aunque dellos no haces cuenta; 
vete y deja mis enfados, 
en lo pasado escarmienta. 
Acuérdate, que un gran trecho 
en los hombros me trujiste, 
que fuera harto despecho, 
si lo que de grado hiciste, 
de fuerza lo hubieras hecho. 
A vuestro padre dejad, 
que aquí será socorrido 
en cualquiera necesidad. 
Hijo, esta merced te pido, 
reciba yo esta amistad, 
(aparte^ Cada momento se aleja 
más mi duda; si no es él, 
él se queja. 
2 tengo tan cruel, 
que en tierra ajena me deja? 
¿Qué sinrazones, qué ofensas 
has recebido de mi? 
que eran menester inmensas, 
para pensar contra mi 
la inhumanidad que piensas. 
¿Cuándo dejé eternamente 
de hacer tu voluntad? 
¿Cuándo no te fui obediente? 
Dime ¿en qué necesidad 
tuya no me hallé presente? 
¿Cuándo, que triste te hallases, 
se vio que alegre me vieses? 
¿Qué gocé, que no gozases? 
¿Cuándo lloré, que rieses, 
ó no lloré, que llorases? 
Dices que cansado vienes, 
y de oirte tal me canso, 
que aunque en esto me condenes, 
en mí tienes tu descanso, 
pues en mi mis hombros tienes. 
Mejor te llevarán ellos, 



¿Padre 
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ARREPENTIDO. 





que los camellos gitanos, 




bien puedes fiarte de líos, 




que aunque son hombros ' humanos 




para tí serán camellos. 




¿Porfías, por liarme pena? 




J ■■■- por Alá, á quien adoro, 




que te cuelgue de una almena. 


Adriano. 


Perdona, gallardo moro, 




y solo al amor condena. 




Voyme, y mira que te fio 




el mayor caudal que tengo. 




Tendréle por padre mió. 


Adriano. 


¡Ob cielo, á que punto vengo, 




de mi padre me desvio! 




De mi padre... ¿Puede haber 




en mí paciencia, qué es esto? 


Honorio. 


Hijo, ¡volverásme á ver? 


Adriano. 


Padre, si yo puedo, presto. 


Honorio. 


Pues hijo, haz por poder. 


Adriano. 


A Dios, padre. 


Honorio. 


Hiio, á Dios. 


Florentina, á Dios, señ'or. 


Honorio. 


A Dios, nuera. 


Adriano. 


Dios te guie. 




Y á los dos. 


Adriano. 


¡Oh padre, quién no saliera 



Honorio. 

Honorio. 
O shan. 

Honorio. 

Honorio. 



del n 

Yo quedo con vos. 
No lloréis, limpiad los ojos, 
dad treguas al descontento, 
que aunque no soy hijo, siento, 
cómo tal, vuestros enojos. 
Y decidme vuestra historia, 
que quiero de vos sabella, 
aunque sé gran parte della. 
¿De qué manera? 

' Es notoria. 
¿Conócesme? 

¿No sois vos 
Honorio, Rey de Noreste? 
[Válgame Dios! 

¿No sois este? 
Fui lo cuando quiso Dios. 
Pero ¿quién te ha dicho á tí 
s desengaños? 
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., ha muchos años, 
aunque ha, hartos que no os vf. 
¿Y vuestro hijo Adriano 
casóse? ¿Es su esposa aquella 
bien desdichada, y más bella, 
á quien lleva de la mano? 
¿Es, Honorio. . .? 

Estoy sin seso 
de lo que oyéndole estoy; 
¿quién te ha dicho á tí quién soy? 
¿Eso es mucho? Aún sé mis que eso. 
¿Qué ventura ó qué despecho 
os trajo aquí? 

Una tormenta, 
y mi suerte, no contenta 
con los males que me ha hecho. 
Con mi hijo me embarqué, 
para casarle con esta 
dama que tanto me cuesta, 
y en efecto le casé. 

Y casado, un mes entero 
me tuvo mi airada estrella ', 
no en casa su padre detla, 
ni como Rey forastero: 

que volviéndonos después, 
y habiéndonos embarcado, 
anduvo en el mar airado 
mi flota perdida un mes. 
Perdí naves y soldados, 
y en una pequeña barca 
llegamos 4 Dinamarca, 
yo solo y los dos casados. 

Y yo por la mucha edad 
apenas llegar pudiera, 

si en hombros no me trojera 
Adriano á tu ciudad. 
Quédeme aquí á descansar, 
mira lo que sentiría, 
pues uu hijo que tenia, 
me fué forzoso dejar. 
¿No tu vistes más que á él? 
Otro tuve, otro varón, 
de tan mala inclinación, 
que el mundo temblaba del. 
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Llegó á tanto su osadía, 
su disolución, su enojo, 
que por nn liviano antojo 
me quiso matar un dia. 
Con la traición le cogí, 
preodile, no con mal zelo, 
bien se vio, sábelo el Cielo, 
y la prisión que le di, 
que fué muy liviana, tanto, 
que quizá de haberlo sido, 
han resultado y nacido 
su perdición y mi llanto. 
Porque como se vio preso, 
y preso tan justamente, 
huyóme secretamente, 
temiendo algún mal suceso. 
Pensó que yo le matara, 
cosa que jamas pensé, 
que aunque tan-malo me fué, 
era hijo, que bastara. 
Diez años cabales hace 
hoy, que de mí se ausentó. 
Mal inclinado nació. 
Mas si con el hombre nace 
la inclinación mala ó buena, 
el padre que es padre honrado, 
al hijo mal inclinado 
con modestia le refrena, 
y no alborotando el mundo, 
que una áspera reprensión 
las más veces es pasión, 
ó amor del hijo segundo. 
Y aquesto debió de ser 
el fingir tos que os mataba, 
que ni el otro lo pensaba, 
ni vos me lo haréis creer, 
sino que echastes tal fama, 
por dejarle el Reino en paz, 
que como amor es rapaz, 

Ahora bien, he deseado, 
después que dejé tu ley, 
poder servirme de un Rey, 
que es servicio muy honrado: 
quiero ahora en tí cnmplillo. 
Manda como á tu vasallo. 
Entra, ensíllame un caballo. 
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Avergüenzo me de oillo. 
No nací para ensillar, 
que aunque cíe ves sujetar 
á una llaneza no usado, 
en alguna silla honrada 
lie yo tenido lugar. 

Y si tu agora me pones 
en ejercicios ajenos 

de tau honrados varoues, 
ni sabré poner los frenos, 
ni asegurar las acciones. 
Darás alguna caída, 
que nunca ensillé en mi vida; 
y mi advertencia indistinta ' 
alargará la gineta, 

Í recogerá la brida, 
a ese oficio á quien le entienda, 
no á quien de nuevo se enseñe, 
que si á mi se me encomienda, 
porque el frison te despeñe, 
pondré ¿. lo falso la rienda. 
¿Luego piensas que te abates, 
porque á la silla en que subo, 
las seguras cinchas ates? 
Pues en ese oficio estuvo 
alguno de más quilates. 

Y si faltara un pedazo 

de acción, aunque lo adelgazo 
mucho, tal vasallo hubiera, 
que porque yo me sirviera, 
pusiera en la falta un brazo. 
Pues si hay quien á esto se humilla, 
poco hace el que me ensilla, 
porque como a mí me importe, 
habrá quien lleve en la corte 
á cuestas caballo y silla. 

Y no es mucho ex age ral lo, 
que para cualquier vasallo, 
respeto de lo que pesa 

no pesa mucho un caballo. — 

Entra ya, todo te humilla, 

que aunque eres un Rey honrado, 



HosnW'i. 

Hoborio, 



Honobio. 



do es para tí maravilla, 
que ya me líos desensillado, 
ya me has quitado la silla. l 
¿Yo á tí? ¿Cuándo? 

Yo sé cuaudo 
Agora te esloy hab lando, 
y nunca te be visto más. 
Muy desacordado estás; 
acaba, haz lo que mando. 
Ya se oscureció tu fama, 
nada hay ya que te asegure. 
Bien dices, todo me infama, 
cuando quisieres me llama 
á que tus caballos cure. 
Hazme cochero ó lacayo, 
que agora en la cuenta cayo, 
aunque con mi detrimento, 
que es tenerte á tí contento, 
tener enfrenado un rayo. 
Mas pasada esta ocasión, 
trátame bien, no se asombre 
la más bárbara nación; 
considera que eres hombre, 
y humana mi condición; 
y que puede suceder, 
que se acabe tu poder, 
y se comience á trocar, 
ó mi perder en ganar, 
ó tu ganar en perder. 
Y que fortuna, que estima 
sus mudanzas, cuya rueda 
á unos baja, á otros sublima, 
cuando estés bajo, esté queda, 
para que yo quede encima. 
Ea, que quiero pasearme, 
entra, pon la silla á un bayo. 
¿Que en eso quieres ocuparme? 
¿No es buen oficio lacayo? 
Entra sin más replicarme. — 
I Hola, enseñad á ese viejo 
la real caballeriza! 
¡Fortuna, de ti me quejol 
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Salo FARSALIO y llévale. 

Yo de tu crueldad mestiza, 
y de tu falso consejo. — 
¡Oh cruel, oh padre ingrato, 
grande será tu escarmiento, 
si según el tratamiento 
que tú me hiciste, te trato. 
Quitásteme injustamente 
la derecha sucesión 

por un gusto impertinente. 

Prendiste me, publicando 

que tu muerie pretendía, 

y que á Cosdroé escribía, 

favor suyo procurando. 

Todo invención, todo falso, 

qne sí yo entonces bui, 

fué, cruel, porque te vi 

prevenirme el cadahalso. 

En un barquillo quebrado 

pasé un naufragio prolijo, 

que á mucho se arriesga un hijo 

que huye de un padre airado. 

La fortuna me llegó, 

hecho pedazos, al puerto, 

donde del mar, medio muerto, 

Hazen Bajá me prendió. 

Entregóme á Cosdroé, 

padecí infinitos daños, 

pero al cabo de seis años, 

oh padre infiel, renegué. 

Dejé á Dios, dejé su ley, 

que es poderoso incentivo 

el verse un hombre cautivo, 

si nació para ser Rey. 

Mira, Rey de la crueldad, 

lo que me has hecho perder, 

mira lo que vine á hacer 

por pura necesidad. 

Tu rigor me abrió la puerta 

para tan grandes castigos, 

por ti vivo entre enemigos, 

por ti tengo el alma muerta. 

Por tí, por tu tiranía, 

por tí perdí premios tantos, 

perdí á Dios, perdí sus Santos, 
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y perdios, Virgen Maria. 
Perdios, ¿mas de qué me acuerdo? 
Fieles memorias, á parte, 
llore mí padre su parte, 
pues por mi padre me pierdo. 
Pagarámelo el cruel 
por quien viue a verme ansí, 
hoy renegará por mí, 
pues yo renegué por él. 
Mas no, tío lo quiera Dios, 
que en la más infame casta 
i renegado basta, 









Mat aróla, acabaré 

esta vejez fementida, 

y quitaréle la vida, 

pues él me quitó la fé. — 

Hola, ¿no viene el 1 caballo? 



Capitán. 

Capitán. 

Oskak. 

Capitán. 



¡Y qué bien ponerse sabe! 
Échase de ver que es grave; 
susto tomé de mirallo. 
¿Que es de aquel esclavo viejo? 
¿No acabó ya de ensillar? 
Ya se acababa de armar, 
vistiendo el arnés le dejo. 
¿Qué dices? 

Quédase armando. 
¿Armando? ¿Quién lo mandó? 
¿Tú no lo mandaste? 

¿Yo? 
Pues él entró voceando: 
Denme la gola, las grcvas, 
el arnés, denme el escudo, 
y sobre el cuerpo membrudo 

Y como un ave, ligero, 
sobre un alazán tostado, 
puso el grave cuerpo, armado, 
más de valor que de acero. 
Porque como es hoy el dia, 
en que han de ser degollados 
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COMEDIA FAMOSA. DEL. 

los cautivos condenados, 
pensé que la guardia- hacia. 
Dijo que tú lo mandabas, 
y todos obedecimos. 
¿Y fuese? 

Partir le vimos 
para venir donde estabas, 
y apenas alcancé á ve I le. 
¡Olí santo Alá, si ha huido! 
Seguiide amigos, que es ido, 
y pierdo mucho en perdelle. 
i Seguiide 1 

No hay seguillo, 
ya viene, hundiendo el mundo. 

Bale HONORIO 4 cabiWo, con lanía j i 

Visorey, ó Rey segundo, 
yo desta manera ensillo. 
En todo te obedecí, 
mas perdona tu cautivo, 
que yo nunca toqué estribo 
que no fuese para mi. 
En este horrendo disfrace 
te serviré sin contienda; 
mándame agora que hienda, 
que rompa, que despedace. 
Ordéname que acometa 
todo un ejército entero, 
que abolle el yelmo de acero, 
que entre mil picas me meta; 
que despache á las estrellas, 
de mi lanza las astillas, 
que yo supe ocupar sillas 
siempre, pero no ponellas. 
V si acaso desto dudas, 
y piensas que desatino, 
encuéntrame con un pino 
entero, á ver si me mudas. 
Prueba, prueba á ver si cayo, 
ármate, que aquí te espero, 
que soy para caballero 
mejor que para lacayo. 
Verás como soy más bueno 
de lo que te pareció; 
no enfreno caballos yo, 
desenfrenados, sí, enfreno. — 
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Parece que estás sin lirio, 

pues eu cuanto lias dicbo i 
mientes, y te desafio. 
Sigúeme, toma un caballo, 
que soy esclavo sin ley, 
y como siempre fui Rey, 



3i?gml( 



i y i 



alele i 



¿Qué es esto? ¿Si se conjura 
en su favor la ciudad? 
¡Extraña oportunidad, 
grao desastre y desventura! 
Con un ejército entero 
de hombres de armas lia topado; 
¡pobre viejo desdichado! 
Su muerte sin duda espero. 
¿Viste tan gran desvario? 
]Por Dios, que los acomete! 
Entre las armas se mete, 
de todo temor vacío. 
Quitar quiere los culpados 
que llevan á degollar, 
que le anima á pelear 
saber que son bautizados. 
Van á morir por su ley, 
y como amparar las leyes 
es oficio de lo6 Reyes, 
defiéndelos como Rey. 
Preso le tienen, no pudo 
resistir mas, que lia quedado 
todo el ames abollado, 
hecho rajas el escudo. 
No pudo mas defendellos. 
¡Oh viejo rebelde! — Parte, 
y manda al juez de mi parte, 
que le degüelle con ellos. 
Acaben sus días tiranos, 
de quien estoy ofendido, 
i muera el Cristiano fingido 
en defensa de Cristianos! 
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Vmlt, y tocando salen FILENO, mayor»], j DAMON, postor, j SALICIO. 

Fileno. Solícito, Damon; alto al ganado, 

y llévese recado a los pastores, 
que ya sus provisiones hau gastado. 

Y pues el Rey nos tiene por veedores 
de su hacienda, es justo halle en ella 
cada momento frutos más mejores. 

Y mas agora que ha venido a vella, 
y tras la libre caza que guardamos, 
coa tanta gente nuestros montes huella. 

Damon. Vamos de aquí, pues provisión llevamos, 

y ya que el Rey en estos montes anda, 

al Rey veremos, pues al monte vamos. 
Salicio. ¡Ha muesamol Aquí estoy, mande, si manda, 

que luesto me aderecen el pollino, 

en que lleve a los mozos la vianda. 
Fileno. ¿Llevas ya lo que anoche se previno? 

Damos. Sal llevo, y llevo pan. 

Salicio. Pan llevo harto, 

por no tener que her otro camino. 
La guarda de las yeguas pide esparto, 

con que los pies enlace á la alazana, 

de quien espera venturoso parto. 
Fileno. Por nueva provisión volved mañana, 

y al Rey, ó alguno de su compañía, 

mira que le habléis. 
Salicio. De buena gana. 

Fileno. Diréisle como espero al medio dia, 

con la pobre comida aderezada, 

en esta pobre choza, suya y mía. 
Salicio. Al Rey esperan, bien par Dios. 

Damos. No es nada. 1 (Vnn Ioí doa.> 

Fileno. Entretanto que el Rey viene, 

apercíbase el comer. 

¡Ha Teodosilda, ha mujer! 

¿Oislo? 
Villana. ¡Qué priesa tiene! 

¿Para qué me alborotáis? 

¿No hay en mi casa otra moza? 
Fileno.. ¡Está el Rey en nuestra choza, 

y con qué flema os estáis! 

Matad dos aves aína, 

que vendrá á comer aquí. 
Villana. ¿Gallinas entrambas? 



Dente o. 
Fileno. 



Sí; 
ó matad pavo y gallina. 

Y la mesa, Teodosilda, 
apuesta la aderezad, 
manteles nuevos sacad, 
y de flores esparcilda. 

Y con nuevas sobremesas, 
cubrid los poyos también, 
porque cubiertos estén, 
de nuevo, poyos y mesas. 

Y vos con la saboyana 
os poned de Pascua hoy. 
¿Y ros, qué? 

A vestirme voy, 
saca el alquicel de grana. (v»s 
Hola los de la cabana, 
¿no hay quien nos muestre el c 
Este es algún peregrino 
perdido en esta montaña. 
No me espanto que no vea 
la cabana con la selva. . . . 
A la mano izquierda vuelva 
el que tan cerca vocea, 
que aquí le receñirán. 





Salen ADRIANO y FLORENTINA. 


Adriano. 


Aqui está el que nos responde. - 




¿Venimos bien? 


Fileno. 


¿Para dónde? - 




¡Gran dama, bravo galán! 


Florentina. Guárdeos el Cielo. 


Fileno. 


Él os guarde; 




¿dénde bueno por aqui? 




¿Habéisos perdido? 


Adriano. 


Sí. 




Entramos anoche tarde 




en este monte, y apenas 




saldremos del sin tu ayuda. 


Fileno. 


Hallaránla en mí, sin "duda, 




señores, á manos llenas. 




A buen punto habéis llegado, 




que espero al Rey á comer, 




y podráseos ofrecer 




de lo que está aderezado. 


Adriano. 


¿Y llegarán tan aína? 


Fileno. 


¿No oís estas voces? 


Adriano. 


Sí. 
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Pues ya su gente está aquí, 

sin duda el Rey se avecina. 
»A, ¿El Rey llega, y no dos vamos? 

Sácame deste lugar. 
Adhiano. Antea le quiero esperar. 
Florentina. Un gran peligro esperamos. 
Fileno. Esperadme en esta fuente, 

traeréos algo que almorcéis, 

y un rato descansareis 

en lo que llega la gente. 
Adriano. Quiérole ver y hablalle, 

pues que tan poco aventuro. 
Florentina. No lo tengo por seguro. 
Adriano. Resuélvome en esperalle. 

Tú por más seguridad, 

me llama hermano y no esposo, 
Florentina. ¿Que le has de ver? 
Adriano. Es forzoso 

Flohentina. Maldigo tu volunlad. 
Fileno. Ya la mesa está tendida, 

y el manjar también cortado; 

sentaos y comed un bocado, 

que aunque es pobre la comida, 

en eso quedaré falto, 

pero no en la voluntad. 
Florentina. ¿No nos vamos? 
Adriano. Descansad. 

Florentina. No es descanso un sobresalto. 

En los oídos me suena 

el Rey, cuidadosa estoy. 
Adriano. Pena en esperar te doy, 

pues come y no tengas pena. 

Siéntante 7 dice dentio CATALINA, «ujUth italiiua, 

Catalina, (Hacia la mano izquierda, los monteros, 
que el javalí, aunque vuela, va herido; 
el monte arriba suban los primeros, 
que el monte arriba sube desvalido! 

Florentina. ¿Es este el Rey? 

Fileno. Serán sus caballeros. 

Adriano. Voz de mujer es esta que se ha oído. 

Halo CATALINA con My» oorU, tocadura sitraS», arco y flechas. 

Catalina. ¡ Seguilde, priesa, a él, atravesalde, 

y al Rey en nombre mío presentare! 

:. Google 



Esta, es del Rey la cazadora bella, 
que está en su casa eu opinión de esclara, 
i. ¿Qué estás mirando, divertido en ella? 

Adriano. Miróla que es briosa; i fé que es brava. 

Florentina. Deja el almuerzo, ai te importa vella, 
y si no importa, de almorzar acaba. 

Catalina. ¿Cabe en la mesa un nueto convidado? 

Fileno. Si, si sois vos. 

Adriano. Sentaos aquí á mi lado. 

Florentina. Aquí os haré yo lugar, 

no os lleguéis tanto á mi hermano. 

Adriano. Déjala, hermana, sentar. 

Catalina. Forastero cortesano, 

Florentina. Tomad, cazadora hermosa, (de su pinto) 



Florentina. ¿Quí 

y es 

Catalina. Bien 



Adriano. Doi 
Fileno. Has 

Florentina. Es 
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Montero. Este es el cortijo ameno 

de Fileno, el mayoral. 
Fileno. Vuestra Majestad Real 

venga en buen Lora. 
Rey. Olí Fileno, 

¿tenéis que darme á comer? 
Fileno. Poco, aunque de buena gana. 

Rey. ¡Hermosura soberana! — 

¿Quién es aquesta mujer? 
Florentina. Hermana soy natural 

deste mancebo que yes. 

¿Es tu hermana? 

Hermana os. 

¡No he visto belleza tal! — 

¿Pero dónde vais, deci? 
Á buscar nuestra ventura. 

Aquí la tenéis segura; 

quedaos, pues la bailáis aquí. 

Con gran razón te aficiona, 

que es su hermosura rara, 

pero en su hermano repara: 

mira ¡que talle y persona! 

Es extremado su talle. 

Rey) Bien le parece á tu esclava. 

¿Porqué? ¿Porque le miraba? 

Por más prueba que miralle. 

Tienes razón, dices bien, 

que donde el amor conquista, 
el primer tiro es la vista. 
¿Quieren todos lo que vén? 
Según eso, aquí Fileno, 
ya quiere á la forastera. 
¿Quién habrá que no la quiera, 
siendo amable lo que es bueno? 
Y aunque mis deseos son llanos, 
ansí parezcan mis cosas 
como sus cejas hermosas 
á mis ojos aldeanos. 
Tienes buen conocimiento, 
pues de lo bueno te admiras. 
También tú quieres, ¿qué miras? 
Fuerza tiene el argumento. — 
¿No me diréis la ocasión 
de vuestro incierto viaje? 
¿De qué tierra ó qué linaje 
tan bellos semblantes son? 
¿Sois nobles, sois caballeros? 



Key. 

Adriano, 

Rey. 



Rey. I 

Florentina. ( 
Catalina. 
Florentina. I 
Rey. 
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Rey. 

Al) TU A SO. 



Rey. 



Rey. 



Adriano. De humildes padre: 

aunque en nuestra tierra fuimos 
tenidos por los primeros. 
¿En qué habéis ejercitado 
vuestros años? 

En sembrar 
la fértil tierra y criar, 
aunque poco, algún ganado. 
Pues amigo, en ese oficio 
puedes vivir en mi tierra, 
que ella toda, en paz y en guerra, 
ha de estar á tu servicio; 
todo cuanto está á su cargo 
del mayoral, todo es tuyo. 
Todo se lo restituyo, 
y de servirle me encargo, 
De todo servir te puedes, 
que tu buen talle y cordura, 
tu hermana y su hermosura 
merecen muchas mercedes. — 
Y vos, servios desde aqnf, 
dama, de esa noble esclava. 

Catalina, (uparte) Lo que yo más deseaba. 
Hablaré á su hermano ansí, 
que le he cobrado afición, 
desde que comf á su lado. 

Florentina. Hermosa esclava me has dado, 
mucho te agradezco el don. 

Fileno. A comer puedes entrarte, 

que todo está aderezado. 

Rey. Vamos, que vengo cansado ¡ 

Adriano. Quiero acompañarte, ivnuse. 

Florentina. Ya eres m¡ esclava. 

Catalina. Aunque indigna 

Florentina. ¡Oh cómo lo deseaba! 

Catalina. Mándame como á tu esclava. 

Florentina. Di tu nombre. 

Catalina. Es Catalina. 

Florentina. ¿De qué nación? 

Catalina. Italiana, 

Florentina. La patria ingenio promete. 

¿Qué años tienes? 
Catalina. Diez y siete, 

Florentina. ¿Eres enferma? 
Catalina. Soy sana. 

Florentina. ¿Qué ley sigues? 
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Catalina. La más grata. 

Florentina. ¿La de Cristo? , 

Catalina. A Cristo adoro. 

Florentina. ¿Como te Irata este Moro? 

Catalina. Con llaneza, bien me Irata; 
tanto que tengo esperanza, 
que la libertad consigo. 

Florentina. ¿Pretende amores contigo? 

Catalina. Sí. pero no los alcanza, 
que so; más aficionada 
á los hombres de mi ley. 

Florentina. Por eso te enfada el Rey, 
y mi hermano no te enfada. 
Mas como te vea tan brava, 
gustas de ser vista y ver, 
y él te debe de querer, 
que también él te miraba. 

aunque de grave presumas, 
daré a las aves sus plumas, 
y á los más nobles tus sedas. 

Catalina. Desnudaréme por ti. 

Florentina. Dígame lo que hacer sabe. 

Catalina. ¿Qué sé? Sé volar un ave, 
y acosar un javalf, 
y con el arco y mis flechas, 
solo con que tú lo quieras, 
te traeré á casa las Aeras, 
menudos pedazos hechas. 

Florentina. En más humilde ejercicio 
pienso ocuparla. 

Catalina. No importa; 

soy tuya, á tu gusto corta, 



Adriano. (aparto) Rey, si mi aírenla pretendes, 

iréme, y haréte tiro. 
Catalina. ¿Miras á ver si le miro? 
Florentina. ¡Oh falsa, cómo me entiendes! 
Catalina. Segura puedes estar. 
Florentina. Eres astuta Italiana. 
Catalina. {apañe} ¿Posible es que esta es herma; 
Adriano. El Rey te manda llamar; 

vamos que el Rey nos espera. 
Florentina. Contigo iré donde fueres. 
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RENEGADO ARREPENTIDO. 

Adriano. Él te quiere. 

Florentina. ¿Y tú, qué quieres? 

¿Quieres tú que yo le quiera? 
¿Quiéreslo? Aclárate, acaba. 1 

Adriano. ¿Yo he de querer mis pesares? 
Vamos, y no te declares, 
que está presente tu esclava, 
y si el Rey sabo que soy 
tu esposo, yo soy perdido. 

Florentina. ¿Hombre, adonde me has traido, 
qué infierno es este en que estoy? 
Vuélvele cuanto te ha dado, 
que vivir pobre es mejor, 
que ver tu vida y mi honor 

For sus riquezas trocado, 
eregrina quiero andar, 
irme quiero, quiero huir, 
denme un honesto servir, 
y no un infame mandar. 



Montero. 

Florentin. 
Montero. 



Adriano. 
Montero. 
Adriano. 



El Rey está esperando en su aposento; 
entrad sola, que sola quiere hablaros, 
i. ¿En su aposento, y sola, con qué intento? 
De cualquier miedo puedo aseguraros, 
que no le pasa al Rey por pensamiento 
daros pena, ni trata de enojaros, 
sino mirar vuestra presencia bella. 
¿A mi mándame el Rey entrar con ella? 
Manda que os quedéis. 

Si el Rey lo quiere, 
h ábreme de quedar 

Hermana, no es ni; 

sído que yo desesp 

i. Si el Rey alguna f 



¡Mataré al deshonesto que me afrenta! 
¿Iré á matarle? Si, muera, ¿qué espero? 
Noble soy, y es razou que el Rey lo sienta, 
si no me mata su crueldad primero. 
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Catalina. 

Adhiano. 
Catalina. 
Adriano, 
Catalina. 
Adriano. 



De hermano á hermano tan celosa cuenta. . 
¿Este es hermano? 

Rahio, desespero. 
Indicios das de que has enloquecido. 
¿Aquí estás? 

Aqui estoy. 

T ía I) ras me o ido 
Mas no importa que se sienta 
la injuria que vén mis ojos, 
sean públicos mis enojos, 
pues que lo ha de ser mi afrenta. 
Mas, oh rigurosa suerte, 
¿cómo resistirme puedo, 
qué hago, á quién tengo miedo, 
si le he perdido a la muerte? 
Cielos, clemencia divina, 
¿tantas pérdidas espero, 
a la Italiana primero, 
y agora á mi Florentina? 
¿Para qué mis ansias dobles? 
Bien es que todos me infamen, 
y que mis deudos me llamen 
sepulcro de esposas nobles. 
Quéjese Italia de mi, 
Genova y todo su estado, 
pues por ser tan desdichado, 
sus dos luceros perdí. 
[aparte) Novedades oigo extrañas; 
de Italia dijo; ¿qué es esto? 
Rabia en los ojos me ha puesto, 



y ' 






Ansí de tu libertad 
goces, y ansí Dios te ampare, 
que en lo que te preguntare, 
uo me niegues la verdad. 
¿Es tu esposa esta que llamas 
hermana, esta peregrina, 
cuya hermosura divina 
pone envidia á tantas damas? 
¿Es tu esposa? Sin reparo 
es esto, aunque se me esconde, 
que tu pesar me responde, 
que es el lenguaje más claro. 
Eslo, y pierdo la, pondera 
si soy demasiado cuerdo, 
y es la postrera que pierdo, 
que ya perdí la primera, 
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AKHEPENTIDO. 

aunque no la conocí, 

Días por ser flor ile mujeres, 

desposóme por poderes, 

y burlóme a quien los di. 

Porque aficiouado á ella, 

fingiendo que la llevaba 

al triste que la esperaba 

con grandes ansias de vella, 

se embarcó, y con noble * trato, 

de la manera que pudo: 

yo quedé sólo y viudo, 

y acompañado el ingrato. 

Debió de aportar adonde 

jamas he sabido del, 

que mi fortuna cruel 

todos mis bienes me esconde. 
Catalina. ¿Y es esa la Florentina? 
Adriako. La de origen italiano. 
Catalina. ¿Y tu nombre? 
AnmANO. Es Adriano. 

Catalina. ¿Y era el suyo? 
AnmANO. Catalina. 

Catalina, (aparte) ¡Aquí de Dios I Gran victoria 

me promete la fortuna. 
Adriano. Ya te he dicho de la una, 

oye la segunda historia. 

Súpose que mi enemigo 

aportó con la Italiana 

a la ribera otomana, 

y el Reino trató conmigo, 

que segunda vez casase; 

y aunque yo lo resistia, 

porque su casa y la mia 

sin sucesor no quedase, 

á sus ruegos consentí, 

y con Doña Florentina, 

Ginovesa, flor divina, 

se trató el caso por mí. 

Consintió su padre y ella, 

y entonces, yo escarmmtado 

del mal suceso pasado, 

por no volver a perdella, 

yo mismo y mi padre anciano 

para Genova partimos, 

y cuando á mi esposa vimos, 
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Catalina. 
Adhiano. 
Catalina. 



Catalina. 
Adrián 11. 
Catalina, 



di la de esposo la mano. 
Luego sin más esperar, 
que aún no pude con o celia, 
yo, mi viejo padre y ella, 
uos entregamos al mar. 

Y uo sé qué suerte mia, 
coa vientos desatinados 
nos trajo desbaratados 

á este puerto eu sólo un dia 1 ; 
donde á mi padre perdí, 
porque llegó tan cansado, 
que en poder de un renegado 
se quedó, y yo me partí. 

Y al primer paso perdido, 
pues por él perdí mi bien, 
topé con tu Rey, con quien 
lo que ves me ha sucedido. 
Usúrpame mi alegría, 
álzase con mi tesoro, 

y quítame la que adoro, 
desdichada por' ser mia. 
(apnrte) ¡Ay Adriano, ay perjiír 

Uparte) ¡Ay cruel I 

Sí recibe fuerza del, 

mal caso, uo estoy seguro. 

Advierte, escándalo humano . . . 

¡Mi bien, algún mal padeces! 

Hombre casado dos veces, 

escucha, advierte. 

¡Oh tirano, 

oh bárbaro, aunque Rey seas, 

espera y mis armas prueba! 
v. <d entro) ¡Adriano, el Rey me 11< 

y no quiere que me veas! 

A la corte voy, en ella 

te espero, á la corte voy. 

¡Amor, con qué flema estoy! 

Con el Rey va, voy tras ella. 

Espera. 

¡Oh cautiva perra, 
' detiénesme! ¿Qué procuras? 

Espera, que vas á oscuras. 





RENEUADO ARREPENTIDO. 


Adriano. 


Al mismo Bey haré guerra; 




en matarle estoy resuelto. 


Catalina. 


Mira que tienes presente 




tu esposa. 




¡Oh villana! 


Catalina. 


Tente. 


Amia no. 


¿No me sueltas? 


Catalina. 


Ya te suelto, 




mas seguí rete, cruel, 




quejándome desta injuria. 
¡Celos, guardad esta furia 


Adriano. 




para el Rey, que voy tras él! 


Catalina. 


Y yo tras mi ingrato esposo, 




que sin razón me desecha. . . . 




Espera, teme esta flecha; 




mas no es amor temeroso. (V 



JORNADA SEGUNDA. 

trompetas y cajas, y un son tríalo y salen OSMAN re 



¿Qué es aquesto. Capitán, 
qué rumor este, que es mucho, 
qué cajas estas que escucho, 
qué voces estas que dan? 
Osman, los cautivos son, 
que fundados, no sé en qué, 
van á morir por su fé. 
í Mueran por su religión! 
Va con ellos aquel viejo, 
que quitarlos pretendía, 
cuya extraña valentía 
sirve á los hombres de espejo, 
porque el juez por obligarte, 
y tenerte por amigo, 
pone por obra el castigo 
que le mandé de tu parte. 

Y ansí aquella barba blanca, 
entre los demás culpados, 
lleva los brazos atados, 

que el alma en verle s 

Y son de tal calidad 
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FAMOSA DEL 



3 suspiros infinitos, 



le acompaña la chufad. 
Osman. Vete y haz ejecutar 

la. rigurosa sentencia. 
Capitán. ¿A tan extraña inclemencia 

me tengo yo de hallar? 
Osman. ¿No vas, perro? ¿No obedeces? 

Capitán, Ya voy, perdona. 
Os han. Reniego, 

ai á las brasas no te entrego. 
Capitán, (aparte) ¡Ha renegado cien veces! ( 
Osman. Cielos, bien sé que mirando 

mi inhumanidad estáis, 

bien sé que me condenáis, 

y que me estáis mormurando. 

V bien sé, moradas bellas, 
según lo que os ofendí, 

que habéis de hacer contra mi, 
1 rayos de vuestras estrellas. 

Bien sé que no está mi vida 
de vuestro rigor segura, 
porque todo se conjura 
coutra un hijo parricida. 
Solo me queda una palma, 
que habrá alguien que me defienda, 
y es que yo en la vida ofenda 
á quien me ofendió en el alma. 
Por mi padre renegué, 
y rebelde al Cielo fui, 
por mi padre á Dios perdi, 
pues dejé por él mi fé. . . . 
Pues muera uu padre tirano, 
cuyo proceder injusto, 
solo por hacer su gusto, 
me quité á Dios de la mano. 
Muera, acabe, no le vean 
más mis renegados ojos, 
sino tal que sus despojos 
espanto á los hombres sean. 

Y si acaso os descontenta 
esto, Nazareno Dios, 
respondedrae, que con vos 
me quiero sentar á cuenta. 
Haréisme cargo acertado, 
que hecho vuestro enemigo, 

i Cristianos persigo, 
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después que soy renegado. 
Yo lo confieso, y confieso 
que en tal estado me veu, 
que de lo que hacer deseo, 
es casi lo menos eso. 
Diréisme que satisfago 
mal, en vuestros siervos tristes, 
las mercedes que me hícistes, 
con los disgustas que os hago. 

Y á esto respondo con vos, 
que estuve siempre dispuesto 

vos lo sabéis como Dios. 
Por mi testigo os elijo: 
bien sabéis vos, Virgen pia, 
lo que conmigo podía 
la imagen del Crucifijo. 
Nunca os vi crucificado, 
que no llorase, y llorando 
me hallaron, vos sabéis cuando, 
besando vuestro costado. 

Y para mayor abtfno, 

(S«n <tu Crucifijo pequeño del aeuo, y prosigue: 

vos, mi dulce compañía, 
si me descuidé algún dia, 
decildo aquí, yo os perdono. 
Bien sabéis que renegué, 
y que me acordé de vos, 
para teneros por Dios, 
pues del reniego os saqué. 
Pues en pago deste amor, 
¿qué ha hecho un Dios tan humano, 
sino echarme de esa mano, 
como á Judas el traidor? 
¿Quién pensara, quién creyera, 
que tal le no aprovechara, 
que tanto amor me faltara, 
que tal luz se oscureciera? 
Pero ya todo faltó, 
y aunque el ser hijo me halague, 
será razón que lo pague 
un padre que lo causó. 
Sus voces oigo... ¡Ha león, 
que no se verá vengado 
un tu hijo, renegado 
solo por tu sinrazón! 
Por vos, Señor, es dulce tanta pena. 
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Por vos cualquier dolor es regalado. 

¿Si es de mí padre aquella voz que suena? 

Si es de mi padre, al alma me lia llegado: 

¡viva ese viejo! — ¿Pero qué sirena 

á las tiernas orejas me ha cantado? 

¿Ya me enternezco? ¿Ya me amanso? ¿Cómi 

¿Mis iras venzo, y mis resabios domo? 

Ponerme quiero el algodón de Ulises, 
por no cortar á mi venganza el hilo; 
Eneas fui para mi ingrato Auquises, 
fuilo en un tiempo, ya es pasado, fuilo. . . 
¿Pero qué razón hay para que pises, 
alma cruel, tirano cocodrilo, 
el amor natural que al padre debes, 
contra quien bramas, contra quien te atreves 

I Viva mi padre, viva, aunque le pese 
á la, tirana inclinación que sigo! 



Honorio. 



Almas cristianas, vuestro triunfo es ese, 
aunque le tiene el mundo por castigo; 



fieros verdugos, vuestro 
con gana estoy de que os 
Yo solo falto, ejecutad la ir 
que os satisface á vos, y al 

Oskas. ¿Murieron esos? 

CristianoI". Ya muero. 

Cristiano2°. ¡Jesús! 

Capitam. Este viejo falta. 

Osmak. Gran misterio es sin falta, 1 

mi padre quedó el postrero. 
Ahora bien, dejalde vivo, 
y á esotros haced 



¿Vivo me mandas dejar? 
¿Porqué, Nerón vengativo? 
¿Tanto bien quieres hacer 
á un hombre a quien aborreces? 
¿Es por matarme más veces, 
teniéndome en tu poder? 
Mátame, pues está hecho 
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lo más, no hay más que esperar, 

que no es por mi bieu reinar 

tanta clemencia en tal pecho. 

Mátame, perseguidor 

cruel del nombre cristiano, 

que la piedad del tirano 

es víspera del rigor. 

Ya prometiste á mi hijo, 

no tratarme mal, pues mira, 

que el acelerar tu ira, 

por buen tratamiento elijo. 

Cumple lo que lias prometido, 

y guarda lo que has jurado, 

que basta ser renegado. 

sin ser también fementido. 

Tu hijo me suplicó 

por tu vida larga 6 corta; 

dices verdad, mas ¿qué importa? 

¿Qué padre me encomendó? 

¿qué humilde hermano segundo? 

¿qué Rey, qué Señor, qué amigo? 

¿qué grande, llano conmigo, 

y altivo con todo el mundo? 

sino un viejo, un no sé quién, 

cuya suerte, si es alguna, 

de la contraria fortuna 

esta sintiendo el desden. 

No importa que me desdores; 

verdad es que preso estoy, 

pero a lo menos no soy 

padre de hijos traidores. 

Esto no podrás decillo. 

¿Qué sé yo? Quizá lo son; 

pero como á la traición 

no sigue luego el cuchillo, 

en cubren se los delitos. 

Mas hijo tuyo sé yo, 

que alguno que cometió, 

está al Cielo dando gritos. 

¿Mi hijo? 

Y de su albedrío. 
¿En qué traición le has hallado? 
¿No basta haber renegado? 
¿Renegado, y hijo mió? 
¿Renegado? — Es falsedad. 
Mira que sé yo que sí. 
Nunca me dio el Cielo á mí, 
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hijos de tal calidad. 

Tú sí, que mis hijos no, 

dejaste á Dios y su fé. 
Osman. Es verdad, si renegué, 

[mal baya quien lo causó! 

¡Mal haya! — Movido estuve (»p»rte> 

á declarar mi pasión. 
Honorio. ¿Quién te dio tal ocasión? 
Osman. Alguien me dio la que tuve. 

Y basta, uo mas me pruebes; 

yo callo, en el tiempo espera, 

que aunque mil muertes te diera, 

¡vive Alá, que me lo debes! 
Hokobio. ¿Yo? 

Osman. (aparte) Casi me descubrí. 

Honorio. Que me digas porqué, espero. 
Osman. (aparte) ¡Oh qué mal anduve! Quiero 

enmendarlo por aqui. — 

(alio) ¿No es culpa querer quitar 

a tantos hombres armados 

los justamente culpados, 

que yo mando degollar? 

¿No es culpa, falso vasallo, 

temerario, hombre sin fé, 

desobedecerme á pié, 

y desmentirme á caballo? 

¿Esto es culpa? 
Honorio. ¿Culpa ha sido? 

Osman. ¿Pues si es culpa, y no te mato, 

de qué te quejas, ingrato, 

en qué te tengo ofendido? 

Hale FAB 8 ALIO. 

Fahsalio. Mira que viene el Rey; ¿cómo no sales 
a rece birle media legua, 6 una, 
como los demás hombres principales? 
Una mujer más bella que la Luna, 
viene con él, y tan llorosa y triste, 
que maldice mil veces la fortuna. 

Quiérela el Rey, y á su afición resiste, 
con valerosa y singular constancia, 
virtud heroica, en que el honor consiste. 

Osman. ¿Viene lejos de aquí? 

Farsalio. Poca distancia. 

Osman. Pónganse á punto diez y seis caballos, 

haré un receb i miento de importancia. 
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Y haréis prevenir tantos vasallos, 
los más honrados, que con mi persona 
quiero servir al Rey y antorizallos. — 

Habréte de dejar viejo, y perdona. 
No importa, Osmau; aunque me dejes sólo, 
acude eu todo a la real corona. 

¡Caballos, hola, que nos deja Apolo! 

Víase, y queda solo HONORIO. 

No he visto jamas corona 

que más pareceres siga: 

ya brama, ya me castiga, 

ya se amansa y me perdona. 

¿Qué puede ser su intención? 

Tanta mudanza me admira, 

poco ha, lloré su ira, 

y ya estimo su afición. 

¡Y qué aire da al Infante, 

mi hijo, aquel que perdi: 

en toda mi vida vi 

cosa tan su semejante 1 

[Oh santo Dios! ¿mas si es él? 

Pero no, que fué mi hijo 

tan devoto al Crucifijo, 

que antes muriera por él. 

I Oh confusas canas tristes! 

Si es él, infinito Dios, 

cuando se apartó de vos, 

¿porqué uo le detuvistes? 

Tú, que de piadoso cobras 

nombre, Dios crucificado, 

si es Osman ya renegado, 

¿qué se hicieron sus obras? 

Bien me podéis responder, 

aunque tan ausente estáis, 

que aquel que representáis, 

os prestará su poder. (Tocan marica.) 

[Música eu tal ocasión! 

Jamas tanto gusto tuve . . . 

¿Mas si sale desta nube? 

¿Mas si es imaginación? 



¡Honorio, Honorio! 
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Cristo. 


Causaréte maravilla; 
la imagen de tu capilla 

Quéjase Osmau de mí, 
porque dice sin razón, 
que me tuvo devoción, 
y no se la agradecí. 
Hamo provocado á ira, 
y estoy del tan ofendido, 
que en esta nube he venido, 
solo a probar su mentira. 
Á raí me quiere cargar 
su culpa, llorada tarde-, 
¿si renegó de cobarde, 
hícelo yo renegar? 




Honorio. 


¡Oh santo Dios! en efecto 
¿que es mi hijo el renegado? 




Chisto. 


Sí, díle que aquí he llegado, 
y quiero hablarle en secreto. 




Honorio. 


¿Y para veros con él, 
habéis dejado mi tierra? 




Chisto. 


Ese intento rae destierra. 




Honohio. 


En efecto, amigo fiel. 
¿Pero qué harán sin vos, 
tantas almas, de amor llenas, 
que van a vos con sus penas, 
como imagen de su Dios? 
¿Qué hará la Reina Estela, 
mi mujer, sin vuestra ayuda, 
sola de vos, y viuda; 
Santo Dios, quién la consuela? 
¿Y aquella capilla santa, 
del Reino esperanza cierta, 
quien ahora la ve desierta, 
no se admira, no se espanta? 




Cristo. 


Gran desconsuelo he causado, 
al Reino tiene lloroso 
mi ausencia, mas fué forzoso 
verme con el renegado. 
Díle que hablarle procuro. 




Honorio. 


Santa imagen del que adoro, 
sólo y en poder de un Moro, 




Cristo. 


¿cómo os dejaré seguro? 
De todo estoy prevenido; 
no te dé pena ese miedo, 
que yo bien seguro quedo, 
en esta nube escondido. 
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un viejo grave la espera, 




en una honesta barquilla 




v di le que al punto parta 


Honorio. 


Espantóme de ver esto. 


Cristo. 


Tete. 


Honorio. 


Voy. 


Cristo. 


Aguija presto, 




que espera solo esa carta 




Y á la venida, a tu hijo 




liíle como estoy aquí. 


Honobio. 


Yo le diré como os vi, 



San Pedro. Una carta he de esperar; 

¿carta de quién? cosa extraña, 
y he de darla al Rey de España, 
y en Roma se la he de dar. 
A punto está mi barquilla, 
en que tantas redes traje, 
y para hacer el viaje, 



alta -Majestad sagrada, 



Honorio. Parece que me han traído 

casi volaudo á este puesto. 1 
San Pedro. Dame aquesta carta presto, 

que estoy por ti detenido. 
Honorio. ¿ Sois el que la ha de llevar'. 
San Pedro. Soy. 

Honorio. Decidme vuestro nombre 

San Pedro. Soy un pescador, un hombre, 

que gané el Cielo á pescar. 

Aunque más quiera informan. 

estoy de priesa, y no puedo; 

á'Dios. 
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¡Qué confuso quedo! 
Ya se embarca, ya se parte; 
ya se despalma, ya vuela, 
ya está diez millas de aquí: 
en toda mi vida vi 
tan ligera caravela. 
Apenas las aguas toca; 
¡milagrosa ligereza! 
Quiero ver esta grandeza 
desde encima desta roca. 



Abrían©. Gran prueba de corredor, 
en pos del coche he venido, 
mas debo de haber corrido 
con las alas del amor. 
¡Ah ciudad facinerosa, 
viva cárcel de mi muerte, 
pues fuerte me vuelve á verte 
el robador de mi esposa! 
Mas si fortuna me ultraja, 
poco importa mi cuidado, 
pues el Rey torpe ha llegado 
con dos horas de ventaja. 
Aquf se apeó mi estrella, 
aquí está depositada 
la joya, á su dueño burtada, 
aqui está, y el Rey con ella. — 
Mas ella sale, á bueu hora 
llego, la razón me ayuda. 

Sale FLORENTINA. 

Florentina. Es negocio de gran duda, 
Rey, lo que intentas. 

Adhiaho. 1 Señora ! 

Florentina. Mi resolución es esta, 

mire agora todo el Cielo, 
de mis cabellos el velo, 
en tu mano deshonesta, 
á trueco de no ofrecer 
mi fama al vulgo hablador. 

Adriano. ¿Cómo has tratado mi honor? 

Florentina. ¿Cómo? 



Fu 



d mujer. 



j 3 ,i„ et itrGoogle 



BENEGADO 

Adriano. ¿Qué dices? 

Florentina. Esto que escuchas. 

Adriano. El sufrimiento me apocas. 

Florentina. Queridas vencemos pocas, 
y despreciadas, no muchas. 
Ko me culpes, ni baldones 
mi vencido presupuesto, 
pues que tú mismo me has pues 
entre tantas ocasiones. 
¿Pensaste que Labia de ser 
roca de tu tempestad? 
¿No ves que mi voluntad 
es voluntad de mujer? 

Adriano. ¡Oh falsa, decir tal osas; 
mataré te! 

Florentina. Espera, loco. 

Adbiano. Soy hombre que sufro poco 

Florentina. Eres noble, no me espanto; 
mas ya viene donde estoy 
el Rey; él diga quien soy. 

títleu el Hoy COSDBí 

Rey. No pensé quererte tanto, 

que ea demasiado quererte, 
que aún á mi mismo me admira 
viendo mi muerte, entre ira 
venir siguiendo mi muerte. 
De lus cabellos me así, 
pensando tenerme á ellos, 
y á costa de tus cabellos 
de mi esperanza caí, 
que queriendo verme, en vano, 
poseedor de alguna palma, 
como despojos del alma 

Suele el cordero inocente, 
cuando la tigre le aqueja, 
dejando alguna guedeja, 
escaparse astutamente. 

Y en mi, al revés vengo á vello, 
pues huye la tigre hoy 

de mí, que el cordero soy, 
dejándome su cabello. 

Y aunque á veces el rigor 
la mayor fé desempeña, 
cuanto más rigor me enseña, 
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OsMAN. 

Adriano. 

OSHAN. 



Rey. 

Osman. 

Capitaít. 



Rey. 

Capitán. 
Adriano. 
Flobentina 



Pero porque no se doble 
mi apasionada codicia, 
6 seas plebeya ó patricia, 
pobre ó rica, humilde ó noble, 
aunque envidien Cu ventura 
las más famosas mujeres, 
quiero que reines, pues eres 
Reina lie la hermosura. 
Avergiiéuzome de oillo. 
¿Mi Reina quieres hacer 
una ordinaria mujer? 
So sabré yo consentí 1 1 o. 
Goza su rara beldad, 
sin que á tu valor la iguales. 
>>"o se gozan prendas tales 
con tanta facilidad. 
¿Quien me hable tiene el mundo? 
Esta lo diga. <m*i« mano.) 
iOU villano! 
(aparte) Paso, rigor, que es mi hern 
no me hagáis Cain segundo; 
mirad que traigo en el pecho 
aquel divino retrato, 
por cuyo amor, aunque ingrato, 
mil desafueros no be hecho. 
Vete, Osman. 

De buena gana, tvme.; 
Tiene razón tu Virey, 
que para esposa de un Rey 
no conviene una villana. 
Tuyo soy, y en fé de sello, 
te doy, como Rey, la mano . . . 
¿Qué dudas? 

Responde, hermano. 
¿Luego reparas en ello? 
¡Gran ventura de mujer! 
¿Hay hombre más desdichado? 
Mira á qué punto has llegado, 
solo por no me creer. 
Muestra la mano, enemiga, 
pues te la doy de marido. 
¿Luego? 

Luego te la pido; 
¿un Rey no soy, no te obliga? 
(aparte) ¿Hay tal desesperación? 
¿En qué reparas, villana? 
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Rey. 

Adriano. 
Rey. 



Eres Moro, y yo Cristiana. 

Dilata la ejecución 

de tu intento hasta otro dia. 

que como se ve tan baja, 

ó la turbación la ataja, 

ó la confunde el ser mia. 

Dame tú mismo su mano. 

Ya sale fuera de tino. 

Haz oficio <le padrino, 

pues es cuidado de hermano. 

Muestra. 

¿Para qué, traidor? 
Solo para poseella, 
y pues que soy señor del la, 

Vés aquí lo que deseas. 

Haréte que honrado vivas. 

No para que la recibas, 

que son ajenas preseas. — 

No puedo á nadie entregalla, 

que aunque soy su dueño della, 

soylo para poseella, 

y no para enajenalla. 

Es hacienda vinculada, 

que no puede ser vendida, 

obligación de por vida, 

donde está la honra obligada 

Diómela mi buena suerte, 

y aunque es tan tuyo el mandar, 

no me la puedes quitar, 

sino dándome la muerte. 

Él es sin duda marido, 

y háme el traidor engañado. 

Descúbrese como honrado, 

por no se ver ofendido. 

Ya sabes, Rey, la verdad; 

ella es mi esposa, esto es cierto, 

manda matarme, y yo muerto, 

la querrás con libertad. 

Por tu real sangre, Señor, 

que i mi marido me des, 

que pues realmente lo es, 

no puedo tenerte amor. 

Pobre me iré, no te pido 

los bienes que me entregaste. 

Déjame como me hallaste, 

iráste con tu marido. 
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41 

Florentina. ¿Cuál te hallé? 

Rey. Hallásteme ufano, 

y tu déjasme cautivo; 
muerto, y hallásteme vivo; 
flaco, y hallásteme sano. 
Mas pues no puede sanar 
de otra suerte esta herida, 
viva un Rey, que es común vida, 
y muera uu particular. — 
Metédmela eu mi aposento. 
¿Dónde? 

Eu mi aposento. 

¡Oh fiero, 
hazme degollar primero, 

lío me llevarás, cruel, 
sino hecha mil pedazos. 
Acabad, llevalda en hrazos, 
llevalda, y dejalda en él. 
Muera de hambre ofendida, 
hasta que su pecho ablande. 



Adriano. 

Rey. 

Adriano, 



Adriano. 



Ocasión es esta grande 
para acabarme la vida. 
¡Oh querida esposa mía, 
oh luz de mis ojos tristes, 
oh celos! ¿tal consentistes? 
[Rabia es tanta cobardía! 
Pero si soy caballero, 
¿por qué medrosa ocasión 
consiento tan gran traición? 
1 Muera este Rey por quien n 



Catalina. 
Adriano. 

Catalina. 
Adriano. 



¿Qué es lo que quieres hacer? 
¿Qué ocasión grave te llama? 
Voy á restaurar mi fama, 
vqy á cobrar mi mujer. 
¿A cobrarla? Espera, amigo, 
que segura está tu esposa. 
¿Segura, esclava enfadosa? 
¿Dónde? 

Aquí viene conmigo. 
¿Contigo? 

Conmigo, sf. 
¿Cómo? j Oh valor más que humano 1 
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RENEGADO ARHEPENTIDO, 

¿Quitártela i aquel tirano, 
en cuyos brazos la vi? 
Ya me quiero asegurar, 
todo el temor me desechas, 
porque á poder de tus flechas 
se la pudiste quitar. 
Aquesto debió de ser, 
que como su semejante, 
cualquier hembra es un gigante 
en favor de otra mujer. 
¿Mas cómo no me la enseñas, 
a á compasión 
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que enternecerán las peñas? 
¿Qué es della, dónde está? 

Catalina. En mi. 

Adriano. ¿En tí, cómo? 

Catalina. Es cosa llana; 

yo soy aquella Italiana, 
presa entre Moros por tí. 
Soy, á pesar de traidores, 
la Duquesa de Milán; 
tu honra y tu esposa están 
muy seguras, no las llores. 
Yo soy Doña Catalina, 
tu primera esposa soy, 
y soy la que desde lioy 
adorarte determina. 
Aquí me trujo el perjuro 
que por tí me dio la mano, 
que á sombra deste pagauo 
pensó vivir más seguro. 
Pero yo le descubrí 
todo su intento y mi pena, 
y entregándole a una almena, 
me mandó quedar aquí, 
donde mi buena ventura 
á tal tiempo me ha traído, 
que cobrando a mi marido, 
quedaré honrada y segura. 

Adriano. iHay tal suceso en el mundol 

Catalina. Veoiste á mi compañía, 

pues aún el mar no sufría 
un matrimonio segundo. 
Y como presa dejabas 
tu esposa en tierras tan solas, 
trujáronte aquí las olas, 
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Aduano. 

Catalisa. 



Catalina. 
Adbiano. 



mansas á mí, y á tí bravas. 

Bieu mi justicia se prueba 

coa las razones que doy. 

En tal ocasión estoy, 

que aún parece buena nueva. 

Al centro tuyo veniste, 

y porque veas que es ansí, 

testigos hay: vés aquí 

las cartas que me escribiste, 

y vés aquí tu retrato. 

Que soy, me dice este espejo, 

adúltero, si te dejo, 

y si no te dejo, ingrato. 

¿Ingrato a quién? , 

A la Infanta, 
que de su tierra saqué; 
a la, que por mí se ve 
sujeta á miseria tanta; 
a la, que como tan casta, 
desecha ajenas mercedes. 
Pues remediarla no puedes, 
sentir sus pesares basta. 
Mucho me duele su pena; 
mas si el Rey la ha de gozar, 
no será malo llorar 
su deshonra como ajena. 
Mas ¿qué digo? ¡Oh villanía, 
que en alma infame te fundas, 
tierra, cielo, aunque me hundas, 
la he de llorar como mía! 
¿Agora me olvido della, 
de su fé, de su hermosura? 
Pues que me quiso segura, 
peligrosa he de querella. 
¡Que soy tu mujer! 

mi Florentina lo es. 

¿Que soy viva, no me ves? 

Ya revoqué los poderes. 

Déjame, que voy i. ver 

en qué estado están mis penas. < 

¿Lloras desdichas ajenas, 

y uo las de tu mujer? 

Ya es demasiada malicia 

la que has usado conmigo; 

al Rey lo diré, enemigo, 

y el Rey me hará justicia. (v»se.: 
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Balen HONÜEIO y OSMAN'. 
¡Iíaslo soñado, viejo? 

Amado hijo, 
ya me es notorio y llano, que lo eres, 
él mismo que te busca me lo dijo. 
Tu padre soy, ¿porqué negarlo quieres? 
Ve, que te quiere hablar el Crucifijo. 
¡Oh santo Dios, que tanto bien esperes, 
que haya venido a verte tu devoto, 
de solo imaginarlo me alboroto! 

Buena ocasión es esta, hijo advierte, 
que puedes hoy ganar lo que has perdido; 
revocable es la causa de tu muerte, 
pues te busca el que tienes ofendido... 
Conoce á Dios que viene á conocerte, 
llámente el renegado arrepentido, 
añade, hijo, aqueste nombre honrado, 
que es muy corto blasón el renegado. 

En fin, viejo cruel, ya me conoces. 
ya te lian dicho que soy tu perseguido, 
por Adriano; nunca tú le goces, 
que á tal tiempo tus iras me han traido. 
Ya llegan tarde tus piadosas voces, 
perdido tengo á Dios, ya estoy perdido; 
tú fuiste la ocasión de que le pierda: 
iah, de cuántas crueldades se me acuerda! 

Que te quise matar me levantaste, 
y con esta cautela me prendiste, 
la sucesión del Reino me quitaste, 
y al menor, tu querido, se la diste. 
Tú sí, cruel, tú si que me mataste, 
pues los muchos agravios que me hiciste, 
fueron la causa de mi muerte eterna, 
que en mi vida te oi palabra tierna. 

Y agora vienes esparciendo engaños, 
diciendo que la imagen, mi devota, 
viene á buscarme y reparar mis daños; 
cosa, que aún el oiría me alborota. 
Sangre vertió por mi treinta y tres años, 
pero ya no ine alcanza ni una gota; 
y aunque me ñusque y mis temores venza, 
no osaré verle el rostro de vergüenza. 

Di que se vuelva, si á buscarme vino, 
que ya no cabe en mí tanta clemencia, 
y que quien pudo hacer tal desatino, 
ya es incapaz de estar en' su presencia: 
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¡Oh viejo infiel, de enojo desatino, 
bramo lie pena y pierdo la paciencia, 
que por ti haya venido á tal estado, 
que de remedio esté desesperado! 

Pues si aquesto es ansí, no rae condenes, 
si con algún rigor te castigare, 
que quien perdió por ti tan grandes bienes, 
no hallará parentesco en que repare. 
Injusto enojo de tu padre tienes, 
¡muera yo, si algún hombre me culpare! 
¿injusto enojo? ¡Capitanes, hola, 
poueldc en una cárcel, la más sola! 

¡Ponelde preso! 

Albricias son iudiguas 
de las dichosas nuevos que traia, 
pero si hacerme tanto mal intentas, 1 
tu cruel voluntad será la mia. 
¡Por los clavos de Dios, por las espinas 
de aquel Cordero que adoré un dia, 
y por la herida santa del costado, 
que ha de ser justo enojo, y bien vengado! 

(LleTim i Honorio. 

Por mi lanza, por mis clavos, 

y por los demás renombres, 

tan de ser mansos los hombres, 

y no jurar de ser bravos. 

Dices que fué la ocasión 

tu padre de tu suceso, 

y trátasle con pasión; 

¿no ves, si te tuvo preso, 

que fué justa tu prisión? 

Mas no es mucho que condenes 

un padre triste que tienes, 

que, pues llega tu osadía 

á hacer tu culpa mia, 

de más mal á menos vienes. 

Quejaste de mi, diciendo, 






fué e 



pues que renegar queriendo, 
ni entonces te fui á la mano 
ni reducirte pretendo. 
¿Y no ves que es desvarío, 
de toda razón vacio? 
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ARREPENTIDO. 

¿No ves, que si has renegado, 

no hice yo tu pecado, 

sino tu libre albedrio? 

Saca el memorial que puedes 

presentar eu tu favor, 

que porque sin queja quedes, 

para el servicio menor 

alegaré mil mercedes. 

Saca el papel. 

Vésle aquí, 
donde á la larga escribí 
lo que hice eu fé de amigo. 
Siéntate á cuentas conmigo. 
Ya me siento y digo. 

Di. 
Un dia me sucedió 
querer matar un criado, 
y porque me conjuró 
por Cristo crucificado, 
le perdoné, y no murió. 
Puse gran admiración 
a quien estaba á la mira 
de mi determinación, 
porque era grande la ira, 
aunque mayor la ocasión. 

Y más, que no habia dejado 
Santo, ni lugar sagrado, 

con quien no me hicieFe guerra, 
revolvió el cielo y la tierra, 
pero nada babia bastado, 
hasta que con tu sagrada 

con que el alma alborotada 
degolló mi pensamiento 
con la ya homicida espada. 
Buen cargo es ese, prosigue. 
Otro habrá que más obligue, 
que este no se extiende mucho; 
escáchame. 

Ya te escucho, 
tus hojas de cargo sigue. 
Para hacerte una capilla 
de limosna, prometí 
andar, por ser para ti, 
de casa en casa, á pedítla, 
pues mira si lo cumplí. 

Y aunque mi poco caudal 
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Cristo. 

OüMAN. 



COMEDIA PASOSA DEL 

remediara deuda tal, 
por más humildad pedia, 
y de nadie recebia 
mas cantidad de un real. 

Y por ser grande la costa, 
todo el Reino rodeé, 
lleno de amor y de fé, 
unas veces por la posta, 

y oirás y muchas, n pié. 
Tal anduve, hecho loco, 
y allegado poco á poco, 
me fui á tu capilla un dia, 
con lo poco que tenia, 
que el amor lo juzgó poco. 
Es verdad; pasa adelante. 
Llegó a) puerto uu mareante 
moro, que hurtado, un dia 
un Cristo de oro traia, 
engastado eu un diamante. 
.Mostrómele, y dije al Moro, 
con qué intento mostraba 
tan soberano tesoro, 

f replicó, que pensaba 
nudirle y guardarse el oro. 

Y yo entonces condolido 
de que iba á ser ofendido, 
y a recebir tal afrenta, 
púsele su joya en cuenta, 
y mi pobreza en olvido. 
Sintióme con agonfa 

de comprar el don sagrado, 
porque bien se parecía, 
y pidióme seis doblado 
de lo que el joyel valia. 
Pedílo á algunos vasallos, 
y fué imposible obligallos, 
hasta que les di vendidos 
de mis cofres los vestidos, 
de mi casa los caballos. 

Y en fin vo le rescaté. 
Gran servicio recebf, 

tu buena intención miré 

Este es, que le traigo aqui, 
para que haga mas fé. — 
Después desto, una viuda, 
mal vestida, y mal desnuda, 
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me pidió en 11 llanto esquivo 

rescate para un cautivo, 

cuya fé quedaba en duda. 

Tres veces le fué negado, 

mas en pidiendo por ti, 

porque fuese rescatado, 

el Crucifijo le di, 

que tanto me habia costado, 

Empeñóle en la cuantía 

que al rescate se debía, 

y después yo, a peso de oro, 

volví ni i rico tesoro 

donde traerle solia. 

Otros servicios están. 

mas de poco servirán, 

i|ue si en el mar de tu olvido 

.■■ las o 1 1 ras se ban perdidn, 

¿cuáles no se perderán? 

De tu obediencia salí, 

lionde perdimos los dos, 

porque habia de ser ansf, 

en ti yo un piadoso Dios, 

y lü uo gran devoto en mí. 

Ya vivo desesperado 

de volver al bien pasado; 

mis memoriales se han roto, 

y el que me llamó el devoto, 

ya me llama el renegado. 

Ksos cargos que me has hecho, 

no debo satisfácenos, 

que auoqne movieron mi pecho, 

el más olvidado ■■ I - 

está mejor satisfecho. 

Y ya, que por tu escritura, 

bien guarentigia y segura, 

en servirme has sido largo, 

oye agora mi descargo, 

escrito en esta pintura. 
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COMEDIA FAMOSA T 



La primera obra escogida, 
que fué perdonar un hombre 
en ocasión homicida, 
"cuando te pidió en mi nombre 
que le dejases la vida: 
mira, si de bien pagada 
merece ser envidiada, 
pues te la pagué eu abrazos, 
desclavados los dos brazos 
de la dura Cruz pesada. 
¿Es ansí? 

Eu verdad se funda. 
Pues de la segunda obra, 
si es grande el premio que colín 
míralo en la Cruz segunda. ' 
Que después de haber pedido 
para el altar referido 
la limosna, me llevaste 
muy contento, y me informaste 
de cómo me habias servido, 
y yo, por pagar tus bienes, 
y autorizar tu persona, 
que ya tan trocada tienes, 
con mi divina corona 
ceñí tus humanas sienes; 
que es uno de los favores 
más heroicos y mayores 
de mis entrañas divinas, 
pues quebré en mi las espinas, 
para que en ti fuesen flores. 
No hay que replicar en nada: 
vencido soy. 

Pues espera, 
y mira en la Cruz tercera 
la tercera obra pagada. 1 
Bien sabes que me hablaste 
luego que al Moro compraste 
el Crucifijo. 

Es verdad. 
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Y que alabé tu piedad 
con voz viva. 

Si, alabaste. 

Y te dije: Hoy has ganado 
caro amigo, un gran tesoro, 
par haberme rescatado, 

que pues me compraste a un Moro, 

para esclavo me has comprado. 

Tu cautivo me confieso, 

ata mis manos por e*o; 

y tu, aunque lo resististe, 

una liga me pusiste, 

y yo quedé por tu preso. 

De todo me acuerdo bien. 

Pues de culparme te aparta, 

que la cuarta, eu la Cruz cuarta, 

está pagada también,' 

que ei hijo de la viuda, 

rescatado con tu ayuda, 

causó mi sangre te diese, 

cosa que á quien no lo viese, 

fuera negocio de duda. 

Pagaste me como sueles, 

digo que estoy bien pagado. 

Pues mi descargo te he dado, 

quiero guardar mis papeles.' 

¿Qué te debo, i 

hijo del mismo 

i Muerto Dios, aunque inmortal, 

haber cobrado tan bien, 

me ha hecho acabar tan mal ! 

¿No has visto un gran cobrador, 

que en cobrando uua partida 

con demasiado rigor, 

uo vuelve á ver en su vida, 

de avergonzado, al deudor í 

Pues ansí me ha sucedido, 

cobré lo que habia servido, 

y como ingrato criado, 

apenas huve cobrado, 

cuando me escondí corrido. 

Ya no tengo que esperar, 
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que fui tahúr desdichado, 
que para se desquitar, 
su patrimonio cobrado, 
uo te queda que cobrar. 
De todo me satisfago, 
no espero más galardón, 
mis confianzas deshago, 
j mi desesperación 
será la carta de pago. 
Volveos á vuestro aposento, 
que vuestros descargos claros 
he visto, y quedo contento; 
y para no ejecutaros, 
romperé el conocimiento. 
Y á los que hubieren sabido. 
que á cuentas habéis venido, 
decibles de lance en lance, 
que me hicistes uu alcance, 
tal, que me dejais perdido. 
¡Si de mi clemencia dudas, 
no hay más que esperar de ti! 

(Tocan ]a müslca, j ciérrase el Crista en lo 

¡Ha desconfianzas crudas, 
ya no hay que esperar aquí, 
muy claras están mis dudasl 
¡Cielo, infierno, mar airado, 
estrellas, rebelde tierra, 
sol, á mi sólo eclipsado, 
conjuraos á hacerme guerra, 
pues que sin Dios me be quedado! 



Tocan calm de guen 



Este es lugar conveniente, 
aqni podéis asenta) la. 
Bueno está; venga á ocupalla 
el Rey de España y su gente, 
i Oh fuertes muros de Roma, 
no nació quien os maltrate, 
si hoy el Español no os bate, 
si no os rinde, si no os doma! 



CAPITÁN, y ambos armado 

Rbcisohdo. Roma, mucho te defiendes; 
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pues en campo estoy, perdona, 

si no me das la corona 

qae á extranjeros Reyes vendes; 

cuarenta mil hombres trayo, 

y todos de tanta cuenta, 

que bastan solos cuarenta, 

y es el meaos fuerte un rayo. 
Capitán. Eutra en tu tienda y sosiega, 
. que Roma de amedrentada, 

te lia de dar arrodillada, 

lo que orgullos* te niega. 
Iíecisundo. Guardadme Lora y media el sueño, 

y despenadme después. 
Capitán. Yo me acomodo por tres. 
Céfalo. Yo por diez y seis me empeño. 

Y tú, Sertorio, al Rey vela; 

sólo bastas, no hayas miedo. 
Seetorio. ¿No me ayudas? 
Céfalo. ¿Cómo puedo? 

que hice anoche centinela. 

Hola, á Dios, que me traspongo. 
Sehtoeio. Sólo habré de hacer la guarda. — (Mita iiá< 

En una fusta bastarda, 

la confusa vista pongo, 

que al puerto á este pauto llega, 

con mis presteza que un ave; 

della sale un viejo grave, 

que á pié por tierra navega. 

Santo Dios, en un instante 

llega á emparejar conmigo; 

aquí está; ¿que es del? — ¡Amigo, 

viejo honrado! ¡Aquí de Dios! 
entre los pies se me esconde. 
¿Si entró en la tienda? ¿Por dónde? 
¡Por el Cielo, que están dos! 



■1 Rey BECISUKDt 



Han Pedbo. Dormido Recisundo, Rey de España, 
oye á San Pedro, que de su barquilla 
traído á Roma con presteza extraña, 
te informa de una nueva maravilla: 
Vuelve á Antioquia tu hidalga saña, 
que quiero a nuestra fé restituilla, 
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por el tiempo, aunque breve y limitado, 
que tuve en ella mi Pontificado, 1 
Reyes cristianos tiene para ella 
el poderoso Dios que A tí me envía, 
y yo quiero volver á posee 11 a, 
pues la Iglesia la llama ciudad mia; 
y harás coronar por Reina della, 
con nuevo regocijo y alegría, 
á una mujer, que bailares en la mano 
la tirana cabeza de un tirano. 

Sbrtobio. Rey Recisundo, despierta, 

Bey despierta, Rey de España, 

que se te encarga una hazaña, 

cuya victoria es muy cierta. 
Recisundo. Oh ¿para qué me das voces? 

Maldigo tu vocear; 

¿no me dejaras gozar 

de un bien que tu no conoces? 

¡Dulce sueño, altos antojosl 
Señorío. No fué sueño, verdad fué, 

yo vi á Sao Pedro. 
Recisundo. Y mi fé 

le vio, pero no mis ojos. 
Sebtorio. Para Antioquia te manda 

marchar; levántese el cerco. 
Recisundo. Para Autioquia me acerco 

en tan dichosa demanda. 

Toqúese á marchar, marchemos. 

¿Duermen estos? 
Sbrtobio. Es de día; 

I hola I 
Céealo. ¿Qué? ¿Mi compañía 

váse, marcha? Pues andemos. 

I Hola, Dantisio! 
Capitán. ¡Oh pesar 

del sueño infame! Soñaba 

que el Rey marchar nos mandaba. 
Recisuhdo. ¡Marchen, toqúese á marchar! 
Capitán. ¿Que se marche? 
Recisundo. Pedro santo, 

haced mi brazo robusto, 

pues por hacer vuestro gusto, 

1 Véífe la .Gran Conqaiiu de U)tnam>, tdioion del Sen 
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el cerco honroso levanto. 
Yo os restituiré la silla, 
que el rebelde Moro ocupa, 
si en una. sola chalupa 
llego con vida á BU orilla. 
En empresa y honra medro-, 
lleve la real bandera, 
por mi empresa, en so cimera 
la Cátedra de San Pedro. 
Y dése á cada soldado, 
fuera lo que se le debe, 
para que al pecho la lleve, 
de plata medio cruzado. 
Vainas, que el tiempo se pierde. 
Gran fama, Rey, interesas. 
Tintareis vuestras empresas 
moradas en campo verde. 



JORNADA TERCERA. 

Sale FLORENTINA «íl». 

Florentina. Querido esposo gallardo, 

poco honrado y menos cnerdo, 

¿adonde estás sin acuerdo 

de la deshonra que aguardo? 

¿En qué entiendes, qué es tu intento? 

¿Cuándo, ó en qué te ofendí, 

que no quebrantas por mí 

las puertas deste aposento? 

Cierra con ellas, destierra 

el miedo, hermoso rapaz, 

que eres valiente en la paz, 

y temeroso en la guerra. 

¿Mas para qué te voceo? 

que eres poco poderoso. . . 

¡Ay Adriano, ay esposo, 

que te pierdo, y no lo creol 

Santas del Cielo, doncellas 

castas, honestas viudas, 
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que á las espadas desnudas 
distes las gargantas bellas: 
prestadme algún instrumento, 
con que la vida desate; 
prestadme con que me mate, 
que es el menor detrimento. 
Dadme, heroica compañía, 
cou que verme libre pueda: 
de Catalina la rueda, 
ó la espada de Lucia. 
¡Mas que escucho! 

wece JUDIO rn faábllo de Judia, my 



Una viuda 
que viene á favorecer 
las ansias de una mujer, 
de humano favor desnuda. — 
Judie soy, la vencedora 
desta cabeza traidora, 
la hembra determinada, 
eu Betulia celebrada 
desde entonces hasta agora. 
¿Atréveste á imitarme V 
i. Espero, 

como me prestes tu alfanje, 
desde el Eufrates al Ganje 
hacer mi nombre ligero. — 
Préstamele, que me arde 
el pecho, y aunque al Rey guarde 
toda la fuerza del mundo, 
no me bagas favor segundo, 
si te le hiciere cobarde. 
Mis honrados presupuestos 
conoce, señora amada, 
préstame tu honesta espada 
que castiga deshonestos. — 
La puerta se abre; el Rey es, 
no te vea, que es perderme. 
Sosiega, no puede verme, 
que til por favor me ves. 1 
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HENEGADO ARREPENTIDO. 



y COSDBOÉ. 



ja. Guarda el puñal, no le espante, 
Rey. ¿He de ablandar el diamante, 

di, de tu inclemencia inmensa? 
Jume. Responde que sí. 

Florentina. ¿Es donaire? 

Judio. Es consejo. 

Flobbktika. Pues no es bueno; 

como torpe le condeno. 
Rey. ¿Cou quién hablas? 

Florentina. Con el aire. 

Jodio. Asegúrale primero, 

como yo á Holoférnes hice. 
l. Uparte) Bien me aconseja, bien dic 

ánimo, engañarle quiero. 





Si'.lc ADRIANO ¡i un lado, carao acechando. 


Adriano, 


Desde esta puerta escondido 




veré quien es Florentina. 


Rey. 


Bella flor, para mi espina, 




veneno, con sed bebido, 




¿qué ira es esta? 


Florentina 


No te espantes, 




acabaremos! a. 


Rey. 


¿Cuándo? 


Adriano, 


(aparte) ¿Cuándo, tigre? 


Rey. 


En acabaudo 




el que la padece. 


Florentina 


Y antes. 


Adriano. 


(aparie) ¡Gran traición, por mi bautisn 


Florentina 


Solo te encargo el secreto, 




que soy casada. 


Rey, 


Prometo 




no liarle de mí mismo. 


Florentina 


Hete hecho padecer. 




para aficionarte más. — 




¿Digo bien? 


Jume. 


Discreta estás. 


Rby. 


¿Que me quieres? 


Florentina 


Sí. 


Adriano. 


¡ Ah mujer! 


Rey. 


Pues déme un abrazo tuyo. 


Florentina 


¿Darésele? 




No. 


Florentina 


Biea dices. 
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Rey. ¿a un abrazo contradices? (va P »ra abrazar 

Judic. Huye el cuerpo. 

Florentina. El cuerpo huyo. 

Judio. Dile que en bu retraimiento 

te espere, que tras él vas. 
Florentina. Ya soy tuya; ¿quieres más? 

Espérame eu tu aposento. 
Adkias.). <apart¿) ¡Oh falsa hembra, esto pasa! 

¿Rendido te has tan temprano? 

¡Qué cerca está de villano, 

el hidalgo que se casa! 

¡Qué mujer, si no lo fuera 

primero ni Catalina! 
Rey. En fin, bella Florentina, 

¿dentro he de esperarte? 
Florentina. Espera. 

Rey. ¿Ni una mano he de tener? 

Judic. No se la des, Milanesa 1 , 

3uo para tan ardua empresa 
os manos has menester. 
Rey. Pues espero en mi retrete, 

Florentina. Bien puedes, iré sin duda, 

{aparte) convertida en la viuda 

que me anima. 
Rey. Voyme. (\-a«j 

Florentina. Vete. 

Judic. ¡Oh Rey torpe, imitador 

del dueño destos despojos, 

oh si nacieras sin ojos, 

cuánto te fuera mejor! 

Anda, espera el rato aleve, 

que tras ti va á tu aposento 

este cuchillo sediento, 

que adúltera sangre bebe. 
Flobentina. Ya es tiempo, Judic dichosa, 

viuda, bella y honesta; 

tu fuerte brazo me presta, 

y tu virtud valerosa. 
Judic. (Dale oí alfanje) Toma, y no te desconsuele 

el sobresalto que llevas, 

que sin que tu el brazo muevas, 

él hará lo que hacer suele. 
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Floreutina. Si en mí algún valor disciernes, 




solo en tu favor se funda. (v»se dentro.) 


Judic. 


i Ánimo, Judie segunda, 




contra el segundo Holoférnes! 




¡Ahora es tiempo, á él, perezca, 




que tu triunfo solicito, 




acabe el torpe apetito, 




y la honestidad florezca! — 




¡Bravo golpe, gran destreza! 


Dektbo. 


¡Favor, gente! 




Ya no basta; 




triunfa agora, mujer casta, 




con esta incasta cabeza. 


CdbHH li 


ldlo, J locan dantro «si», diciendo: K»p»ña, Kapnña, San Pede 


Sin Pedí 


o; y aalen al Bey KECISÜNDO, «1 CAPITÁN, y OftFAI, 


des 


anas, 1h Hiidii, y 8ERTORIO con en binden arriba. 



La ciudad se te ha rendido 
sin dificultad alguna. 
Fio en la buena fortuna 
del que me ba favorecido. 
¡San Pedro, San Pedro, a ellos, 
ea, soldados, agora! (Hay dentro g> 
No quede cabeza mora 
por colgar de los cabellos, 
que yola del mismo Rey 
vengo a palacio á sacar; 
mirad que esto es pelear 
por ensalzar vuestra ley. (Dicen d 
¡Victoria dicen, seguilla! 
¡Virgen, soberano cedro, 
restituid a San Pedro 
en su apostólica silla! 



Por San Pedro y Recisundo 
enalbólo esta bandera, 
¡ muera el pueblo hereje, muera, 
y triunfe España del mundo! — 
Rey magnánimo, ya puedes 
con tu natural valor, 
como heroico vencedor, 
hacernos grandes mercedes. 
Tuya es la ciudad, corona 
nuevos Reyes por tu mano. 
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Recisundo. Bendito el nombre de Cristo ', 
aquí traigo la corona. 
El Rey se busque al momento, 
entremos, pueblo escogido, 
á ver sí se ha recogido, 
de temor, en su aposento. 
Abrid esas puertas vencidas, 
virtud heroica española, 
abrid, que su vida sola 
vale más que cien mil vidas. 

Aquí abren, y so ve el cuerpo del Be;, descabetado, y FLORENTINA 
con la cabeza sn la ana raann, y eu la otr» el alfanje. 

¿Qué es esto que viendo estoy? 
Florentina. ¿Venisme á quitar la vida? 

¿Buscáis la honesta homicida 

ueste cruel? Pues yo soy. 

Este es la real Alteza, 

cuyo villano valor 

peleó contra mi honor, 

y yo contra su cabeza. 

Cuerpo a cuerpo hice esta hazaña, 

mas es una espada aquesta, 

que en la sangre deshonesta, 

sin que la muevan, se baña. 
Sertorio. Al nuevo Reino cristiano 

esta miijer se endereza, 

pues con la humana cabeza, 

Rey, la hallas en la mano. 
Recisundo. Por tal haré obedecella, 

por nueva Reina la elijo, 

pues lo que San Pedro dijo, 

he visto cumplido en ella. — 

El Rey de España te jura, 

honestísima mujer. 
Flobentina. Rey, ¿quién soy yo para ser 

digna de tan gran ventura? 
Recisundo. Corónese, sea quien fuere. 
Florentina. Soy esclava, aunque Cristiana, 

y lo que una esclava gana, 

para su señor lo adquiere. 

En su noaibro yo recibo 
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ARHEI'KNTIDO. 

Recisundo. Por justa ley 

nuestra, quien gana el ser Rey, 
pierde el nombre Je cautivo. 
Libre estás de cualquier hombre; 
mas si ese honrado decoro 
le guardas, á peso de oro 
le compraré: di su nombre. 

Florentina. Ya be dado mi libertad, 
cobrarla es dificultoso. 

Recisundo. ¿Quién es tu dueño? 

Florentina. Mi esposo. 

Recisündo. Por cierto hidalga lealtad. — 
Reine contigo en buen hora, 
que cualquier honor conviene 
a hombre que esclava tiene 
tan digna de ser señora. 

Tocan dentro si arma, y éntrate SEBTOKIO, Airare: 



que L 



i le c 



i alborotados. 



Un renegado, 
primero de nuestra ley, 
que en defensa de su Rey 
rige un escuadrón armado. 
San Pedro ¿aquesto se ofrece, 
y mi gente se acobarda? 
Un renegado me aguarda, 

¡Ea, soldados de España, 
Santiago, España, cierra! 



Kulr; 






> FLORKNlTNA. 



Florentina. Por mí se hace esta guerra, 
ya soy Reina, cosa extraña... 
¡Oh castidad, prenda amada, 
rico bien, don sin segundo, 
tan estimada del mundo, 
como del Cielo premiada! 
Hoy ofrezco á mi marido 
la fé de mi fortaleza, 
con la tirana cabeza 
del competidor vencido. 
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Pondréle aqueste laurel 

que en nombre Buyo he ganado. 

Sale CATALINA. 

Catalina, i Buena ocasión he hallado, 
flecha mortal, arco fiel I 

Florentina. ¡Cómo premia Dios los bueno;! 

Catalina. Flecha, que es buena ocasión, 
y visita un corazón, 
ladrón de bienes ajenos. 
¡Oh, quién no errase el tiro! 

Florentina. ¡Santo Dios; tente, flechera! (Vus 

Catalina. ¿Huyes, adúltera? Espera, 

flechas son de amor que tiro. 
Seguiréte en tierra y mar, 
hasta vengar mis enojos. 



Anuí* no. 
Catalina. 

A UBI A NO. 



¡Paso, esposa de mis ojos, 
tente! ¿Á quién vas á matar? 
Si tú me das ese nombre, 
ninguna muerte codicio. 
Aquí estoy a- tu servicio. 
¿Creerélo? ¿No sé que es ho 
Á mi Catalina quiero, 
á mi Italiana hermosa, 
que pues es primera esposa, 
esposo soy verdadero. 
Ya olvido !a deshonesta, 
que mi afrenta pretendía. 
¿En fin soy tuya? 

Eres mía. 
Pues esos brazos me presta. 



■ale FLORENTINA. 



Florentina. Mas 



e siguiendo 



aquella flechera altiva.. 

¿Qué he hecho a aquesta cautiva, 

qué la hago, en qué la ofendo? — 

Mas ay triste, ay suerte airada, 

¿qué podré desto pensar? 

Aquí la vuelvo á hallar, 

y con mi esposo abrazada. — 

¡Adriano! . 

A él agradece 
la muerte que no te di. 
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ARREPENTIDO. 



Florkntina. ¿Que él te ha detenido? 



Florentina. Mi afición se lo merece. 

Catalina. Él me ha tenido los brazos, 
sedientos de tus despojos. 

Florentina, (uparte) Para excusar sus euo 
disimulo sus abrazos. — 
(sito) Pagaréle el beneficio 
con dos premios principales. 

Adriano. ¿Y qué premios son? 

Florentina. Iguales 

al más famoso servicio. 
El primero esta cabeza 
del Rey, tu competidor, 
testigo de mi valor 
y premio de mi limpieza.; 
la que, habiéndome valido 
de un particular milagro, 
corlé, y agora consagro 
al honor de mi marido. 

Adriano. j Brava hazaña de mujer I 

Florentina, Cree de mi hidalguía, 
que me cortara la mia, 
solo por no te ofender. 



De aquesta escarpia la fio, 

porque la confusa grey, 

viendo sin vida á su Rey, 

pierda el orgulloso brio. 

¿Es buen premio? 
Adriano. I Oh Sol del mundo, 

oscuro cou mis sospechas, 

que tantas hazañas hechas 

con mi gratitud confundo! 
Florentina. Prosigo; el premio primero 

ya le tienes; pues con él 

recibe aqueste laurel, 

señal del Rey verdadero. 

Jurada por Reina estoy 

(i esta ganada ciudad, 

pero tras la libertad, 

lo que he ganado te doy. (Púnele u con» 

Bien te está; gusto de verte, 

¡eternos años la goces! 
Adriano. ¿Cielo, a tan hidalgas voces, 

qué responderé que acierte? 
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COMEDIA FAMOSA DEL 

Uparte) Como le obliga, recelo 
que he de perder lo ganado. 
De laurel me lias coro Dad o, 
tengo en mucho tu bueu zelo. 
Pero pues eu mí no tienes 
justa posesión de esposa, 
guarda la coroua h o uros a 
para más dichosas Bienes. 



[VnélTÉ 



. au cabezo del! 



Dias ha que te decía, 
como desposado fui, 
y que, como la perdí, 
que estaba libre entendía. 
Casé contigo, supuesta 
esta opinión mentirosa; 
hoy he hallado á mi esposa, 
la legítima, que es esta. 

Catalina. Todo el color ha perdido, 

no puede hablar de espanto. 

Adriano. Pésame, siéntolo tanto, 

que casi estoy sin sentido. — 
l>c tu tierra te saqué, 
verdad es, yo lo confieso, 
mas en cualquier mal suceso 
me salva mi buena fé. 
Goza el Reino que te han dado, 
y ya que yo te he perdido, 
escoge mejor marido, 
supuesto que estoy casado. 
No he tocado al honor tuyo, 
ni te quejarás de mí: 
doncella te recebi, 
doncella te restituyo. — 
¡Cuál la tengo, olí Cielo santo! 

Florentina. ¿Eu qué confusión me pones? 

Adkiako. ¿Qué piedra oirá sus razones? 
¿Quién podra sufrir su llanto? 
Voyme, que es cosa pesada, 
si en disculpas me detengo. — 
Vamos al mar, donde tengo 
una galera aprestada; 
en irme á mi amada tierra 
con mi padre, estoy resuelto, 
ahora que anda todo envuelto 
con el rigor desta guerra. 
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ARBEPENTIDO. 



a FLORENTINA. 



Flobentina. ¿Qué dices, falso? ¿Qué es del í 
¿Dónde se fué? ¿Dónde es ido? 
¿Qué es de mi cruel marido? 
¿Qué es de mi alivio cruel? 
¿Ojos, vístele? ¿Qué dudo? 
Aquí estuvo; hablóme aquí, 
y la corona le di; 
él fué, y ser otro no pudo. 
¡Qué necia, qué gran simpleza! 
Dormida, sin duda estaba, 
que soñé que se la dalja, 
y la tengo en mi cabeza. 
]Oh dieboso desengaño 1 
Pero, ¿qué mayor le espero: 
u u hombre á quien tanto quiero, 
me había de hacer tanto daño? 

Aparece donde primero JODIR. 

Judio. ¡Ha mujer! Renombre cobras 

de remisa y descuidada, 
¿ó quedaste con mi espada 
aficionada á sus obras? 
Vuelve lo que te han prestado, 
con que alzado te me has, 
que estimo mi estoque en más 
que tú el Reino que has ganado. 

Florentina. Vésle aqui, flor de mujeres, 
estímale, tente amor, 
que pues te dio tanto honor, 
con mucha razón le quieres. 
¿Viste cuan bien he cumplido 
con mi honestidad? Deseo, 
para aumentar mi trofeo, 
verme ya con mí marido. 

Junte. ¿Que no le has visto? 

Florentina. ¿p„ e3 q u é? 

¿Vióme? Es verdad que me via, 
que aunque me hablaba, y le oia, 
pienso yo que en sueños fué. 
Desengáñame, señora, 
mira que pierdo el sentido. 

Jcnio. No has hallado á tu marido, 

ni él te ha hablado hasta ahora. 

Florentina. Del todo amansas mis penas. 
Voy le á ver. 
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Vele á- buscar, 
y mira que le lias de bailar 
coronado de azucenas. 

(Cflbreie Judie, 7 rae Florentina.) 



RlCISUNDO. 
OUUK. 

Recisdndo. 



Esto sí que es pelear; 

esto sí, Español, que es guerra; 

soy soldado de tu tierra, 

sé acometer y esperar. 

Ya pensaste que era hecho; 

pues si en los trances pasados 

has muerto diez mil soldados, 

treinta mil tengo en el pecho. 

Soy escudo de mi Rey, 

soy fuego de Dios, soy rayo, 

soy espauto, soy desmayo, 

y mas de los de tu ley. 

i Ríndete, perro! 

Oh fortuna, 
¿qué es aquesto? 

Es, Español, 
que se va eclipsando el Sol 
vuestro, con mi media Luna. 
¿Sólo Uu hombre es suficiente 
para un hecho sin segundo? 
Soy yo sólo todo el mundo, 
mira si tengo harta gente. 

¡Seguildos; vencidos van; 
ea, á ellos! — Mas ¿qué veo? 
¿Qué victoria, qué trofeo 
viendo mis ojos están? 
Santo Alá, ¿no es la cabeza 
de mi Rey estos despojos, 
que atemorizan mis ojos 
Y desmayan mi braveza? 
¿No son de aquel más temido 
que tuvo el mundo jamas? 
Pues, renegado, ¿á dó vas? 
¿Qué buscas, que eres vencido? 
Por el valor de mi palma, 
por mi sangre, por mi fama, 
por el reniego que infama 
mi nombre y mata mi alma, 



^Google 



BESBGADO AHREPENTIDO. 

por la espada que rae ciño, 

por el arnés que me enlazo, 

por las cifras deste brazo 

que con sangre humana tino; 

por mi perdido bautismo, 

por la tierra, por la luna, 

por el sol, por la fortuna, 

por mi Rey, y por mí mismo : 

que yo os vengue tan vengado, 

que no quede en pié hombre grave, 

ni Cristiano que no acabe 

como su crucificado . 

Espada, rayo recelo, 

vengad la triste fortuna 

de un Rey que os puso en la luna, 

porque no pudo en el cielo. 

lEa Cristo, tras ti voy, 

hoy arruino tu nombre! 



Ó SHAN. 

Cristo. 



¡Gran atronador, gran hombre! 
¡Santo Alá! ¿Con quién estoy? 
¿Qué majestad vencedora 
están mis ojos mirando? 
Ten sosiego. 

Estoy temblando. 
¿Mas quién no temblará ahora? 
No vengo tan sosegado 
como me viste otra vez, 
traigo castigo de juez, 
y no escusas de abogado. 
Ya es otro mi proceder, 
que cuando manso venia, 
hacerme amar pretendía, 
pero ya hacerme temer. 
Entonces tu no temiste 
mi presencia, de amor llena, 
porque en la cruz de mi pena 
clavados mis brazos viste. 
Ahora sueltos los trayo, 
y de manera que puedo 



deshacerte c 



i rayo. 
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OSMAN. 

Cristo. 

Chisto. 
Osiu B . 



Cristo. 
Osman. 



¿Y qué I 

Aquesta 
Eso adm 



Dices que va 
debes, Osman, de entender, 
que no me sé defender; 
¿piensas que no sé valermc? 
Mira cual te tengo, mira 
si hacer quieres experiencia: 
si esto puede mi presencia, 
¡cuanto más podrá mi ira! 
¿No te rindes, no te allanas? 
Yo, Señor, ya estoy rendido. 
Gran cosa; ¿quién te ha vencido? 
Vuestras manos poderosas. 1 
¿Qué me pides? 

¡Clemencia, 
misericordia, perdón, 
lástima, amor con pasión! 
ie pides? s 

Obediencia. 
>s doy, y esta os pido, 
to, eso concedo; 
a hemos con miedo, 
renegado arrepentido. 
Por miedo me habéis ganado, 
y si tanto he resistido, 
fué de corto, de encogido, 
de necio, de avergonzado. 
Mira si te satisfago 
tus devociones pasadas, 
'ra si quedan pagadas 

i ía merced que te hago. 

;n pensaste tú perdellas, 
mal su eticada conoces, 
que aunque muertas, daban voces, 
y ansí he respondido á ellas. 
Como al pródigo te elijo, 
ténme de hoy mas más respeto, 
que eres mi hijo en efeto, 
y quiérote como á hijo. 
Y para animar tu zelo, 
que ya mi enojo destierra, 
te he de hacer Rey desta tierra, 
y cortesano del cielo. 
En lugar del muerto Rey 
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rige el cetro que fué suyo, 
que quiero por medio tuyú 
entablar aquí mi ley. 
Sube, . 



Osma.y. ¿Tanto bien he merecido? 

Cbiíto. Renegado arrepentido, 

yo pienso hacerte más. 

Goza agora el blanco lirio 

ilesta corona que ves, 

que pocos años después, 

gozarás la del martirio. 

Pónele CHISTO uní corona de uuiniH, y cóbrense, tocando 
y quedando OSMAN arriba, y naje HONOBIO. 

Honokio. Buscad vuestro hijo, Honorio, 
que si no es caso soñado, 
hoy le hallareis mejorado 
por un milagro notorio. 

Sale OSMAN por abaja. 

Hijo Osman, ¿de dónde vienes? 
Osmak. Desde hoy mi miseria cesa. 

Honorio. ¿Qué rica corona es esa 

que ciñe tus blancas sienes? 

Díme ¿qué te ha sucedido, 

que me tienes espantado? 
Osman. Padre, soy el renegado 

premiado y arrepentido. 

Esta es corona de Rey, 

que desta tierra lo soy. 
Honorio. Lleno de coutento estoy. 

Sale FLORENTINA. 

Florentina. ¿Aquí estáis, viejo sin ley? 

¿Aquí os encuentro, aquí os hallo? 

¿Qué es de mi esposo? que vengo 

loca del daño que tengo, 

á pedille, ó á matallo. 

Si era casado, ¿porqué 

de mi tierra me sacastes, 

¿porqué a mi padre me hurtastes 

con falsa palabra y fé? 

Dadme á vuestro hijo luego, 

por quien mí tierra perdí. 
Honorio. Yo te le doy desde aquí; 

un hijo que es Rey te entrego. 
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Florentina. ¿Este es tu hijo? 

O shan. Si, soy. 

Florentina. ¡Válgame Dios! 

Osman. Y tu esposo; 

dame la mano. 

Florentina. No oso. 

Osman. Por tuyo en tu nombre estoy. 

Florentina. Mas ¿porqué dudo, que apéuas 
puedo, si él quiere excusallo? 
Es mi esposo, pues le hallo 
coronado de azucenas. 
Judie santa, este me dijo, 
que será mi esposo fiel; 
todo se ha cumplido en él, 
pues del fiel Honorio es hijo. — 
Tuya soy, dame la mano. 

Osman. Soy tuyo, por tal te adoro. 

Honoeio. ¡Oh Reyes de un Reino moro, 
ya reducido y cristiano! 



Recisunso. Ya podréis, dichosos Reyes, 
gozar la ciudad seguros, 
que sus arruinados muros 
obedecen vuestras leyes. 
No queda en ella Pagano 
que á Dios no esté reducido. 

Osman. ¡Oh Reino hasta aquí perdido, 

hoy me conozco, y te gano! 

Sale 8EBTOBIO. 

Sbbtobio. Noble Rey, vente á embarcar, 
que apercebida te espera 
la más hermosa galera 
que ha tenido en peso el mar. 
En ella espera Adriano 
y la Italiana, su esposa. 

O&man. ¡Santo Dios, extraña cosa! 

¿Sin verme se fué mi hermano? 
Diréisle, Rey, de mi parte, 
el alto bien que alcancé. 

RECierano. De tu parte le hablaré. 

Honorio. Tambieu yo habré de dejarte, 
que está en peligro notorio 
mi triste Reino sin mi. 



j^it>,Google 



REMESADO ARREPENTIDO. 

Florentina. Hijo de Honorio perdí, 
y gané hijo de Honorio. 

Rf.cisundo. A Dios, venturoso (Jaman. 

Obman. A Dios, Español dichoso. 

Honorio. Á Dios, (vanee.) 

Osman. ¡Trance riguroso! — 

Mis naturales se van, 
sólo me quedo con vos. 

Florentina. Pues yo do sola, contigo. 

Quedan líloi OSMAN y ELORENTINA, y nki i 



lado SAN PEDRO en 1» ajila pontifical, 7 ea el otro una 

San Pedro. Y mas que está aqui un amigo 

que os quiere bien. 

. Osman. I Santo Diosl 

San Pedro. Por mi industria se ha ganado 
esta ciudad; no te asombre 
el verme aqui, que en mi nombre 
estás, Osman, coronado. 
Üsman te llamé . . ., no admitas 
este nombre que te infama, 
Cristóbal desde hoy te llama, 
que es nombre en que a Cristo imi 
Vés aqui, la indulgencia 
te traigo de tu reniego; 
hallarás en aquel pliego 
la quietud de tu conciencia. 
Y estas armas tomarás 
por tuyas, cuyos cuarteles 
en tus labrados doseles 
perpetuamente teudrás. 

Osmah. Rico de favores tales, 

¿quién ya no me ha de envidiar? 

San Pedro. Ahora mira hacia el mar, 
verás ir tus naturales. 

farol en lo alto, j en lagar del Árbol mayor, al Crucifijo, 
j HONORIO, ADRIANO, y iu mujer CATALI 

Cristo. |Á Dios, proviocia dichosa, 

á.mi fé restituida! 
Recisundo. ¡Á Dios, ciudad, mi vencida! 
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ABBEPENTIDO. 



Adhiaxo. i Patria adonde hallé mi esposa, 

á Dios! . 
Catalina. ¡A Dios, manso suelo, 

donde hallé á mi marido! 
Honorio. ¡A Dios, hijo convertido! 
Oshah. |Á Dios, galera del cielo! 

¡A Dios, dichosa nación 

que ef cielo me habéis abierto! 
Florentina. ¡Qué seguro iréis al puerto 

con tan divino patrón! (Abran 1 i 
San Pedeo. Venid, Cristóbal querido, 

amado de quien os ama. 
Osmah. Desde hoy me llame la fama 

«Renegado arrepentido». 

(Din grita dentro: |bogi, bogal) 
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DE LA DEVOCIÓN DE LA MISA. 

COMEDIA FAMOSA 

DE LITIS VELEZ DE GUEVARA. 
Representóla Valdes. 
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Hablan en ella las personas siguientes: 

FCLVIO, Vil jo, Fadbi di Tauiio, 
VALERIO, Soldado, Hijo di Fulvio. 
MUSTAF.i 1 HAZEN, Mobob. 
BAJÁ, Caudillo db loi Mobob, 
FJDELIO, Soldado. 
FABIO, Soldado. 
LELIO, Soldado. 

INFASTA. 
Doctos di Midiciba. 
TIRRENO, LABKADOB. 
LUCIO, Labrados. 
REY DE ALBANIA. 
Us Hoebebo. 
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JOENADA PBIMERA. 

, iu hijo, lambían con espudí dctnnd», 
sondándola i salir. 

;Ay querido padre mió! 
Hijo, la vida se acaba, 
y mis heridas mortales 
sirven ya de paso al alma. 
Ya llega mi postrer punto; 
pero escucha dos palabras, 
si por ventura el aliento 
me dejare pronunci alias. 
Alentaré mi persona: 
En favor del Rey de Albania, 
que á pesar del Turco alarbe, 
su gente puso en campana, 
á vista estaban los campos, 
cuando tocaron al arma, 
doblando el ánimo al pecho 
pífanos, trompas y cajas. 
Acometimos furiosos, 
mezclándose las escuadras, 
siendo yo de los primeros 
que movieron la vanguardia. 
Pensé llegar hasta el cielo 
con la voz de mis hazañas, 
mas las alas de una flecha 
cortaron las de mi fama. 
Hoy triunfa de mi la muerte, 
que no hay Cetro ni Tiara, 
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que de bu crueldad se escape: 
¡advierte qué harán mía canas! 
Pero volvamos al caso, 
que el pecho se me levanta, 
y eu las puertas de la vida 
me da la muerte aldabadas. 
Hijo soy de un padre noble, 
pero segundo en su casa, 
y solo fuudé mi herencia 
en el valor de las armas. 
Estas, Valerio, te -dejo, 
y porque más precio valgan, 
en sangre van de enemigos, 
las siete listas doradas. 
También te dejo con ellas 
el acero desta espada, 
que puede honrar tu limpieza 
con la sangre de esas manchas. 
Yo juro, mi padre amado, 
por la sangre que derramas, 
á quien debe ser honroso ' 
mi nobleza heredada; 
por la vida que me queda, 
por la muerte que te abraza, 
y la bendición que aguardo 
de rodillas & tus plantas; 
por el valor de tu pecho, 
por la fé de mi esperanza, 
por los intentos que tengo ! , 
y los hechos que me aguardan; 
por esto y por Dios te juro, 
que seré, sin que haya falta, 
con las armas desta herencia, 
defensa de nuestra patria. 
Llega, querido Valerio, 
mi paterno cuello enlaza, 
que en este postrer aliento 
mejor herencia te aguarda. 
Quíérote dar tres consejos, 
nacidos de mis entrañas, 
por quien serás, Dios mediante, 
honor de tu estirpe clara. 
Desta izquierda faltriquera, 
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Valerio. 



Valerio. 
Ful vio, 

Valerio. 



Fdlvio. 
Valerio. 



DEVOCIÓN DE LA MISA. 

papel, pluma y tinta saca, 
cuidado que ha sido en mi 
curiosidad ordinaria. 
Saco papel, tinta y pluma. 
Escribe púas, mas repara, 
que en mi sangre tienes tinta, 
y cendales en mis canas. 
Con sangre quiero que escribas, 
que en ocasión quizá honrada, 
moverá la de tu pecho, 
la que te doy por. estampa. — 
Moja la pluma en mi sangre. 
La mano muevo turbada; 
ya, padre y señor, aguardo 
tu discreta nota hidalga. 
Ya se me anega el aliento 
dentro del mar de mis ansias, 
! llega; hijo escribe. 



Ya 



üiü! 



Llégate siempre á los buenos, 

con tu señor verdad trata, 

oye Misa cada dia, 

y lo demás, Dios lo baga. 

¿Hay, padre, más que escribamos? 

¿Quieres hacer otras mandas? 

Vuelve á referir lo escrito, 

que te será de importancia. 

«Llégate siempre á los buenos», 

«con tu señor verdad trata», 

uoye Misa cada dia», 

i.y lo demás, Dios lo baga». — 

¿Mándasme, padre, otra cosa? 

Tu voluntad me declara. 

Si cumples mi testamento, 

los tres consejos te bastan. 

Por nuestra madre, la tierra, 

cu cuyas sangrientas aras 

tus rotas venas ilustres 

su debido ceuso pagan; 

por estos árboles rudos, 

que dan al Cielo alabanzas, 

cuyas hojas se hacen lenguas 

por este corriente rio, 

que entre el cristal de sus aguas 

se nos muestra disfrazado 
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con visos de sangre humana; 
por el aire que me alienta 
este pecho, en que se fragua 
de tus presentes heridas 
la venidera venganza; 
por el cielo que me escucha, 
por todas sus luminarias, 
desde el gran planeta de oro 
al conifero de plata; 
por el alma deste pecho, 

3ue es divina semejanza 
el gran pintor adorado 
que los Ángeles alaban; 
y por Dios, que es más que todo, 
te juro, y por mi palabra, 
de cumplir el testamento 
que en este paso rae encargas. 
Con esto espero gozoso 
la inevitable guadaña 
de la que con pies iguales 
pastores pisa, y Tiaras. 
Recibe mi bendiciou, 
que es la joya más preciada 
que darte puedo en el mundo, 
primero que del me parta. 
Y hágate Dios venturoso . . . 
Mas ay que la muerte amarga 
siento en los ecos postreros 
de mi nudosa garganta. 
I Mi Cristo, Dios verdadero, 
confieso la fe cristiana, 
y en tus manos manirotos, 
Señor, encomiendo el almal 



Mubtafá. El Rey de Albania es, sin duda. 

Ha/en. Míralo bien. 

Baja. Cosa es llana; 

si no se diere á rescate, 

pásale con una bala. 
Valerio. Este es el Rey; ¿mas qué aguardo? 

Aquí mi valor le ampara . . . 

¡Oh qué fuertes ocasiones, 

qué forzosas y qué honradas! 

Allí está el Rey en peligro, 
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y mi socorro se tarda, 
aquí está mí padre muerto, 
y el entierro se dilata. 
Pero acudamos á todo, 
que al pié de aquesta montaña 
cubrirá el difunto cuerpo 
una encina desgajada. 

(Cubre el cuerpo A un lado con Duna rg 
y vnalVSD lo. Moros Iras el Bej.) 

Quiero dar al Rey socorro, 
que en cesando la batalla, 
del entierro de mi padre 
trataré con mejor traza. — 
¡Á ellos, Señor, á ellos! 
que de tu corona sacra 
este día venturoso 
vengo á ser ángel de guarda. 
De callar y obrar me precio. 
Corre, Hazeo, vuelve la espalda, 



que 






t:M y 



Volved á lidiar, cobardes, 
que la vergouzosa infamia 
es muerte civil del hombre, 
cuando con la vida escapa. 



Salen FIDELIO, FABIO v LELIO, loliUdot. 

i Vi doria, Albania, victoria! 
Date á prisión. 

No me espanta 
la suerte de verme preso, 
que la fortuna es voltaria, 
(ai Rey) Todo el campo está por tuyo. 
Al Cielo daré ¡as gracias, 
como el santo Rey Profeta, 
que luego en venciendo oraba. — 
Yo pagaré á vuestros hechos 
la vida que me restauran. 
Soy tu vasallo y tu hechura. 
Seréis toda mi privanza; 
al Bajá os doy por cautivo. 
¡Qué buen principio de pagal 
Beso tus reales manos, 
gran Señor, por merced tanta. — 
Por ser mi primera gloria 



COMEE 1Á FAMOSA ¡)¡¡ LA 

tu prisión, con mano franca 

te doy, Bajá, libertad. 

I'or cierto largueza extraña. 

Yo te seré agradecido, 

que tengo sangre otomana. 

Recójanse los despojos, 

y en orden marchen las mangas. 

Entremos en la ciudad, 

que el Sol las riendas alarga, 

por bañar su carro de oro 

en el ancbo mar de España. 



Venid, mi padre, conmigo, 
que el Rey presente se halla, 
y á daros honroso entierro 
justa obligación le llama. 
¿Quiéu es el muerto? 

Un soldt 
de quien mis obras ' se cargan 
porque murió en tu servicio, 
y porque es mi padre. 



Honroso entierro se trace, 
y acompañándole vayan 
mis banderas arrastrando, 
y mis cajas destempladas, 
(aparte) ¡Qué nueva privanza 
que el dudoso pecho escarba, 
y en la ya encendida envidia 
todo el corazón me abrasa! - 
dito) Mira Señor, que en el 
si tus banderas arrastran, 
juzgarán que eres el muerto, 
y no es bien . . . 

Fidelio 
No es bien que tristeza 
sino que en gloria tan alta 
se las cante el muro al cielo, 
con lenguas de luminarias. 
Fidelio, no me repliques, 
lo que he mandado se haga, 
que en solo agradecimiento 
fundo e! laurel desta palma. 



alia. 
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Baja. 
Rey. 



Infasta. 



DEVOCIÓN ' DB LA MISA. 

Bey es Dios, y agradecido, 
y al ña la. Corona ingrata 
mira del Ángel soberbio 
dia de su semejanza. 
Al entierro quiero hallarme, 
s¡ tu Majestad Cesárea 
me da licencia. 

En buen hora; 
venid que ya el campo marcha. 

.use, y Hile» LELIO, la REINA jr Ib INFANTA. 

La voz del Cristiano crece, 
mas temeu desta victoria, 
que está la pena eu la gloria, 
y es porque el Rey no parece. 
Sospechau que se ha perdido 
en el al cauce otomano. 
¡Defienda el Cielo á mi hermano! 
¡Guarde Dios á mi marido! 

porque sepas el estado 
del campo. 

¡Ay esposo amado! 
¿tu Reina sin tí qué baria? 
Victoria de males llena, 
no hay talento que sea cuerdo, 
que en el Rey mi gloria pierdo, 
y déjame el alma en pena, 
i No permita el Cielo tal! 
¡Que falte el Rey! ¡tiran vaivén! 
Xada me puede estar bien, 
todo, Infanta, me está mal. 
Ten, Señora, confianza, 
que al Rey mi hermano verás, 
y en sus brazos gozarás 
el fruto de tu esperanza. 
Gozóme esperando ve lie, 
mas ay ¡qué dichoso encanto, 
que pide á mis ojos llanto, 
solo el temor de perdelle! 
Hermana, todo es temer, 
efecto propio de amor, 
pues va crecieudo el temor 
al paso del bien querer. 
Temer una desventura, 
bien es, y bien que se advierta 
que agora no hay cosa cierta. 
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Donde hay amor, no hay cordura. - 
Pero advierte, que ya siento 
las cajas dentro del muro. 
Escucha. 

No me aseguro, 
todo me sabe á tormento. 



Mas ay ¡qué funesto s 
con espantoso ruido 
me pasa por el oido 
y me clava el corazón 



anpltdu. 



pUdaí, el Baja y 



i Rey, !!*> 



Infanta. ¡Ay de mí! ¿qué estoy mirando? 
¿Cómo de tan gran victoria 
celebra el campo la gloria 
con banderas arrastrando? 

Reina. Hoy, m¡ Rey, mi vida atajas, 

porque si tu no murieras, 
ni arrastraran las banderas, 
ni destemplaran las cajas. 

Infarta. Allí viene el Rey mi hermano. 

Reina. ¿Qué me dices? 

Infanta. Lo que veo. 

Reina. Á mi propia no lo creo. 

Infanta. No hay que dudar, caso es llano. 
Toda la gente ha pasado. 

Reina. ¿Cuyo el entierro será? 

Infanta. Fidelio nos lo dirá. 

que en este punto ha llegado. 

Kiitr» FIDELIO. 

Fidelio. ¡Guárdeos el Cielo I 1 

Reina. ¿De quién el entierro ha sido? 

¿Por quién el Rey ha querido 
dar muestras de tanto duelo? 

Fidelio. Uparte) En mis envidias me abraso, 
(alto) De un pobre soldado es 
todo el entierro que ves. 

Reina. ¿De un soldado tanto caso? 

Infanta. ¿Quién era el Turco? 

Fidelio. El Bajá. 

Infanta. ¿Y el soldado? 
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Infanta. 
Fidelio. 



Infanta. 



Hijo del muerto. 
Buen talle tiene por cierto. 
£1 Be; obligado esta, 
(aparte) Aquí se puede sembrar 
el veneno de la envidia, 
que de otro en m¡ pecho lidia 
y está para reventar. — 
(alio) Al Rey dije, que mirase, 
que en di a de tanto gusto 
no fuera, Señora, justo, 
que de tristezas tratase. 
También le advertí por cierto, 
que en el entierro que hacia, 
la ciudad le Horaria, 
creyendo que él era el muerto. 
Eso á mí me ha sucedido, 
que ya su vida temí. 
Todos lo han pensado así, 
general engaño ha sido. 
Mirólo el Rey con pasión. 
El Rey mi hermano es prudente, 
y en el entierro presente 
infiero grande ocasión. 
Púdole el muerto obligar, 
y con alma agradecida, 
ya que no le honró en la vida, 
querrále en la muerte honrar. 
Un hijo del muerto era 
el que en peligro al Rey vio, 
y á socorrerle llegó, 
como llegara cualquiera. 
El Rey, aunque fué gran yerro, 
siendo al hijo agradecido, 
solo por triunfo ha querido 
dar al padre honroso entierro. 
Acudió el Rey á su nombre, 
premiando al que lo merece, 
que un hombre que no agradece, 
□o es bien que se llame hombre. 
Un falso arroyo al crecer 
se puede ingrato llamar, 
pues nace para regar, 
y se precia de sorber. 
Ingrato se llama un padre 
que al hijo niega su amor, 
y el viborezno traidor 
que mata su propia madre. 
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Precíese de ser ingrato 

un barbechado arenal, 

un avieso natural, 

un hidalgo de mal trato. 

Llámese ingrato un testigo 

que sus vecinos molesta, 

y un amigo que no presta, 

si el que le pide es amigo. 

Precíese de ingrato un bruto, 

un caballo mal domado, 

un vasallo rebelado 

y un árbol que no da fruto. 

Pero un Rey, duda se evite, 

aunque mil gustos desprecie, 

de agradecido se precie, 

y á Dios que le juzga, imite. 

La gratitud liberal 

es en un Rey gran tesoro, 

pero guardando el decoro 

a su persona real; 

que en dia de tal victoria 

no puede ser acertado, 

que la nube de un soldado 

eclipse el sol de su gloria. 

Y pues tan gran vencimiento 

cou obsequias festejó, 

al Cielo que se lo dio, 

niega el agradecimiento. 

Su Majestad lo ha querido, 

pero fué poco recato 

ser al mismo Cíelo ingrato, 

y a un pobrete agradecido. 

Volved el veneno al pecho, 

Fidelio, no gobernéis, 

que para que vos calléis 

basta que el Rey lo haya hecho. 

Señora ... 

Si bien se advierte, 
para correr nace el rio, 
para blasonar el brio, 
y para vencer la muerte. 
Para valor el diamante, 
para querido el dichoso, 
para llorar el celoso, 
y pretender el amante. 
Para amistad el leal, 
para peligro el reparo, 
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Infanta. 



para ayunar el avaro, 
y triunfar el liberal. 
Nace para mengua el necio, 
para temido el rigor, 
para desprecio el amor, 
y el interés para el precio. 
Para la trampa el empeño, 
la merced para servida, 
el sol para darnos vida, 
y ta noche para el sueño. 
El perro para fiel, 
el lobo para ladrón, 
para bizarro el león, 
el tigre para cruel. 

el vasallo de más ser, 
nació para obedecer, 
y el señor para mandar. 
Y aunque no fuera tan justo 
lo que manda el Rey, bastara 
que yo presente me bailara, 
para no ir contra mi gusto. 
Pero ya se ha conocido 
el intento que tenéis. 
Mira bien. . . 

No repliquéis, 
(aparte) Todo al revés me ha salido, 
(apañe) Soldado, una vez te vi, 
y otras mil quisiera verte; 
sospecho que de quererte 
no te puedo echar de mí. (Suena m asi< 
Ya fin el eutierro tiene. 
Ya tocan las chirimías, 
y con justas alegrías 
el Rey a palacio viene. 
Ya prevengo mil abrazos, 
salgárnosle á recebir. 
No tenemos que salir, 
que ya el Rey te da sus brazos. 



Raí. 

Rey. 



Esposo amado, 
para bien sea la victoria. 
Todo el triunfo de mi gloria 
se le debe a este soldado. 



^Google 



COMEDIA FAMOSA £ 



RülNA. 


Vuestros hechos premiaré. 


Valebio. 


Tus reates plantas beso. 


Impasta. 


(aparte) Ó es amor, ó pierdo el seso; 




válgame el Cielo, ¿qué haré? 
El Bajá se partió luego. 


Fidelio. 


Infanta. 


(aparta) Es hombre de gran valor, 




todo mi pecho es amor. 




por momentos crece el fuego. 


Rey. 


¿No me habláis, Flora querida? 


Infanta, 


Ya no hay que temer desgracias. 


Ruy, 


Dad á Valerio las gracias, 




que es el que me dio la vida. 
A todos nos "ha obligado, 


Infanta, 




yo premiaré su talento. 


Valerio. 


Con solo el ofrecimiento 




confieso que estoy premiado, 




porque en una confianza, 




donde el servicio es reinar, 




fruto se pueden llamar 




las flores de la esperanza. 


Infanta. 


(aparte) Toda el alma me ha robado. — 




(alto) Honraré vuestro valer, , 




por mi hermano. . . y por mi amor, 




que es mucho el que os he cobrado. 


Valebio. 


(aparte) ¿Daré crédito al oido? 


Infanta. 


(apai-te) ¿Qué es esto que he dicho aquí? 




Pero el amor habló en mí, 




que es dueño de mi sentido. 


Bit. 


El entierro causa fué 




de que yo me haya tardado. 


Reina. 


Ya Fidelio me ha contado 



el suceso, ya lo sé. 

Y en el eutierro que hicisteis, 

Señor, nuevo lauro hallo, 

que si os obligó un vasallo, 

como Rey lo agradecisteis. 

Pero agora descansad, 

que esto quiere más espacio. 



Rbt. Valerio quede en palacio; 

vos, Fidelio, le alojad. 

Luego ha de ser. 
Fidelio. Tu orden sigo. — 

(aparte) De nuevo es bien que me asombre, 

mas para matar un hombre 

hasta cualquier enemigo. (Vaie.) 
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por los ojos no faa mostrado. 
Cercada estoy de pasiones, 
que son, amor, tus despojos, 
pues viertes hoy por mis ojos 
tus llama a á borbollones. 

Entra VALEBIO, 

(apañe) ¿Si me quiere esta mujer? 

¿Qué dices, entendimiento? 

"Que mira Dios de su asientos. 

Bien claro se deja ver. — 

¿Qué me aconsejáis, deseo? 

«Que i. la Infanta pretendáis,» 

"porque si bien lo miráis,» 

«soy dueño de cuanto veo». 

Consejos, salis muy varios, 

el uno bien, y otro mal, 

y en esta guerra campal 

ambos á dos sois contrarios. 

{aparte) Quiero hablalle aunque me espa; 

¿Dónde voy? Toda es locura... 

Mas ¿idonile está mi cordura? 

¿Qué es de tu opinión, Infanta? 

¿Qué decis de mi, opinión? 

«Que mires tu gran alteza». 

¿Qué decis, naturaleza? 

"Que te linda tu pasión». 

(apañe) ¿Qué decis, honrado zelo? 

«Que tienes bien que temer». 

¿Y qué dices, padecer? 

«Que se procure consuelo». 

(aparte) ¿Qué me aconsejáis, memoria? 

«Que te acuerdes de tu estado» 

«y aunque te dé más cuidado,» 

«que hay muerte, hay infierno y gloria». 

(aparte) Vuelve atrás, amor, el paso, 

aunque diga la experiencia, 

que es leña la resistencia 

del fuego en que yo me abraso. 

(aparte) Ya me atrevo; quiero hablalle; 

¿qué es esto que en mí enmudece? 
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Infanta. 
Valebio. 
Infanta. 
Valerio. 



Mas ay, que la pena crece 

con la gloria de miralle. 

ÍJo entiendo, amor, tu contienda, 

tu duda me pone en calma: 

si me picas hasta el alma, 

¿porqué me tiras la rienda? 

(«parte) ¿Qué es esto, amor? iQue yo embista 

todo uu campo sin temer, 

y que sola una mujer 

me atropella cou la vista! 

(aparte) No puedo disimular. 

(aparte) ¿He de callar y morir? 

(uparte) No hay temer. 

(ap»rte> No hay resistir. 

(apartej Yo le haljlü. 

(aparte) No hay hablar, 

(aitn) Soldado, cuan bien parece . . . 



Infanta, 
Valerio. 
Infanta. 



El Rey os llama, Valerio. 
Más eslimo que un Imperio 
el estorbo que se ofrece. 
¿Qué hace el Rey? 

Queda estudiando, 
que el deseo de saber, 
estrella debe de ser, 
que está en él predestinando. 1 
¿Qué estudia? 

Filosofía, 
que es una ciencia extremada, 
medicina platicada, 
i uu poco de Metrología. 

i es un Rey de alabanza, 

s al estudio i □ diñado. 

Tened paciencia, cuidado. 

■) Disimulad, mi esperanza. 
Señora, danos licencia. 
Id con Dios. — (aparte) [Oh gran rigor! 

i) Muy justo fué mi temor. 

¡Mal haya mi resistencia! 

iqs«, queda la INFANTA .-"la. 
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que apeone llega, cuando al punto pasa, 
dejando al que la pierde arrepentido. 

Quien volar deja el bien que tiene asido, 
llore, y do llame la fortuna escasa, 
que justamente eu su dolor se abrasa 
quien se pudo ganar y está perdido. 

Quien ve anegar la peligrosa vida, 
sin quererse valer del puerto amado, 
trague las ansias, con razón, mortales. 

Mas ay de mi, que en ocasión perdida, 
la memoria del bien es mal doblado, 
que engendra un bien perdido muchos males. 



Rey. 


¡Gallardo punto, á fé mía! 


Fidelio. 


Debe de ser ingenioso. 


Ruy. 


En Hypocrates leia 




un argumento curioso, 




fundado en filosofía. 


Fidelio. 


¿Qué es el punto? 


Rey. 


Es en razón 




de la humana digestión; 




dando ejemplos singulares, 




de digerir sin pesares 




va entablando la question. 


Fidelio. 


¿Qué es lo que viene á decir? 


Rey. 


No se acaba de aclarar, 




cual hace más digerir, 




el movimiento de andar, 




ó el sosiego del dormir. 


Fidelio. 


Yo pienso que e! movimiento. 


Rey. 


Yo fui de ese pensamiento, 




mas hay opiniones varias, 




y muchas dellaa contrarias 




confunden- el argumento. 


Fidelio. 


Aquí viene el Doctor. 


Rey. 


Yenga en buen hora 



Por vida del Doctor, que averigüemos 
la reñida verdad dcsia disputa. 
¿Qué es la disputa? 

Aquí ia trata Hypocrates: 
¿Cuál mueve más la digestión del cuerpo, 
el calor que da el sueño á los estómagos, 
(S el quo da el ejercicio al movimiento? 
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¿Qué dicen los filósofos artistas 

y médicos famosos que han escrito? 

Y decidme con ellos vuestro voto, 

que espero en él la conclusión del caso. 

El sueño y ejercicio son pilares 

de la salud y fábrica de un cuerpo. 

Hay dos modos de sueños: mas dejando 

el preternatural, que es siempre enfermo, 

digo, que el natural es importante; 

cuece el sustento, alivia los humores, 

pone en olvido la pasión del alma, 

¡a virtud nutritiva fortalece, 

corrige la locura y corrimientos, 

el calor natural, Señor, aumenta, 

el radica] también; y finalmente 

es general remedio que Dios mismo 

recetó con su mano poderosa 

para sanos y enfermos, como afirman 

Hypocrates, Ovidio, Paulo y Séneca. 

Dice Agenesa (un médico famoso) 

que el primer sueño es justo que se duerma 

sobre el lado derecho, y que de espaldas 

tiene, en cualquier sujeto, por malísimo. 

Vamos al ejercicio. — Dice Hypocrates, 

que es la misma salud, si es moderado. 

Aristóteles dice en sus problemas, 

sección segunda en el cuarenta y siete, 

que es siempre gran salud el comer poco, 

aunque algo mas el ejercicio sea. 

Decía el Rey Faraotes de los ludios: 

Coman lo que yo cazo, mis criados, 

que á mí, solo me engorda el ejercicio. 

Dice Platón, que todo el ser del hombre 

es ejercicio, y que sin él perece. 

Dice Avicena, que el humor consume, 

y que enjuga las carnes demasiadas, 

los miemliros facilita, abre los poros, 

ayuda la cocción, el pecho aviva. 

Por esto los antiguos inventores, 

con natura! instinto y ciencia, dieron 

i varios miembros varios ejercicios: 

el de la esgrima fué para los brazos, 

el danzar se inventó para las piernas, 

para lomos y cuello el de á caballo, 

para el pulmón la voz del dulce canto, 

y para todo el juego de pelota. 

Vaya la conclusión: Digo que el sueño 
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cuece el mantenimiento, y acompaña 




el calor natural que está esparcido, 




y lo recoge de los poros al estómago: 




v como unida es la virtud más fuerte, 




viene á ser la ocasión de más sustancia; 




pero el mantenimiento ya cocido 




gasta mejor que el sueuo, el ejercicio. 




Concluyo la qitestion con este punto, 




como dicen Galeno y Aristóteles, 




que el sueño cuece más que el ejercicio, 




y el ejercicio gasta más que el sueño; 




la medicina esta verdad aprueba, 




y la filosofía la asegura. 




En efecto, Señor, la ciencia física 




consiste lo más della cu experiencia, 




y como lo que pide nuestra duda 




es tan dificultosa, que ha de hacerse 




con la muerte violenta de dos hombres, 




no sé yo, ni he leido autor alguno, 




que diga que hasta ahora se haya hecho 




causa, á mi parecer, eficacísima, 




de que esté la verdad en opiniones. 


Rey. 


Doctor, vo quiero hacer esta experiencia. 


DoCTOB, 


Mire tu Majestad, que para el caso 




han de morir dos hombres. 


Key. 


Pues supuest 




que estoy determinado, sin mas réplica 




el orden me decid que ha de tenerse. 


Doctor, 


Pues vuestra Majestad se determina, 




cuatro hombres que se tengan por bien t 




de muy buen ser y condición robusta, 




juntos han de comer á un mismo tiempo. 




de unos mismos manjares igualmente; 




duerman luego en comiendo los dos dellc 




los dos caminen, y esto sea de forma, 




que eu una misma hora los despachen, 




y al que primero venga, le degüellen, 




con uno de los dos que esté durmiendo; 




podrá se ver, abriendo los estómagos, 




si puede más que el ejercicio, el sueño, 


Rey. 


ó gasta más que el sueño, el ejercicio. 
«Fiíaiw Quede la ejecución á vuestro . 




de la experiencia que el Doctor propone 




vos elegid los hombres que os parezcan, 




y si por darles muerte hubiere estorbo, 




tomad esta sortija de mi sello, 




que es daros de mi cetro el señorío. 



oglc 



En todo haré, Seíior, lo que me mandas. 
Dos vidas cuesta; cara es la experiencia. 
Si como cuesta dos, costara ciento, 
á mi ingenio le diera este contento. 



Viw, queja FIDELIO afilo. 

Buena ocasión he hallado, 
pues con estilo ingenioso 
daré muerte a este soldado, 
por quien el pecho envidioso 
me abrasa con su cuidado. 
fon la traza que tendré, 
que sea Valerio haré, 

partirá dos horas antes, 
la experiencia en él haré. 
Cuando quiera el Rey culparav 
cuando se muestre cruel, 
este sello ha de librarme, 
que su poder me da eu él, 
que basta para abonarme. — 
Mas el que llega es Valerio. 



Valerio. 
Fidelio. 


Fidelio . . . 

No es sin misterio 




vuestra visita. 


Valerio. 


¿Qué hay que hacer? 


Fidelio. 


Al Rey sabemos, que ayer 




libraste s de cautiverio. 


Valerio. 


¿Para qué me habláis eu esto? 




El mismo Rey lia propuesto, 




por lo que de vos confia, 




que del Bajá de Turquía 




espiéis el campo presto. 


Valerio. 


¿Sábese del campo? 



Si, 

nueva cierta se ha tenido, 
que está dos leguas de aquí. 
Siempre á mi Rey he servido. 
Así me lo ha dicho á mi. 
Bien comprueba esta ocasión, 
que es de consideración, 
pues mandó que os la encargase, 
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y que de vos confiase 
la gloria de su opiniou. 
Utt grande premio esperad, 
por este sello os le ofrezco. 

Valerio. Este es de bu Majestad. 

Fidelio. Aunque vo no lo merezco, 
me dio e"u él su autoridad. 
Mucho importa ser valiente. 



Valerio. 


Fidelio, ya lo ve 








Sois honrado. 






Valerio. 


So 


is prudente. 




Fidelio. 


(aparte) ¡Qué bi 




ta a urdi 




(sito) Venid cor, 








que luego habéis 


i de partir. 




Valerio, 


Mil honras voy i 


i ganar. 




Fidelio. 


Uparte) I Qué d. 


3go que va á 


morir! 


Infanta. 


HobTrtm 


ol que de am 






que sus plantas 


en marmol h 


aceu hue 




el diamante que 


quiso ser est 


relia, 




con los rayos di 


■■ amor parect 


i obscuro 




El hielo entre 


cristales, he. 


:ho muro 




teme de amor la 




ella; 




el bronce rubio, 


sin temor de 


mella. 




rinde al valiente 


amor su temple duro 




La roca exent 
coronar de lucer 


a, desde el n; 
os ta cabeza, 


mr pretci 




y a tus plantas, 


amor, pone 1 


a boca. 




Solo mi pecho 




defiende 




que deben paria 


i hoy a su di 






el mármol, el di 


amante, el br 


once y r 








Rey. 


Infanta . . . 






Infanta, 


Herir 


.ano y señor. 





Aquí al jardin he venido, 

en mi estudio divertido. 

(aporte) Yo divertida en mi amor. 



e debería leerte «do ornum en ve: de -en vanoi. 
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FAMOSA DE LA 

Gozoso miraba ahora 
la rosa de Alejandría, 
que contra el calor del dia 
las perlas bebe al Aurora. 
La relama, que ha brotado 
con orgullo la pujanza, 
bordando ra su esperanza 
de color desesperado. 
La blanca mosqueta bella 
parece eu su rama hojosa 
tina blanca mariposa 
que repite para estrella. 
Varias rosas de alelies 
causan vario gusto en verlas, 
las blancas parecen perlas, 
las coloradas rubíes. 
La vistosa ñor requiero 
del árbol de la salud, 

peregrino en la virtud, 

aunque en el nombre romero. 

El cárdeno lirio eu celos, 

y las clavellinas rojas 

que hacen lenguas de las bojas, 

para alabar á los Cielos. 

Pues en su tiempo el junquillo 

alegra solo en mirarle, 

aunque podrán murmurarle 

que se viste de amarillo. 

La violeta, por lo humilde, 

nos muestra eu su bajo ser, 

que del amar al caer 

hay poco más de una tilde. 

(apune) Esta flor babla conmigo, 

pues tan fiel amante soy, 

que para caer estoy 

en manos de mi enemigo. 

Miro junto á la verbena 

la flor de la campanilla, 

el oro en la maravilla, 

y la plata en la azucena. 

El blanco jazmín de nieve, 

con oloroso donaire, 
paga en perfumes al aire 

lo que á sus frescores debe. 
El verde trébol florece, 

que le estuviera mejor, 
gozar su fruto en verdor, 
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Rey. 
FlDBLIO. 

Re*. 



pues con la flor envejece. 
Tan bizarro está el clavel, 
que el dotado sol hermoso 
nace, mirando envidioso 
los colores que hay en él. 
Los bretones miro abrir, 
ganosos de florecer, 
qne revientan por nacer, 

L nacen para morir. 
as verdes ramas Incidas 
con el záfiro retozan, 
que hasta las plantas le gozan 
cuando se vén bien vestidas. 
Todo el jardín es frescura, 
y las flores enlazadas 
parece que dan risadas, 
gozosas de su hermosura. 
En virtud, en gozo, en nombre, 
nacen, diciendo á porfía, 
que el supremo Dios las cria 
para regalo del hombre. 
(uparte) Todo me causa disgusto, 
porque el jardín, como el canto 1 , 
al triste renueve el llanto, 
y al alegre dobla el gusto. 

Sale EIDKLIO. 

Ya queda. Señor, dispuesto 
lo que en aquello trataste. 
¿Qué hiciste? 

Lo que mandaste; 
la experiencia verás presto. 
De los cuatro que almorzaron, 
los dos caminando van, 
y los dos durmiendo están. 
¿Que tan fácil se engañaron? 
Hoy la experiencia, pretendo, 
que el fin que tratamos tenga, 
en el primero que venga, 
y en otro que está, durmiendo. 
Con gusto espero el secreto, 
aunque al parecer extraño, 
(aparte) Y la traición de mi engaí 
que sin duda tendrá efeto. 
Tarde se hace, Flora mia, 
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Valerio. 
Doctor. 
Valebio. 



3 dora 



dejad el jardin agora, 

que el sol con sus rayo a 

tos arcos del medio día. 

dipute) Hoy, para contento mió, 

la experiencia se verá. 

(aparta] Hoy Valerio morirá. 

(limite) Hoy rendiré mi albedrío, 

confesaré mi pasión, 

pues que me acaba el negar, 

que mal se puede salvar 

quien muere sin confesión. 



Vsnse. 



Salo i 



DOCTOK cr 



Temiendo estoy la experiencia, 

porque, en parte, ofendo al Cielo, 

y justamente recelo 

que me agrava la conciencia. 

Mas yo, cual vasallo, debo 

á mi Rey obedecer. 

Sale VALERIO de camino. 

No puedo los pies mover, 
apenas el aire bebo. — 
Al campo turco llegué, 
y á fé que estuve en estrecho; 
gran diligencia se ha hecho, 
grande premio alcanzaré. 
Pienso que el primero be sido, 
mi cuidado me lo avisa. 

Mas ay, que no he oido Misa, 

y debiera haberla oído. 

El punto se llega ya 

del rigor, que temo inmenso. 

¿Habrá otra Misa? 

To pienso 
que es la postrera.' 
¿Qué hora es? 

Serán las doce. 
Hoy á perder Misa vengo, 
porque si yo me detengo, 
temo que otro el premio goce. 
Hoy no hay Misa ¿Cómo no? 
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DEVOCIÓN DE LA MISA. 

Por oír Misa y dar cebada, 
ninguno perdió jornada; 
¿porqué la be de perder 3ro? 
¿Cómo ya no ge me acuerda 
de mi padre? ¿Soy Valerio? 
¡Mas aunque pierda un Imperio, 
mi devoción no se pierda I (v«>e.) 
Túrbame solo el pensar, 
que este aciago y triste dia, 

Sor mi dura traza impía, 
os hombres han de matar. 
No sé como tengo de ir, 
pero en efecto ha de ser, 
que dos muertes ha de haber, 
y después los he de abrir. 
lOh carnicera experiencia! 
¿cómo en un Rey caber puedes? 



Grandes serán las mercedes, 
que es grande la diligencia; 
bravamente he caminada, 
pero bien me ha de lucir, 
Si Misa queréis oír, 
en este punto han tocado. 
¿Yo Misa? ¡Qué lindo espaciol 
Si acaso me detuviera, 
perder el premio pudiera, 
que me han de dar en palacio. 
Á Misa, mi Dios, me vine, 
para encomendarme ü vos; 
la verdad sabéis, mi Dios, 
vuestra mano me encamine. 
Está contra vuestra ley 
el homicidio tratado, 
mas lo que toca al pecado 
será por cuenta del Eey. 
Hasta palacio he venido; 
mas este es el Rey. 

Sale el BEY. 



ya 


es 


hora. 




Doctor, 






1) juta» 

Mi cuidado 


me lia traído. 
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Ya el caminante llegó, 

y el cuello al filo dará, 

y la experiencia se hará 

del modo que se trató. 

Entrad, que sois menester. 

Ya cumplo tn mandamiento. (\a 

Fué gallardo pensamiento, 

ya el efecto deaeo ver. 

Sale VALERIO. 

Cuando el Sol mostraba alegre 
los ya compuestos penachos, 
y por los montes arriba 
forcejaban sus caballos: 
con ánimo de servirte 
partí, Señor, de palacio, 
a ver el plantado sitio 
del estandarte contrario. 
Caminé más de dos leguas 

Eor ese arenoso llano, 
asta que me dio su ayuda 
la sombra de un cerro calvo. 
Juzgué, mirando su hechnra, 
que el gran arquitecto sacro, 
fundado en su providencia, 
le edificó para el caso. 
Desde allí miré, encubierto, 
el escuadrón otomano, 
que si te hubiera vencido, 
no formara mayor campo. 
Reconocí todo el sitio, 
las faginas y reparos; 
vi las tiendas mal armadas, 
y los Turcos bien armados. 
Dos medias lunas de plata 
de sus azulea damascos, 
prestaban más luz al aire 
que el sol que les está mirando. 
De las arboladas picas 
parecen los hierros altos 
diamantes, que el sol guarnece 
con el oro de sus rayos. 
Los Turcos se recogieron, 
que en el alcance pasado 
no escaparan de cautivos, 
si el sol detuviera el paso. 
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Rey. 

Fidelio. 

Rey. 



Un Moro alarbe me dijo — 

á quien di la muerte en p"ago — 

que esperaban boy socorro 

para volver á sitiarnos. 

El orden cual Rey me diste, 

guárdele como soldado, 

y no hay que saber mas nuevas 

de las que sabidas traigo. 

¿Qué es lo que dices, Valerio? 

Señor, que de tu mandado 

cumplí el urden referido. 

No te entiendo; habla más claro. 

Con un sello de tus armas 

Fidelio me dio el despacho. 

No tienes más que decirme, 

que ya conozco el engaño. 

Solo me di, ¿cómo ú dónde 

te detuviste? 

Es el caso, 

3uo me detuve á oir Misa, 
evocion que siempre guardo. 
Tardó el clérigo media hora 
de los Kyries al Prefacio, 
causa, gran Señor, forzosa, 
de que yo tardase tanto. 
(apmt*> La devoción de la Misa 
obró sin duda el milagro, 

Í- al inocente Valerio 
¡bró de Fidelio el falso. 
Mas Valerio no lo sepa, 
porque de suerte le amo, 
que quiero excusarle agora 
la pena del sobresalto. — 
dito) Yo me doy por bien servido. 
Yo doy por bien empleado 
de mi honrosa diligencia 
el referido trabajo. 

Sala FIDELIO, y turbias, viendo á VALERIO. 

Si aquello, Señor, ver quieres, 
el Doctor queda mirando 
los estómagos y cuerpos. 
¿Fidelio, qué os ha turbado? 
¿Yo, Señor? 

(«p.rta) Dudo que tenga 

disculpa su infame trato, 
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Valehio. 

Rey. 

Fidelio. 



que las sombras de la culpa 

siempre dan al dueño espauto. 

Disimular quiero ahora; 

nuestra experiencia veamos. 

Uparte) Recelo que el Rey me entiende; 

mordiéndome estoy las manos. 

(i Valerio) Venid, valiente mancebo, 

venid conmigo a mi lado, 

que del Pez al Aries de oro 

no tiene el Rey tal vasallo. 

De tu mano soy hechura. 

Fiad que os daré la mano. 

(aparte) ¡Envidia, tus llamas crezcan, 

no me acabes tan despacio! 

¡aparie) ¡Ay buen zelo, todo es honras! 

(aparte) [Ay traición, todo es engaños! 

(aparte) ¡Ay Misa, en tu devoción 

grandiosos misterios hallo! 



JOÍtNADA SEGUNDA 

Salen el BEY j VALEKIO. 



Valerio. 

ííey. 

Valerio. 



Como ya os digo, Valerio, 
hoy por la Misa os librases. 
¡Dios, mi inocencia mirastes! 
Fué peregrino misterio. 
Es, Señor, gran devoción 
el oir Misa cada di a, 
mil peligros nos desvia. 
Bien se ve en esta ocasión. 
Es la Misa un ñel traslado 
de aquel divino Cordero, 
que en el precioso madero 
murió de amor abrasado. 



Es t 






para las penas del alma, 
y es una gloriosa palma 
para triunfar en el cielo. 
Ee la preciosa comida 
que alienta mi buena suerte, 
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DEVOCIÓN DE LA MISA. 

y es la estampa de la muerte 

que fué para darnos vida. 

Es medicina de amor, 

como en Gregorio se vi a, 

que mientras Misa decia, 

se le quitaba el dolor. 

"Viendo la cura divina 

que el Santo en la Misa vía, 

las cantadas ordenó... 1 

para mayor medicina. 

Es la Misa troj del pan, 

que en las parroquias reparten, 

con zelo de que se harten 

los pobres hijos de Adán. 

Misa de Dios enviada, 

como estafeta leal, 

trae la proviaion real 

con hostia en forma sellada. 

Es la luz de la verdad, 

la fé de la devoción, 

la cifra de i a Pasión, 

y el ser de mi libertad. 

Es una torre segura, 

es na ser todo perfecto, 

y del mayor arquitecto 

la mayor arquitectura. 

Es retrato de una guerra. 

que fué de mucha importancia, 

y la paz de más substancia 

que ha dado el cielo á la tierra. 

Es el mayor merecer, 

es lo mis que el cielo ha visto, 

y lo que más pndo Cristo, 

que es lo que más pudo ser. 





Sale FIDELIO. 




Rey. 

Fidelio. 


¿Es Fidelio? 

Señor, sf. 




Rey. 


(ap»rte> Para más avergonzalle 
quiero ahora examinalle 
del engaño que argüí, 
(aparte) ¡Que Fidelio hiciese tal 




Valerio. 






contra el valor de su nombre! 




■ falta 


. nlgun TOeablo; qnii» diría: alan cantadas i 


irdenft j decia». 
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Fidelio. (aparte) No sé qué tiene este hombre, 

de balde le quiero mal. 
Kbt. Di'me, ¿porqué, de qué suerte, 

te movió contra Valerio 

para traerle á la muerte? 
Fidelio, (aparte) ¿Qué disculpa daré yo? 
Rey. Supuesto que ya sabias 

las obligaciones mías, 

Fidelio, ¿qué te movió? 
Fidelio. (aparte) Yo saldré de entre estas olas 

que anegan mi corazón. — 

(alto) Después sabrás la ocasión, 

que es negocio para solas. 
Rey. Si no es a darme disculpa, 

no vuelvas, Fidelio, a hablarme. 
Fidelio. Por servicio has de premiarme 

lo que abora llamas culpa. 
Rey. Á mucho te has obligado, 

porque si lo llego & ver, 

aún no tengo de creer 

que Valerio está culpado. 
Valerio. Ño recibas pesadumbre, 

porque Fidelio creeria 

que en matarme te servia. 
Fidelio. («parte) ¡Mal haya tu mansedumbre! 
Rey. (aparta) Amansaran las tres furias 

con la humildad de su zelo, 

que tiene mucho de cielo, 

quien perdona las injurias. — 

(a Fidelio) No estés mas en mi presencia. 
Fidelio. (aparte) Una traición be de urdir. (Vaie.) 
Valerio. (aparte) Al Rey quiero divertir. — 

(alto) ¿En qué paré la experiencia? 
Rey. (aparte) |Buen modo de divertirme, 

y de enojos apartarme! — 

(alto) Todo es, Valerio, obligarme; 

bien acertáis á. servirme. 
Valerio. ¿En efecto es buen remedio? 
Rby. Para sanar de nn disgusto, 

hablar en cosas de gusto, 

pienso que es el mejor medio. 
Valbrio. ¿De la experiencia, qué hnbo? 
Rey. Mi fé, Valerio, os empeño, 

que no tuvo prueba el sueño, 

ni el ejercicio la tuvo. 

Todo quedó en opiniones, 
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porque de obrar dan indicio 
el sueño y el ejercicio, 
conforme á las complexiones, 
Quedaron loa dos secretos 
en argumento pendientes, 
que de causas diferentes 
provienen varios efetos. 
Castigo del Cielo ha sido, 
pues tan poco aprovecharon 
los dos hombres que mataron, 
de que estoy arrepentido. 
Fué mucha la crueldad. 
Puédese dar por disculpa, 
que fué de ingenio la culpa, 
fundada en curiosidad. 
Disgusto me da tratallo. 
Holgar eme de sabe 11 o, 
para no te hablar en ello, 
pero podremos dejallo. 
De Fidelio imaginé, 
que mejor lo dispusiera, 

Íque en dos Turcos hiciera 
i experiencia que mandé. 
Mas verter sangre cristiana, 
lastímame el corazón, 
líeciba Dios la intención. 
Fué la experiencia inhumana. 
Hombres pudiera elegir 
Fidelio en esta experiencia, 
que estuvieran por sentencia 
condenados á morir. 
Muda plática, Señor. 
Está contra mí el engaño, 
que pues df la causa al daño, 
vengo á ser el dañador. 
En Dios hallarás perdón, 
pues el pésame te abona. 
No hay duda en que Dios perdona, 
mas háyla en. mi devoción. 
Pedro llora, y gracia espera. 
Si con su fervor me hallara, 
otro gallo me cantara, 
después que llorado hubiera. 
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Bey. 

Reirá. 

Rey. 



Valerio. 

ISFANTA. 

Valerio. 
Infanta. 



COMEDIA FAMOSA DE LA 

(apaMe) Encubriré recatado 
la pena de mi sentido. 

Hermano, ¿en qué se entendía? 

)Oh mi Infanta, oh mi señora, 

era la question de agora 

fundada en teología. 

Siempre de estudiar tratáis, 

y viendo vuestros desvelos, 

casi estoy por tener celos 

de las horas que estudiáis. 

Reina, mi pecho leal 

estudia cómo ha de amarte. 

Amor que se funda en arte, 

no tiene buen natural. 

El ver una altiva nave, ■ 

cuyo presto movimiento 

las velas descoge al viento, 

como las alas el ave; 

el ver un campo formado, 

cuyas compuestas hileras 

guardando están sus banderas 

las murallas con cuidado; 

el ver escaramuzar 

varias mangas de caballos, - 

cuando mis ricos vasallos 

me vienen á festejar; 

el ver entre luces varias, 

de glorioso gozo llenas, 

coronadas mis almenas 

con rayos de luminarias: 

todo me alegra los ojos, 

pero tu rostro adorado 

mis gusto, Reina, me ha dado, 

y dóyte el alma en despojos. 

Reina, y mande tu amor justo, 

porque de mi parecer 

Bolo reina la mujer 

que tiene cetro en el gusto. 

(aparte) Yo cou mirar me contento. 

(aparte) A mí bástame el mirar. 

(aparte) [Ay Dios, quien pudiera hablar! 

(aparte) ¡Ay si hablara el pensamiento I 

El ver un jardín florido 

en el mes de Mayo hermoso, 

que el ámbar está envidioso 

de su olor recien nacido; 

el ver la bizarra aurora, 
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Infanta. 
Rey. 



Valerio. 
Infanta. 
Valerio. 



cuya luz el campo engríe, 

cuando con diamantes rie, 

y con aljófares llora; 

el ver el sol iluminando 

con pincel de varias florea 

que viste de sus colores, 

las nubes que va mirando; 

el ver esta fuente pura 

cristal nevado vertiendo, 

que entre si se esta riendo, 

como el hombre que murmura: 

todo alegra, mas Señor, 

mucho más tu Majestad, 

que reina en mi voluntad 

la corona de tu amor. 

Bien, mi bien, me habéis pagado, 

lo bien que de vos hablé. 

Su lengua me dio mi fé 

para decir mi cuidado. 

¿Desenojada estarás? 

Pendencias de bien querer 

pimienta vienen á ser, 

que pican al gusto más. 

Señor, la Reina mi hermana 

desea que á caza vamos. 

Infanta, su gusto bagamos, 

trácese para mañana. 

U Valerio) Del trabajo os cabrá parte. 

ÍY dónde piensas cazar? 
(acia la orilla del mar, 
que es la más segura parte, 
porque es mucho la espesura 
y del campo del Bajá, 
la ciudad que en medio está, 
con sus muros me asegura. 
Valerio, por vuestro cargo 
quede disponer la caza. 
Yo, Señor, daré la traza, 
y del trabajo me encargo, 
(aparte) ¿Qué bruto habrá que no siente 
verse apartar del vivir? 
Upute) Sin duda voy á morir, 
pues el alma se me ausenta. 

Y mise, queda VALERIO. 

Miente el rendido ' que sus hierros d< 



.redijo, 
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dice verdad quien ve desurden tanta; 
miente quien llega el filo á la garganta, 
dice verdad quien dice que empeora; 

Miente quien vive y en su muerte adora, 
dice verdad el que de sí se espanta, 
y miente el afligido cuando canta, 
dice verdad, si por momentos llora. 

Miente el traidor amante que blasc 
que el más dichoso y regalado amante 
su daño traza, y an desdicha ordena. 

Dice verdad quien solo mal pregona, 
que por el dulce gusto de un instante 
da mil siglos amor de amarga pena. 



Infarta. 


(«pamo De la Reina me aparté, 




para que mi corazón 




gozase de la ocasión, 




que en este sitio dejé. 


Valerio. 


(aparte) Esta es sin duda la Infanta 


Infanta. 


Valerio . . . 


Valerio. 


Pues me nombráis, 




Señora . . . 


Infanta. 


¿De qué os turbáis? 


Valerio. 


Mi propia dicha me espanta; 




porque si no me turbara, 




pudieran de mi argüir, 




que no llegaba á sentir 




los rayos de vuestra cara. 




Pero bien se ve que siento 




vuestra mucha bizarría, 




pues que me turba este dia 




mi propio conocimiento. 


Infanta. 


Aunque turbado me deis 




indicios de cortesano. 




vuestro estilo sea más llano, 




cuando otras veces me habléis. 




Mudad, Valerio, el humor, 




que no habla bien un criado 




con lenguaje perfilado, 




ni bordaduras de amor. 


Valbbio. 


Yo solo he dicho, Señora, 




que es mucha vuestra hermosura, 




y que alabo la ventura 




que á veros me trajo ahora. 


Infanta. 


¡Buena enmienda! 
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Valerio. 


Mal lo hago, 




mas por necio he de tener 




el hombre que os llego á ver 




sin daros el alma en pago. 


Infanta. 


Mirad que al Rey lo diré. 




No digo, ni quiera Dios, 




que admitáis el alma vos, 




sino que el hombre os la dé, 




que debe para cumplir, 
dar el alma por tal bien, 






y vos cumpliréis también 




con no se la recebir. 


Infanta. 


Al paso de la osadía 




será, Valerio, el rigor. 


Valerio. 


Señora, el reloj de amor 




de ordinario desvaría. 


Infanta. 


Sin dar otra campanada 




os id luego. 


Valerio. 


(uparte) Callo y muero, 




ya de mi amor desespero. 


Infanta. 


(apaña) En vano me finjo airada. 


Valbbio. 


Upute) Sin duda llevo la palma 




de la afición que pretendo: 




sus ojos lo están diciendo, 




que son las lenguas del alma. 


Infanta. 


(aparte) No se me vaya; ¡estoy loca! ' 




(aito> ¡Valerio! 


Valbbio. 


Bien haya el hombre 
que ve levantar sn nombre 






al coral de vuestra boca. 


Infanta. 


¿Qué decis? 


Valerio. 


(aparte) Estoy perdido. 




(alio) Digo, aunque me habéis nombrado. 




qne no soy para llamado, 




cuanto mas para escogido. 


Infanta. 


¿Estáis loco, por ventura? 
Sí, gran ventura fué el ver, 


Valerio. 




y el dejar de enloqnecer 




tuviera por gran locura. 


Infanta, 


Idos, Valerio, de aqui, 




no volváis a mi presencia, 




que ya es mucha mi paciencia. 
Ya me voy. 


Valerio. 


Infanta. 


(apañe) ¡Triste de mí! 
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(alio) ¿Qué es esto? ¿Cómo no os vais, 

pues veis lo que me desgracio? 
Valerio. Señora, voyme de espacio, 

por si otra Tez me llamáis. 
Infanta. (aparte) Sin duda mi pecho vio. 
Valbbio. (aparte) ¿Si le duelen mis enojos? 

Que sí, me dicen sos ojos, 

y mi ventura, que no. 
Infanta. Valerio, volved. 
Valbbio. Ya vnelvo. 

Infanta. Pero bien os podéis ir. 
Valbbio. Vuélvome. 
Infarta. (aparte) Todo es morir, 

ciego amor, yo me resuelvo. — 

(alio) Volved, Valerio, j mirad 

que os quiero . . . 
Valbbio. ¿Que me qnereis? 

Infanta. Que os quiero avisar qne estéis 

seguro de una verdad. 
Valbbio. Decid pues. 

Infanta. Digo, que os quiero . . . 

Valbbio. ¿Vos quererme? jAlegre dial 
Infanta. Que os quiero decir, decia, 

en secreto, por quien muero. 
Valerio. ¿Tanto quieres? (apartei ¿Qué ha de ser? 

que dispara el corazón 

centellas de bien querer. 

(alio) Acabad 7a de acabarme: 

¿qué decis? 
Infanta. Ya no hay reparos: 

que me enojo de escucharos, 

y que gusto de enojarme. 
Valerio. (aparte) No hay amante más dichoso. — 

(alio) ¿De escucharme os enojáis, 

y de enojaros gustáis? 

(aparte) [Oh qué enojo tan gustoso! 

Ya son flores los abrojos, 

ya no hay hablar en disgustos, 

que son los enojos gustos, 

cuando el amor lo da en ojos. 
Infanta. Falta que lección toméis 

de mi gusto. 
Valerio. ¡Linda ciencia! 

Infanta. Para hablarme os doy licencia, 
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mi pretensión se mejora, 




que la de amaros, Señora, 




no me la podéis quitar. 


Infanta. 


¿Y el ser de mi calidad? 


Valerio. 


Solo estriba en vuestro honor, 




porque el teneros yo amor 




consiste en mi voluntad. 


Infanta. 


Si me amáis, ¿no pierdo nada? 


Valerio. 


No, Señora. 


Infanta. 


(aparte) Bien se ordena. — 




(alto) Pues amadme en hora buena, 




que yo quiero ser amada. 




Sale FIDELIO. 


Fidelio. 


(aparte) ¿Que amada quiere ser, 




le ha dicho; podré creello? 




Pero si he llegado á vello, 
¿no lo tengo de creer? 






Mis celos tienen misterio, 




bien lo ha dicho mi sentido . . . 




Fingiré que hago ruido. 


Valerio. 


Gente suena. 


Infanta. 


Idos, Valerio. 


Valerio. 


(aparte) ; Qué breve ocasión que fué, 




qué tiempo tan limitado! 




Mas el sol se me ha parado, 




¿qué mas hizo á Josué? (Vaie.) 
Bellísima Infanta mia, 


Fidelio. 




pues alientan mi sentido 




los favores que he tenido 




de vuestra mano algún dia . . . 


Infanta. 


¿Qué dices, loco, ignorante? 


Fidelio. 


Un diamante viene aquí . . . 


Infanta. 


Confieso qoe te le di, 




pero no te le di amante. 


Fidelio. 


Mirad. . . . 


Infanta. 


¡Callad, mal mirado 1 


Fidelio. 


Mirad, Señora, mi amor. 


Infanta. 


Quien se atreve á su señor, 




en mal punto fué criado. 


Fidelio. 


La sangre, que tenéis mia, 




os mueva el alma obligada. 


Infanta. 


Fidelio, siempre es dañada 




la sangre de bastardía. 
Ma tárame la pasión. 


Fidelio. 


Infanta. 


Quisiera llegarlo á ver. 


Fidelio. 


Sois fiera. 
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Vendrélo á ser, 
movida de la razón. 
No soy Edipsa 1 engañosa 
de la Libia despoblada, 
ni cual víbora pisada 
me precio de venenosa. 
No soy del margen del mar 
la cautelosa murena, 
que se cubre con la arena 
para salir & matar. 
No soy áspid, cuyo sueño 
cifra en si la muerte ñera, 
ni el sillo de la pantera, 
que siembra mortal veneno. 
No cual suele el basilisco, 
vierto centellas de rabia, 
ni como el tigre de Arabia 
las entrañas me da un risco. 
No soy falso cocodrilo, 
que llora para hacer mal, 
ni soy la parca mortal, 
que á la vida corta el hilo. 
No soy furia embravecida, 
de serpientes coronada, 
pero seré más airada, 
que soy mujer ofendida. (Vaie.) 

Si es Flora que fué flor piedra enojosa, 
¿cómo la llamarán mis desconsuelos? 
Imán del alma, toque de recelos, 
perla pura, esmeralda rica, hermosa. 

Margarita en ser piedra, y ser preciosa, 
zafiro en el color de alegres cielos, 
turquesa en lo cruel, y en darme celos, 
diamante en la dureza substanciosa. 

Ya no es imán, ni toque, ni esmeralda, 
perla, turquesa, zafiro, ni diamante, 
que no llaraalla flor será locura. 

Flor es que pone el Sol en su guirnalda, 
y si piedra es al fin de un muerto amante, 
mi piedra viene á ser de sepultura. (v»ae.) 



9 de fidlpo femenino (Édip; 



DE LA MISA. 
Entran VALEBIU, j TIBBBNO, Librador. 

Ya está el alojamiento 

para sus Majestades prevenido. 

A vuestro buen intento 

con justa causa queda agradecido. 

¿El Rey vendrá tan presto? 

Yo le dejé para partir dispuesto. 

Casi, Tirreno, envidio 

el trato de la aldea sin malicia. 

Excusará el fastidio 

que engendra allá en palacio la codicia, 

donde el que está caído, 

procura derribar al que ha subido. 

No hay discreción que importe, 

que todo esta gran bestia lo atrepella. 

¿Sabéis algo de corte? 

Bien sé lo que es, pues sé guardarme della. 

¡Dichosos aldeanos, 
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Tirreno. Entre agrestes arados, 

Jue al dulce sueño sirven de almohadas, 
ormimos descuidados, 
sin temernos de espías desveladas; 
y cuando Bale el alba, 
nos hace el ruiseñor alegre salva. 
Celando el corderillo 
del lobo hambriento, con audaces perros, 
el pobre pastorcillo 
ciñe la falda destos altos cerros, 
seguro entre sus guardas, 
más que el soberbio Rey entre alabardas; 
donde la planta estampo 
entre verdes alfombras peregrinas, 
tiene cania de campo, 
á quien la noche presta sus cortinas, 
poniendo, en lo alto dellas, 
bordado un cíelo de cien mil estrellas. 
La aurora siembra perlas 
entre estas esmeraldas venturosas; 
el sol que sale á verlas, 
oro derrama entre sus frescas rosas, 
donde el villano vea 
las ricas Indias de la pobre aldea. 
Ningún deleite estorba 
la sombra destos árboles y pinos, 
y con ballesta corva 
el pardo conejuelo perseguimos, 

Ocho Cokieias. EL g 
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¡ü liebre con el perro, 

y al jabalí con el templado hierro. 

n forma de dania loa qtie pudieron, y 1UCIO, labrad 

«Cantad, segadores, 
«con gozosa grita, 
líos misterios altos 
«di! la sacra Misa. 
«Gocemos el grano 
"Cercado de espigas, 
«que se vuelve flores 
«entre sus aristas. 
«Y alegres cantemos, 
«con grata armonía, 
«los misterios altos 
«de la sacra Misa. 
«Fuese á Misa Ergasto, 
«y este mismo dia, 
-los que no la oyeron 
«siegan sus espigas. 
«Yerro fué dorado, 
«pues en parte cifra 
«los misterios altos 
«de la sacra Misa." 

Vanee los do la dania y mdüto», queda LUCIO. 

En historia reciente 

la danza se fundó, señor Valerio. 

Decidme enteramente 

la sabida verdad deste misterio, 

aunque ya lo cantado 

la suma del suceso me ha cifrado. 

Dos ricos labradores, 

que junta cada uno por soldada 

veinte y más segadores 

para el trigo, centeno y la cebada, 

el uno fué á oir Misa, 

y el otro fué a segar, mofando en risa. 

El que quedó, decia: 

Mientras oyere Misa el viejo Ergasto, 

que este nombre tenia 

el que tuvo la Misa en más que el gasto, 

podré ver yo segadas 

dos parvas ó castillos de manadas. 

Por el torpe desprecio 

el castigo le dio su propia mano; 

fuese á segar et necio, 

y al buen Ergasto, segador c 
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las tierras le segaba, 

que él en aquel punto en Misa entraba. 

Vióse luego el engaño, 

y del yerro acertado en esta siega, 

pidióse á Ergaato el daño, 

que el milagro confiesa, y paga niega; 

yo, con mi poca ciencia 

di en favor de la Misa la sentencia. 
Valerio. Fué por extremo cuerda. 
Lucio. Tirreno es gran caletre, mucho alcanza. 

Valerio. La ley dice, que pierda, 

quien labra en tierra ajena, su labranza. 
Lucio. Yo sor el condenado, 

y confieso que estoy bien sentenciado. 
Valerio. ¿Tendremos Misa agora? 
Tirreno. Es cerca ya, señor, del medio dia. 
Valerio. Mi triste pecho llora 

la falta de la Misa, que temía, 

que si pierdo su gracia, 

temo aquel mismo dia una desgracia. 

Pienso que el mismo Cielo 

trazó, para avisarme, esta dancilla; 

la Misa es mi consuelo, 

bien sabe Dios que yo quisiera oilla; 

pensé tener espacio, 

mas todo es priesa el trato de palacio. 
Lucio. Hoy dos Misas han sido 

las que traigo en el cuerpo. 
Valerio. Hombre dichoso, 

si de dos que has oido, 

de la una solo el mérito precioso 

venderme á mí pudieras, 

para toda tu vida enriquecieras. 
Lucio. Vamos, señor, al precio, 

que yo os las daré entrambas. 
Valerio. [Gran locura 1 

No ves que era desprecio 

de aquella cristalina forma pura, 

y que es bien que se entienda, 

que el cielo es pobre, aunque al comprarse venda. 
Lucio. Vos tenéis poca gana 

de gastar hoy en Misas el dinero. 
Valerio. ¡Oh respuesta villanal 

Pide cuanto quisieres. 
Lucio. Solo quiero 

ese sayo de seda, 

y el mérito de entrambas por vos queda. 
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Valebio. 

Lucio. Vuestras son las Misas: 

la, venta es de provecho. 
Tibbrno. ¿A Dios vendiste, infiel? 
Lucio. ' Tarde me avisas. 

Tirreno. ¡Ah Judas renovado, 

de un vil saúco mueras ahorcado! 

Valerio. ¿Qué campana es aquella? 
Tirreno. Señal de Misa es. 
Valerio. ¡Dicha exquisita! 

Tirreno. Llegar podéis á vella, 

que al pié del monte, velda, está la ermita, 

donde un viejo ermitaño 

habrá que dice Misa, casi un año. 
Valerio. Tirreno, á Dios, que ahora 

con mi devoción cumplo, y mi deseo; 

de (gozo el alma llora. 
Tirreno. Venir el Rey, si no me engaño, veo. 
Valerio. Tirreno, todo es risa, 

que el verdadero Rey está en la Misa, (viie.) 

Bal«n el BAJÁ, MÜSTAFÁ j ha /EN. 

Bajá. Aquí de celad» estemos, 

que es el puesto acomodado, 
y eu viendo ocasión, cuidado, 
que es buena la que tenemos, 

(Eiítlmniíc i Tina parte.) 

Tirreno. Grande gente viene aquí, 

el Bey es, pese á mis huesos. 

Saleo >1 BEY ; FABIO. 

Bey. Suelta apriesa los sabuesos, 

que se nos va el jabalí. 
Tirreno. Debe de venir cazando. 
Rey. Seguilde, Alberto y Creonte, 

que yo en lo bajo del monté 

con Fabio quedo esperando. 

£1- cansancio me rindió. 
Fabio. Fué, Setor, mucha porfía. 

Tirreno. El Bey es, que el otro dia 

en la corte le vi yo. 
Rey. La Infanta y Reina, deseo 

que lleguen. 
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Fabio. 
Ruy. 



Presto será, 
que cerca llegarán ya 
los cochee. 

Así lo creo; 
quise adelante pasar 
por venir cazando ahora. 
Pues la Reina mi señora 
sintió verte adelantar. 
M Tineno) Buen hombre . . . 

(aparte) Hablemos 

turbado estoy de miralle. — 

<»itt>> Señor, si no acierto & hablalle, 

perdone su Majestad. 

Majestad dijo; no más, 

lleguemos... ¡Date á prisión 1 



Salen Ion Moros 
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Bajá. 
Bar. 

Tiref.no. 

Bajá. 

Ttbhebo. 



¡Ha de mi guarda! 

[Traición I 
Vivir, si callas, podrás. — 
Vamos al mar. 

Callaré, 
pues mi dicha ansí lo traza. 
Más perros hay en la caza 
de los que yo imaginé. 
Quedaos loa dos á avisar 
como al Hey preso llevamos. 
Bien despachados quedamos; 
quiero á Valerio llamar. 



poetto un aliar, 



a o litigo diciendo Míhi, y VALERIO de rodilUi. 

Valerio, en esta ocasión 

dejad la Misa, y venid, 

á vuestro Rey acudid, 

que le llevan en prisión. 

Ved que importa que os deis prisa. 

En mi devoción me fundo, 

Tirreno, piérdase el mundo, 

que no he de perder la Misa. 



La caza encubierto sigo, 
por si acaso fraguar puedo 
algún cauteloso enredo 
contra el ser de mi enemigo. 



JgUzcdbyGOOgle 



Tirreno. 
Fidblio. 
Tirreno. 



Ál»L. 

Fidelio. 



Turcos llevan al Rey preso. 
¿Y Valerio, su criado? 
En Misa está arrodillado, 
que no le mueve el suceso. 
I Oh qué linda hipocresía! 
Él quiere en esta ocasión 
vendernos por devoción 
su medrosa cobardía. 
Tirreno, avisa en la aldea. 

•sin TIBBENO, y dnnuda FIDELIO la. aipada. 

[Mueral — No; mas ¿qué me arguyo? 

Mi pecho vea en el suyo 

la venganza que desea. 

Juzgarán, viendo su muerte, 

que los Turcos aquí entraron, 

y la vida le quitaron; 

¡bien se ordena, buena suerte! 

¡Muera el vil que me acobarda, 

pruehe el rigor de mis celos! — 

¿Dónde voy? ¿Qué es esto, Cielos? 

parece el ÁNGEL CUSTODIO, con una expida. 

Es el Ángel de su guarda. 

¿Qué sirve que yo pretenda 

matalle, si se me entiende, 

que al hombre que Dios defiende, 

no hay ofensa que le ofenda. 

Pero el Ángel ae desvia; 

yo le mato.. ., mas, ay triste, 

que segunda vez resiste 

la furia de mi porfía. 

Pues un Ángel invencible 

le viene á dar hoy favor, 

cese por hoy el furor, 

que el odio será imposible. (Tais.) 

Entra TIBBEKO. 

Valerio, por vuestro nombre 

la Misa agora dejad, 

y á la Infanta y Reina dad 

socorro. 

¿Qué dices, hombre? 
Que vuestra fiema me espanta: 
Turcos las han asaltado. 
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En lo vivo me has tocado, 
pues me tocas en la Infanta. 
La Misa me ha de salvar. . . 
Sin la Infanta no hay vivir. . 
Dejar la Misa es morir. . . 
Quiero á la Infanta ayudar. . 
Vamos pues. 

¿Mas dónde 
Espuela de bien querer, 
no pienses que he de correr, 
pues tan bien parado estoy. 
Misa, volved por mi honor, 
que piedad debe obligaros, 
ver que dejo por amaros, 
obligaciones de amor. 
Dejalle en su Misa quiero, 
y la ermita he de cerrar, 
que podrá el culto violar, 
si entra en ella, el Turco fiero. 



í Qué triste caza ordenamos! 
No hay socorro que esperar. 
Mustafa, camina al mar, 
que buena presa llevamos. 
Valerio al socorro viene. 



pá. ¡Muera el que se pone al paso! 
a. En su nuevo amor me abraso; 

¡qué bien con ellos se aviene! 

No le puedo resistir, 
o, Es Valerio; cosa es cierta; 

cerrada tengo la puerta: 

¿por dónde pudo salir? 
a. Los Turcos huido han. 

]Oh qué valiente soldado! 
a. Con el alma que le he dado, 

los ojos tras del se van. 
o. El es, y tanta es mi duda, 

que á mí propio no me creo. 

Saleo FIDELIO, FABIO, y soldados con jli 
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FABIO. 

Fabio. 



Infanta. 
Fabio. 

TlBBENO. 



Irra 
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Soldados, venid conmigo; 
¿pero qué es lo que miramos? 
Por Valerio nos libramos 



de j, 



s del 



¿Cómo os libró? 

Peleando. 
Es imposible, Señora, 
porque le vimos ahora 
en una horca perneando. 
Él se fué á desesperar, 
ó los Turcos le ahorcaron. 
Libres por él nos dejaron. 
No hay en eso que dudar. 
Digo que le vi ahorcado. 
Digo que nos socorrió. 
Digo que le dejé yo 
en esta ermita encerrado. 
Todo esto, Fabio, es donaire. 

ÍPues no me queréis creer? 
esde aquí le podéis ver, 
miTalde temblando al aire. 

Luego conocí el vestido. 
Tirreno, ¿qué es lo que ves? 
Lucio el ahorcado es, 
por mi fé que esta lucido. 
El vestido es de Valerio, 
que á dos Misas te cambió 
con este que se ahorcó, 
no sin falta de misterio. 
En el trato de los dos, 
vil, dos veces Judas fuiste, 

3ue pues dos Misas vendiste, 
os veces vendiste á Dios. 
Fuera bien, sin mas pesquisas, 
traidor, hombre con dos caras, 
que dos veces te ahorcaras, 
pues que vendiste dos Misas. 
A un saúco das tus galas, 
porque a Judas de esa suerte 
iguales, falso, en la muerte, 
como en el hecho le igualas. 
Salióte el vestido caro, 
y fué bien, aunque te pese, 
que tan caro te saliese, 
pues vendiste el «Verbum caro». 
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Fabio. 
Infanta. 



DEVOCIÓN DE LA MISA. 

¿Habéis el caso entendido? 
El vestido fué mi engaño. 
Digo que es suceso extraño. 
Notable misterio ha sido. 
(■parte) Bien pudiera yo decir 
otro milagro mayor, 
mas como es contra mi honor, 
callar conviene ó morir. 
Busquen á Valerio. 

Es risa. 
De aquf tras los Turcos va. 
Digo que eu la ermita está, 
yo le dejé oyendo Misa. 
Yo no sé cómo ser puede: 
si eu la Iglesia está Valerio, 
será otro nuevo misterio 
que en la Misa le sucede. 
Pues la ermita quiero abrir 
para probar si es verdad. 

arcado, 7 abren la ermita, 7 uk VALERIO o. 





Este es Valeria, llegad, 




que ya os sale á recebir. 


Valerio. 


¿Qué hay del Rey? 


TlRBENO. 


Que está cautivo; 




mas disimulad ahora 




por la Reina mi señora. 


Valerio. 


Notable pena recibo. — 




La Misa está bien oida; 




bella Infanta, el Turco fiero 




temía en mi desnudo acero 




la guadaña de su vida. 


Infanta. 




Valerio. 


. ¡Qué gran ventura 1 


Infanta. 


Ya seguras estaremos, 




pues vuestra ayuda tenemos. 


Valerio. 


(aparte) De mi tardanza murmura. 




Del Turco nos ha librado 




vuestra mucha valentía. 


Valerio. 


No burléis, señora mia, 




que estuve en Misa ocupado. 


Ik fasta. 


Los alfanjes Be temieron 




de vuestra espada famosa. 


Valerio. 


No burléis, Infanta hermosa. 


Infanta. 


Los Turcos de vos huyeron. 
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Infanta. 
Valerio. 
Infanta. 



Valerio. 
Fidelio. 



Valerio. 



Esa banda me quitó 
un Turco, á quien la quitasteis; 
con buen pecho la ganasteis, 
y en buen pecho se empleó. 
Por tos tengo libertad. 
Para borla es ya pesada . . . 
La sangre de vuestra espada 
puede contar la verdad. 
¿Yo sangre en la espada? 

Vos. — 
Yo no he reñido. 

Valerio, 
sin duda que esto es misterio, 
por la Misa le obró Dios. 
No la quisisteis perder, 
y lo visto nos informa, 

Sie un Ángel en vuestra forma 
socorro vino a hacer. 
Si los Turcos que vf yo, 
Valerio, de vos huyeron, 
al Ángel bello temieron, 
que en vuestro nombre acudió. 
Las gracias á Dios se den, 
que es el principal remedio. 
Y é. vos, pues que sois el medio, 
Valerio, de tanto bien. 
Uparte) Tanto siento su opinión, 
viendo el honor que le importa, 
que ya la envidia me corta 
las alas del corazón. 
Tomad, Valerio, esta pieza, 
y estimad sus prendas bellas. 

Llámalas, Señora, estrellas 
del cielo de tu cabeza. 
Merécelas vuestro zelo, . 
porque es justo, bien mirado, 
que en estrellas se ha pagado 
qnien da socorro del cielo. 
(ap»rte) Sobre esta joya que veo, 
una traición fundaré, 

Íá Valerio trazaré 
i muerte que le deseo. 
Estos favores reales, 
que para honrarme recibo, 
en el alma los escribo 
como en planas inmortales. 
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Reini. 


Daros quisiera un Imperio. 


Valerio. 


Solo servirte ha de honrarme. 


Infanta. 


Si so queréis enojarme, 




lo dicho baste, Valerio. 


Valerio. 


Yo callo. 


Infanta. 


(¡.parte) ¿Qué es esto, Cielos? 




Mas ya me dicen sospechas, 




que repasa amor sus flechas 

en la hierba de mis celos. (8nn 




Reina. 


¿Qué trompeta es la que siento? 


Fidelio. 


Cuatro galeras reales 




cortando vienen las sales 




con filns de movimiento. 




Ligeras llegan volando, 




con alas de palamenta, 




y al aire que las alienta, 




medías lunas tremolando. 




Ya fondo en la playa han dado, 




blanca bandera despliegan. 


Valerio. 


Según esto de paz llegan, 




mas con todo baya cuidado. ' 




Aviso al Rey se le dé. 


Tirreno. 


En las galeras, Señora, 




pienso yo que viene ahora. 


Reina. 


¿Qué dices? 


Tirreno. 


Yo lo diré: 




En este mismo lugar 




los Turcos le cautivaron, 




y a Fabio y á mí dejaron, 






Fabio. 


Yo, Señora, lo encubría, 




por dilatarte la pena. 


Reina. 


¡Gran desdicha 1 


Valerio. 


Dios lo ordena; 



paciencia, señora mía. 
Del mejor medio se trate. 
Sin duna el Turco sagaz 
tiene bandera de paz 
para tratar el rescate. 
Con otra blanca bandera 
de la paz le aseguremos, 
y con el Turco tratemos 
del rescate que se espera. 

Dice dentro HAZEN. 

Echa un esquife a la mar, 
que el Bajá quiere ir á tier 
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Valebio. 



Siempre ha sido bien de guerra 



Trátese, que es justa ley, 
del rescate precio y modo. 
Mi Reino se venda todo 
para el rescate del Rey, 
que esta provincia en que Teino, 
eu cuyo favor estribo 1 
sí tiene su Rey cautivo, 
> puede llamarse Reino. 



Fabio. 


Señora, en tierra están ya 




los Turcos. 


Reina. 


Todo es enojos. 




Sala el BAJÁ. 


Valerio. 


¡Qué es lo que miran mis ojos? 
Este es sin duda el Bajá. 




Baja. 


Guárdete el Cielo, Señora 




Y A vos tenga 'de su mano. — 
Del cautivo Rey albano 






se trate el rescate ahora. 


Bajá. 


En mis galeras le tengo, 




y de paz os quise hablar, 




por venirle á rescatar, 




que es el fin á lo que vengo. 




¿Cómo queréis apreciarle? 


Bajá. 


I) arele en cien mil ducados. 




Presto estamos concertados; 




yo sola he de rescatarle, 
hacelde á tierra traer, 






que luego se os contarán. 


Bajá. 


Id pues por el Rey, Ceylau. — 




Ojos, ¿qué llegáis á ver? 
Hablad me, señor Valerio, 






que mi buena dicha alabo, 




más por ser hoy vuestro esclavo, 




que por el ser de un Imperio. 


Valerio. 


Alzaos, Señor. 


Bajá. 


Bien estoy. 


Valerio. 


Señor, no me habléis ansí. 


Bajá. 


Yo soy el mismo que fui, 




que es decir que vuestro soy. 


Valerio. 


Pues tan mió ser queréis, 




yo os mando como señor, 
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que reconozcáis mi amor, 

y vuestros brazos me deis. 
Fidelio. (aparte) De ver sus honras me espanto, 

estoy por desesperar. 
Iníabta. (ap>rt«> ¿Cómo no ha de aficionar 

nn hombre que vale tanto? 

Sais HAZEN. 

Hazbn. El Eey llega.' 

Bajá. Bicha ha sido; 

Valerio, libre os lo entrego, 

y dichoso yo que llego 

a mostrarme agradecido. 
Fidelio. (aparte) No quiero que el Rey me vea, 

hasta bailarle mano á mano. <Vase.) 

Entra el REY. 

Reina. Mi señor ... 

Infanta. Querido hermano . . . 

Rey. Para bien mi dicha os sea. 

Valerio. Be hacer la paga se trate. 
Bajá. fuera hacer de mi desprecio; 

dándoos al Rey, pago el precio 

que os debo de mi rescate. 
Valerio. Esclavo de buena ley 

os mostráis conmigo ya, 

pues en pago de nn Bajá 

venís hoy á darme un Rey. 
Bajá. Disteisme como soldado 

un Bajá, que es lo que fui, 

pero yo que un Rey os di, 

como Bajá os he pagado. — 

Llegue vuestra Majestad, 

pues obligado se ve, 

y las justas gracias dé 

á quien le da libertad. 
Infanta. (aparte) Todo va parando en bien. 
Valerio. Dame tus manos, Señor. 
Rey. Los brazos será mejor, 

y el alma en ellos también. — 

Alzaos, Conde. 
Valebio. ¿Merced tanta? 

Rey. Bien se emplea en hombre tal. — 

Levantaos, mi General, 

pues vuestro Rey os levanta. 
Valebio. Hoy me ensalzan humillado 
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Rey. 
Hazen. 



Infanta. 

Valerio. 
Infanta. 
Valerio. 



tus grandes favores juntos, 1 

que ai me humillo por puntos, 

por puntoB subes mi estado. — 

tai Bajá) Alzaos del suelo, mi amigo, 

que en este titulo os doy 

todo lo más que 70 soy, 

pues os igualo conmigo. 

Aunque esto premiar ha sido 

lo que á Valerio debéis, 

de la merced que le hacéis, 

me partiré agradecido, 

Señor, con vuestra licencia. 

Bien habla, por vida mia. 

Sois la misma cortesía. 

Vos sois la misma prudencia. 

Llegad á tierra ese batel. 

Valerio, guárdeos Alá. (van» los Moroi 

Dios os guie; [oh buen Baja, 

si fueras Cristiano fiell 

Camina hacia el casar, 

la siesta en el descansemos, 

que sobre tarde saldremos 

con nuevo gusto á cazar. 

Venid, Valerio, á rol lado, 

porque aseguréis mi vida. 

Temiendo vby mi caida, 

en vuestro cielo encumbrado. 

Alma deste pecho leal, 

¿qué teméis? 

Temo un vaivén, 
que sobre el gusto del bien 
suele fundar censo el mal. 



JORNADA TERCERA. 



o VALEEIO I FIDELIO. 



Fidelio, ¿qué me queréis? 
que mis gustos me impedís, 
y de suerte me segáis, 
que mi sombra parecéis. 
Ño me espanto de una sombra, 
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que tenga mucha osadía, 
mas lo que es vuestra porfía, 
yo confieso que me asombra. 
Solos estamos, habladme. 
(aparte! De paciencia me prevengo. 
Si acaso ofendido os tengo, 
Fidelio, desafiadme. 
Salid al campo conmigo, 
donde es la razón defensa; 
pero donde no hay ofensa, 
¿porqué ba de haber enemigo? 
fio encubráis á la pasión 
los negocios que se entablan, 
que en vuestros ojos me hablan 
las lenguas de la razón. 
Quien tiene ocultas pasiones, 

que las preñeces de envidia 



Y aunque al fin dispare abrojos 
el engaño de nn mal zelo, 
como quien escupe al cielo, 
se le vuelven a los ojos. 
Responded, que estáis turbado. . . 
Mas doyme por respondido, 
pues callando habéis sufrido 
los baldones que os he dado. 
Fué discreta resistencia 
el callar de aquesta suerte, 
que no hay escudo tan fuerte, 
como es el de la paciencia. 
Detiene el freno al caballo, 
la represa enfrena al rio, 
la razón al albedrío, 
y las leyes al vasallo. 
£1 perro detiene al toro, 
la enfermedad al amor, 
al mal intento el temor, 
y al mayor desprecio el oro. 
Detiene la roca exenta 
al mar que le va á sorber, 
el regalo al merecer, 1 
y á la presunción la afrenta. 
£1 sol, de la noche avara 
repara el rostro medroso, 
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Valerio. 
Fidelio. 

Valebio. 

Fidelio. 
Valebio. 



y el enojo más furioso 

con el callar se repara. 

No he querido replicar, 

porque me falta disculpa, 

que para quien tiene culpa, 

es gran defensa el callar. 

Confieso que os envidié 

la cumbre de vuestra suerte, 

y sentílo tan de muerte, 

que dárosla procuré. 

Humilde os pido perdón, 

con fé de amor renovada, 

que á la culpa confesada 

se sigue la absolución. 

Y aunque pasa de compás 

lo que he llegado á sufrir, 

mucho más quisiera oir, 

por desenojaros más. 

Para más enterneceros, 

respondo que nn hombre soy. 

Solo por disculpa os doy 

el pésame de ofenderos. 

Aquí para entre los dos: 

en. permitir ofender, 

en amansar y absolver, 

quiero parecerme á Dios. 

£1 Rey viene, y me ha mandado 

que la cara no le vea. 

En vos mi favor se emplea, 

dejadme todo el cuidado. 

Sais el BEY. 



Rey. 

Fidelio. 

Rey. 

Fidelio, 

Rey. 



te pones 



Á. mucho me arrojo. 
¿Cómo, pues sabes mi 
en mi presencia? 



Tu Majestad 
una merced me ha de hacer. 
Nunca fué el encarecer 
buen término de amistad. 
Ta sabes lo que hay en mí, 
pídeme lo que quisieres, 
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Valerio. 
Ruy. 



Rey. 
Valerio. 



Valerio. 

Fabio. 

Valerio. 



que lo que no me pidieres 
dejaré de hacer por tí. 
Hoy Fidelio ha de volver 
a tu gracia y A su honor. 
¿Qué me respondes, Señor? 
No te acierto a responder. 
Duda mi pecho fiel: 
¿cómo ¡i tu propio enemigo 
quieres poner bien conmigo, 
sabiendo el mal que hay en él? 
Del enojo que te dio, 
viene muy arrepentido; 
yo, Señor, el perdón pido, 
mira que lo pido yo. 
¿Que vengas tu por su abono? 
No me he de alzar de tus pies 
hasta que el perdón le des. 
Valerio, yo le perdono, 
mas caúsame admiración, 
que el ofendido primero 
venga á servir de tercero 
para pedir el perdón. 
Los Cielos me sean testigos, 
que me espanto. 

que en la mayor agonfa 
rogó por sus enemigo 



3 guia, 






i buen Cristiano, 



como en la Misa se vio. 
Ya el Rey el perdón nos dio, 
Ilegal de á besar la mano. 
Tus pies me da. 

El bien que os hago, 
á Valerio debéis hoy. 
Muy obligado le estoy, 
pero yo le daré el pago. 

Sale FABIll. 

Valerio, la Reina os llama. 
¿Dónde queda? 

Con la Infanta, 
(aparta) Hoy mi dicha se levanta, 
hoy ha de volar mi fama, 
pues ya tanto se arrojó, 
que me da hoy mano de esposa, 
y con alma tan hermosa 
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el ser de su honor me dio. 

(ai b^) Licencia, Señor, me da, 

que la Reina, mi señora, 

me en vi a á llamar ahora 

que la vea. 
Rey. Bien está. 

Valerio. Solo tu licencia eapero. 
Rey. Valerio, bien puedes irte. 

Fidelio. (aparte) Hombre, no puedo sufrirte; 

solo en verte desespero. 
Valerio. (* Fidelio) Mirad que soy vuestro amigo. 
Fidelio. Yo, Valerio, vuestro esclavo; 

Uparte) pero yo os echaré el clavo 

en las cuentas que prosigo. 



Key. 
Fidelio. 



Mira, Fidelio, el valor 
del buen Valerio, y advierte, 
que tú le dabas la muerte, 
y él te ha dado su favor. 
Si del todo conocieses 
la verdad . . . 

¿Qué dices? Di. 
laparte} Bien me entablo por aquí. . . 
(alto) Y si los ojos abrieses . . . 
¿Qué secreto hay que decirme? 
Tiene, Señor, gran misterio 
el apoyarme Valerio, 
y á tu gracia reducirme. 
Quiso tenerme obligado, 
aunque en esto me hizo afrenta, 
porque no te diese cuenta 
de un secreto muy pesado. 
Sabe que yo lo he sabido, 
y que tú le sepas teme . . . 
(aparte) ¡Que este en perseguir se extreme 
á quien le ha favorecido! 
Señor, con intento justo 
darle muerte procuré, 
y la ocasión me callé 
por quitarte un gran disgusto; 
que si la muerte le diera, 
y el delito se ocultara, 
el veneno no te causara 
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RjSY. 
FlDBLIO. 

Rey. 
Fidelio. 



Rby. 

Fidelio. 
Rey. 



y descubrir lo encubierto, 
por si acaso tu honor muerto 

¿Qué dices, Fidelio? 

Digo, 
que Valerio es un aleve; 
digo que á tu honor se atreve. 
Mira bien . . . 

Yo soy testigo. 
Declárate más. 

Señor, 

Estoy temblando. . 
Es la vid que va trepando 
por las ramas de tu honor. 
Señor, con la Reina . . . 

Aguarda, 
no lo acabes de decir, 
que en el puato de morir 
el más fuerte se acobarda. 
Pero no vale temer; 
Fidelio, acaba de hablar, 

3ue la purga y el pesar, 
e una vez se han de beber. 
Señor, Valerio ha llegado 
á ser noche de tu dia, 
tristeza de tu alegría, 
y mancha de tu brocado. 
Aunque mas me escandalices, 

Con la Reina, digo, 
que te ofende. 

I Oh falso amigo! 
¿La Reina y Valerio dices? 
Señor, la Reina y Valerio. 
¡Ay pobre de tí, nobleza, 
que te cortan la cabeza 
con guadaña de adulterio I 
¿Mas porqué me he de creer 
tan de ligero, en un caso 
tan pesado, que me abraso 
de pensar que puede ser? 



con sospechas inquirir, 
y en inquiriendo morir, 
si lo vengo 4 averiguar. 
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132 COMEDIA FAMOSA DE LA 

Fidelio. Oye, Señor. 

Rey. Vé Dotando 

la grave pena que siento, 

que yo padezco el tormento, 

y tú me vas confesando. 

Declárame de qué suerte 

sabes lo que me has contado. 
Fidelio. El caso tengo probado. 
Rey. Yo voy probando la muerte. 

Fidelio. La banda que trae al pecho, 

le di6 la Reina, Señor, 

mas yo sé que este favor 

le ha de entrar en mal provecho. 

Un ramo de pedrería 

lleva en el sombrero ahora, 

que á la Reina, mi señora, 

le dio tu mano algún dia. 

Y aunque ya lo dicho es harto, 

haré para que lo creas, 

que esta noche entrar le veas 

por una escala en tu cuarto. 
Reí. ¡Por cierto, bravo apretar! 

Fidelio. (aparte) A un criado he de inducir, 

que viéndole el Rey subir, 

mi engaño pueda afirmar. 

(alto) Si no es ansí que se ordena, 

Sondréme en tal ocasión 
la pena del tal ion, 

que es pisar por la tal pena. 
Rey. De muerte la tiene aquí 

el culpado que se bailare. 
Fidelio. Si el delito no probare, 

manda ejecutalle en mí. 
Rey. Yete y vuelve, que yo quiero 

ver esta noche mi muerte. 
Fidelio. Yo vendré a satisfacerte. 

(aparte) Salir con mi engaño espero. 
Rey. Fidelio, citemos hora. 

Fidelio. A media noche ha de ser. (vaso.) 
Rey. ¡Que me engañe una mujer, 

y pienso yo que me adora! 
Por mujer se perdió la noble España, 

por mujer se ganó la fuerte Grecia, 

mujer fué Lamia, el mundo la desprecia, 

honra en Judie mujer, la ilustre hazaña. 
Fué Pasifaé mujer, y fiera extraña; 

mujer digna de estatua fué Lucrecia, 
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Flora mujer fué, torpe, loca y necia, 

y es luz del orbe, aunque mujer, Susana. 1 

Eva mujer, perdió la gracia nuestra,' 
María mujer, con gracia nos regala, 
quedando, aunque mujer, de gracia llena. 

La mujer bien y mal en sí nos muestra, 
que el mayor bien es la mujer que es buena, 
y el mayor mal es la mujer que ea mala. 

nn bnftle can pageles, 7 esc ri hiendo.) 

Al aposento be llegado 
de Valerio: quiero ver 
en qué entiende; podrá ser 
que averigüe mi cuidado. 
La medalla de oro rica 
es aquella: [ah duro hecho! 
La banda le cruza el pecbo, 
y el alma me crucifica. 
Escribiendo está; yo tomo 
los papeles; bien haré, 
que dellos saber podre 
lo que escribe, á quién, y cómo. 
Bien escrito está el papel, 
bien mis conceptos declara. 
Diciéndome está su cara, 
que no cabe mal en él. 
Pero no basta disculpa, 
Valerio . . . Fuerte ocasión ; 
quiero ver en conclusión, 
si en este hombre se halla culpa. — 

Valerio, ¿de qué os turbáis? 
Decidme verdad. 

era un secreto de amor. 

¿Pues cómo de mí os guardáis? 

Es dama de calidad, 

y á mi, si posible fuera, 

el secreto me encubriera; 

perdone tu Majestad. 

(aparte) Ciertos veo mis enojos; 

ay enemiga fortuna, 

no tropiezo en cosa alguna, 

que no me baga mal de ojos. 
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Rey. 
Valerio. 

Ruy. 

Valerio. 
Rey. 



Va le ni o. 
Rey. 



(.Qué rae pasma, qué me encanta? 
(»ito) Loa papeles he de ver. 
(uparle) Algo ha llegado á saber 
de la afición de la Infanta. 

"Dulce señora que en el alma adoro, 

«el perezoso, largo y tríate dia 

«paso llorando á solas mi cuidado, 

11 esperando la obscura noche alegre, 

«tercera que ha de aer de mi ventura, 

ücomo lo fué la que pasó en un punto, 

«que en tus brazos, mi bien, lo fuera un siglo; 

«conozco mi humildad, y tu grandeza, 

«pero el amor te humilla, y me engrandece, 

"demás de qne las almas son iguales; 

"¡ay, si llegase la ocasión de verte! 

«¡a;, si tocase ya tu mano hermoaa! 

«Tienda la noche sus cortinas bellas, 

«que más que el sol me alumbran sus estrellas.» 

(aparte) ¿Papel en esta ocasión? 

El alma rae viene estrecha, 

cada letra es una flecha 

que me llega al corazón. 

(aparte) £1 papel que me ha leído, 

consigo á solas consulta; 

no puede haber cosa oculta, 

yo he de perder el sentido. 

Regalado ea el papel. 

Merécelo á quien se escribe. 

Si con amor lo recibe, 

harto amor hallará en él. 

Be mi dama estoy fiado, 

y con justa causa espero 

en au amor. 

(aparte) Yo desespero 

de mi amor desconfiado. 

Averiguaré el delito, 

aunque la vida me cueste. 

(»ito) ¿Qué papel, Valerip, es este, 

que tienes con sangre escrito? 

Señor, es el testamento 

que en el punto que murió, 

mi padre ante mí otorgó. 

Quiero veT que presupuesto. 1 

.eito.eieTidentBmenleBrrotdíimpteiloii, no riendo oonionante 
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«Llégate siempre á los buenos, 

«con tu señor verdad trata, 

«oye Misa cada dia, 

«y lo demás, Dios lo haga.» — 

¡Buenos consejos! 
Valebio. Son tales, 

qne por ellos viro en paz, 

y he venido á ser capaz 

de tus favores reales. 
Be;. ¿Siempre los guardas? 

Valerio. Señor, 

las tres cláusulas guardara, 

si la vida me costara, 

y con la vida el honor. 
Rey. (aparte) ¿Con tantas dudas qué haré? 

¿Qué es esto, Cielos serenos? 

(Leo alto :) 

«Llégate siempre á los buenos». 
Valebio. Siempre á buenos me llegué. 
Rey. Lo que se sigue me admira. 

Valerio. (aparte) Parece que se recata. . . 
Bey. (lee) «Con tu señor verdad trata». 

Valerio. Jamas te he dicho mentira. 
Rey. Pues supuesto que tu ser 

en tratar verdad se funda, 

desta clausula segunda 

testamentario he de ser. 
Valerio. No te he, Señor, de mentir, 

si manchase mi nobleza, 

y cortase mi cabeza, 

la verdad te he de decir. 
Bey. Pues supuesto que te creo, 

dime el ser, estado y nombre 

de tu dama. 
Valerio. (aparte) ¡Ah triste hombre, 

mil contrarios juntos veo! 

Contra el testamento voy, 

si al Rey mi suceso encubro, 

y si la verdad descubro, 

traidor a la Infanta soy. 

Válgame Dios, ¿qué he de hacer? 

Morir, y decir verdad . . . 

Infanta, tu calidad 

por mi lengua ha de perder. 
Bey. Acaba ya de decir 
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Valerio. 

Rey. 

Valehio. 

Rey. 

Valerio. 

Rey. 

Valerio. 

Rey. 



COMEDIA. FAMOSA I)P. LA 

toda la verdad propuesta, 

que el que piensa la respuesta, 

muy cerca esta de mentir. 

Señor, por el nombre honroso 

que debes á tu gran pecho, 

por la merced que me has hecho, 

por tu cetro poderoso; 

por el Bol que nos alegra 

con rubios pasos ligeros, 

y por los blancos luceros 

que bordan la noche negra; 

Señor, por lo que he regido 

tus ejércitos reales, 

por las batallas campales, 

que en tu defensa he vencido; 

por el ser de tus soldados, 

por el valor de mis partes, 

por los turcos estandartes 

que á tus pies tengo postrados; 

por lo que alargué tu Imperio 

contra el del griego Otomano, 

y las veces que esta mano 

te libró de cautiverio; 

por la vida de tu vida, 

por mi proceder leal, 

por tu palabra real, 

por la amistad ofrecida, 

y por el ser de tu fama, 

te pido en premio, Señor, 

que ya que sabes mi amor, 

no sepas quien es mi dama. 

Uparte) Su vil arenga infiel 

comprueba lo que sospecho. 

(alto) Abre las puertas del pecho, 

que he de ver tu dama en el. 

Mira que es muy principal, 

y que puede perder mucho. 

Di quién es. (aparte) ¿Qué es lo que escucho? 

No siento, Señor, mi mal . . . 

No puedo sufrir tu espacio. 

Mas gustara de morir. . . 

Tu dama rae has de decir. 

Mira que es de tu palacio. 

(aparte) ¿Qué más ha de responder, 

qué mis quiero averiguar, 

si ya me puede acabar 

lo que he llegado á saber? 
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Valerio. (apune) El sabe ya mi afición. 
Rey. Uparte) Mas ay, que viviendo peno; 

beberé todo el veneno 

que me da su confesión. 

(alio) Valerio, mueve la boca, 

díme el dueño de tu amor; 

¿qué dudas? 
Valebio. Mira, Señor, 

que es negocio que te toca. 
Rey. (aparte) ¿Que me toca? ¿Dios, qué 1 

(alto) Di quién es, acaba ya. 
Valebio. La vida me costara, 

mas la verdad te diré. 
Rey. (aparte) ¡Oh qué terrible agonía! 

Valerio. Un dia la Reina estaba. . . 
Rey. Prosigue, Valerio, acaba. 

Valebio. Estaba la Reina un dia. . . 

Salen FABIO, FIDELIO, y la REINA con capada o 

Reina. Estudioso Rey albano, 

pues solo tratas de letras, 
yo quiero tomar las armas, 
para defender tns cercas. 
Vuelve á ver nuestros vasallos, 
que medrosos se amedrentan, 
de ver un campo de Turcos 
para entrarse por tus puertas. 
Abraza el hijo á la madre, 
que ya temerosa piensa 
probar del alfanje corvo 
la cruel saña y exenta. 
Sobre el muro que guarnecen, 
tiemblan, Señor, las almenas, 
que sus cercados amigos 
entre enemigos las dejan. 
Las medias lunas tremolan 
con tan bizarra soberbia, 
que se turba el sol del muro 
del azul de sus banderas. 
Relámpagos, truenos, rayos 
disparan las escopetas, 
qne si por dicha no matan, 



Destierre el sol de tu vista 
las nubes que se congelan, 
y Huevan sangre enemiga, 
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YlLERIO. 

Rey. 

Valeeio. 
Rey. 



en caso que sangre lluevan. 

Y vos, General Valerio, 

conservad la fama excelsa, 

qae el amigo reconoce, 

y el enemigo respeta. 

¿Mas de qué sirven agora 

mis retóricas arengas? 

Acudamos á los muros, 

que pidiendo están defensa. 

[Muera el Turco, y viva el Rey! 

(aparte) [Mueran Valerio y la Reinal 

(aparte) [Gran ánimn de mujer! 

(uparte) ¿Quién dirá que bay mal en ella? 



i A y dulce noche mía! 

El pabellón descoge turquesado, 

de rica estrellería 

por diferentes partes recamado; 

cúbreme en mis amores, 

capa vendrás á ser de pecadores. 

Hermosa Luna corriente, 1 

deten el curso de tu ser luciente, 

mira que en tu menguante 

quiere fundar mi gusto su creciente; 

ansí de Endjmion goces, 

que de nubes, si sales, te reboces. 

Venus de Chipre, honrada, 

pues que sabes de amor guardar secreto 

que el alma enamorada 

tiembla en mi pecho, con razón sujeto: 

mujer y diosa eres, 

mira por el honor de las mujeres. 

Salen el REY j FIDELIO como de noclie. 

Los Turcos retiraron 

sus tremolantes lunas atrevidas, 

y tus postas quedaron 

por las torres del muro repartidas. 

En este sitio estemos, 

y la verdad de todo averigüemos. 

El bélico bullicio 

puede ser que esta noche le detenga. 1 
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Con uño y otro indicio 

tengo probado el caso, aunque no venga. 

(uparte) Bien Bale mi cuidado, 

aunque en lo de la escala me ha faltado. 



Sillo VALEEIÜ si 



Aj noche nebulosa, 

imagen de la muerte desabrida, 

en tu sombra medrosa 

bnsco el retrato al vivo de mi vida. 

Valerio es el que viene, 

puesta para subir la escala tiene. 

Avisaré á la Infanta 

de lo que el Rey sospecha. 



La escala eetá bies firmo. 

(Acaba de lubir; tuii Valerio y la Infante.) 
(aparte) A y noche ciega, 

hoy remedias mis daños, 
poes a\ mi enredo ayudan tus engaños, 
(alio) Señor, ¿ves lo que pasa? 
Mi deshonor he visto en este punto, 
que me escala mi casa. 
¿Ves mi verdad? 

Conozco, aunque difunto, 
mi querido Fidelio, 
que fué tu lengua letra de Evangelio. 
La medalla me avisa, 
la turbación, la banda y el billete; 
y para más pesquisa 
la misma escala que en su cuarto mete; 
su confesión, sin duda, 
todo á la prueba del delito ayuda. 
¡Mueran Iob dos aleves 
que manchan el honor de mi coronal 
Cumple con lo que debes 
á la satisfacción de tu persona, 
pues ven tus mismos ojos 
el culpado, la culpa y los enojos. 
Ya, Señor, de la aurora 
por brújula se ve la cara blanca; 
recógete, que es hora. 
La vida, buen Fidelio, se me arranca... 
; Muera vivo en un fuego, 
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Fidelio. 
Re*. 



Infanta. 

Valerio. 
Rey. 



Infanta. 

Valerio. 
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pues lo pone al honor de mi sosiego! 

En palacio te aguardo, 

y al hornero contigo has de traerte. 

Ya pienso que me tardo, 

según lo que deseo ver su muerte, (vaie.) 

1 Muera vivo en un fuego, 

?ues lo pone al honor de mi sosiego! 
a digo que uo escucho 
la verdad que sin duda me 
que fuera honrarle mucho, 
si con mi propia mano le matara. . . 
i Muera vivo en un fuego, 
pues lo pone al honor de mi sosiego! 






(Unja 



aoala.) 



Baja, i 

Quítamele, Señora, el de tu mano. 

De cólera reviento 

contra este torpe bárbaro inhumano. . . 

¡Muera vivo en un fuego, 

pues le pone al honor de mi sosiego! (Vue.) 

Ya bajó... Dios te guarde. 

(Quita la «cala, j iibJ 

Mi bien se oscureció, y el alba clara; 

ar niño amor cobarde, 

no vendes gloria, no, que no sea cara, 

mas en precio es muy justo 

que mil vidas te dé por solo un gusto. (v»a.) 



El Rey estará esperando. 

Con él me podéis poner, 

que bu gusto vengo á hacer. 

f aparte) ¡ Qué hien que se va entabland 

¡Muera mi competidor, 

que vivo en sombra me espanta, 

y de mi adorada Infanta 

dejará el manchado amor! 

La Reina muere inocente, 

perdone su Majestad, 

que una ciega voluntad 

nunca mira inconveniente. — 

(alto) El Rey es; sabed agradalle. — 

(al Re^) Señor, aquí está el hornero. 



Rato ha, Fidelio, que espero-, 
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llegue, que me importa hablalle. 

(ai hornero) Un caso quiero fiarte, 

que me va el honor en él. 

Señor, mi pecho fiel 

solo pretende agradarte. 

Contra una torpe malicia, 

sin duda, en traiciones feas, 

importa, hornero, que seas 

ministro de mi justicia. 

Al primer criado mío 

que te llegue á preguntar 

si hiciste aquello, has de dar 

la muerte que te confio. 

Tu gente esté prevenida, 

el horno lleno de fuego, 

y pierda eu las llamas luego 

el aliento de la vida. 

Al primero que pregunte, 

la mano al punto le echad, 

y en el horno le arrojad 

antes que su mal barrunte. 

Señor, yo te Berviré. 

Si me aciertas á servir, 

honrado podras vivir 

con la merced que te haré. (Vais e 

Uparte) i Afírmense mis privanzas 

con el engaño que sigo, 

y á pesar de mi enemigo 

florezcan mis esperanzas! 

Vete Fidelio, y procura 

que venga Valerio á hablarme. 

El caso puedes fiarme. 

UpMto) Hoy comienza mi ventura. 

Mil veces maldigo el nombre 

del que tan cruel ley dio, 

que de la mujer fió 

el honor que era del hombre. 

Soltero viejo, agrariado, 

el legislador seria, 

y con esta ley querría 

vengarse de algún casado. 

¿El honor en la mujer? 

¡Mirad en qué fortaleza, 

sino en la misma flaqueza 

y en la imperfección del ser! 

¡Ved en qué archivo divino, 

sino en un arca de aldea, 
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(apaite) Este es el Rey; temo hablallc, 

porque tan dudoso llego, 

que las centellas del fuego 

en mi rostro, lie de mostralle. 

Amor, con su Majestad 

ya no hay medio de provecho, 

sino descubrir el pecho 

y morir por la verdad. 

(alio) De la gente se hizo alarde, 

y el muro se reforzó. 

(aparte) Divertido me cogió. — 

uito) No vienes, Valerio, tarde, 

aunque pudiera decirte, 

que ha gran rato que deseo 

verte. 



De ti 



r lo c 



aquí estoy para servirte. 
(aparte) Ya sé, vil, que eres mi 
ya tu confesión me ha dado 
un veneno azucarado 
con almíbar de tu lengua, 
(alto) Valerio, aquel torreón, 
que el palacio guarnecía, 
si se da en él batería, 
dará en tierra mi opinión. 
Fué mi mayor fortaleza, 
fué muro de mi valor, 
y está en peligro mi honor, 
si se sabe su flaqueza. 
Conviéneme reparal le, 
que del asalto pasado, 
según quedó mal parado, 
podrá el enemigo entralle. 
Temo algún secreto engaño, 
que en tal caso es de temer; 
mas tú, Valerio, has de ser 
el reparo deste daño. 
¿Cómo, Señor? 

Dígalo, 
porque ha de ser á tu cuenta 
el reparo de la afrenta, 
que tanta pena me dio. 
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Tengo mandado labrar 
ladrillo para el efeto 
en un horno de secreto, 
donde tú sólo has de entrar. 
Secreto reparo intento, 
porque el enemigo, amigo, 
vea primero su castigo, 
que sepa mi pensamiento. 
Pues solo puedes sabello, 
al horno de cal has de ir, 
y al hornero has de decir 
de mi parte, si hizo aquello; 

3ue ya le tengo avisado 
e la labor que ha de hacer, 
para reparar el ser 
de mi honor aportillado. 
Señor, en tu voluntad 
estriba mi buena suerte; 
yo voy. 

Uparte) Bien se traza, (sito} Advi 
que importa la brevedad. 
Con la respuesta, Señor, 
volveré luego. 

Esta bien. 
Uparte) En el fuego te la den, 
pues lo fuiste de mi honor, ivne 
No me ha preguntado nada, 
él quiso premiarme ansí 

en la batalla pasada. 

Si fuese mi dicha tanta, 

que el Rey de intento mudase, 

y que no me preguntase 

los amores de la Infanta. 

Si encubriese la pasión 

de mi divino imposible: 

solo en pensar que es posible, 

se me alegra el corazón. 

Hacia el horno quiero ir, 

que el Rey me dejó mandado. 

(Suena una cuspan».) 

Mas ay, que á Misa han tocado; 
¿si la he de poder oir? 
Cerca es ya de medio dia, 
esta Misa es la postrera, 
y el Rey la respuesta espera 



del e 



i que i 
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Perder Misa es gran rigor, 
pero el Rey me aguarda ya; 
mi ser en la Miaa está, 
y en servir at Rey, mi honor. • 
Espere el Rey la respuesta, 
□o hay que dudar ni argüir, 
que Misa tengo de oir, 



Baja la blanca nieve despeñándose, 
de la encumbrada sierra despidiéndose, 
en líquidos cristales derritiéndose, 
y por los llanos valles derramándose. 

De mar á mar el rio va ensanchándose, 
la tímida ovejuela sumergiéndose, 
la vecina muralla estremeciéndose, 
y los árboles altos arrancándose. 

Bajan mis tristes lágrimas vertiéndose, 
por mis tiernas mejillas destilándose, 
y en mi parlera boca deteniéndose. 

La pena crece, el llanto va aumentándose, 
la temerosa lengua enmudeciéndose, 
y el alma en mis deshonras anegándose. 



Fidelio. ¿Qué hay, Señor? 

Rey. Todo es cuidado. 

Fidelio. ¿Y qué hay de Valerio? 

Reí. Ya 

pagado en el fuego habrá 
mi deshonra y su pecado. 
Engañado le envíe, 
cinco horas ha llegaría, 
y el hornero le echaría 
en las llamas que mandé. 
Sin duda que ya fin tuvo 
dentro en el horno su vida, 
que no estuvo en mi comida. 
ni en la del estado ■ estuvo. 
No hay que dudar: muerto es. 

Fidelio. (aparte) Hoy me levantas, fortuna. 
y en los cuernos de la luna 
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sin mi enemigo me vea. 

(sito) Sabré lo que en esto hay cierto. 

Luego, Fidelio, ha de ser. 

Sus ccni/as voy á ver, 

y entonces creeré que es muerto, (vimi 



¡i hornero *■ 



b OFICIALES. 



Hoekero. Amigos, ya os he dicho lo que importa 

la ejecución de lo que el Rey nos manda, 
y el interés que á todos se nos signe. 

Oficial I o . Venga el mismo demonio, que estos brazos 
dentro en las llamas le echarán sin duda. 

Hornero. Al primero que llegue á preguntarme, 

si esta hecho aquello, luego habéis de asirle, 
y dar coa él, sin esperar respuesta, 
dentro en el horno. 

Oficial 2 o . Bueno está de leña. 



Fidelio. 
Oficial I o 
Fidelio. 
Hornero. 
Fidelio. 



Al horno he llegado. — ¡Ha hornero! 
(aparte) ¡Benditas sean mil veces estas llamas, 
que ya de mi enemigo me libraronl 
¿Qué hay por acá, señor? 

Calero amigo, 
el Rey me envia, ¿si hicisteis aquello? 
Harélo ahora. (Ásenle,) 

¿Qué es lo que me dices? 
Este es el que ha de ser; asilde, amigos. 
Advertid que yo soy. 

Vamos al horno. 
Mirad. . . . 

No hay que mirar, caiga en el fuego. 
Pues quiere Dios que pague así mis culpas, 
decilde al Rey, que mi traición me ha muerto. 



Oficial 1°. Lindas cabriolas hace, señor amo. 

Hornero. No bnrteis del que muere. 

Oficial 2°. Él mismo dijo 

que era traidor al Rey; muera y burlemos. 
Oficial I o . Ya está como ha de estar. 
Hornero. ¡Dios le perdone! 

Bala VALERIO. 

Valerio. Corrido estoy de mi descuido mismo, 

que estando en Misa me venciese el sueño, 
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y dormido cinco horas me quedase; 
la noche habia pasado toda en vela, 
y el sueño, como imagen de la muerte, 
no hay hombre que no venza, derribóme. 
Mas en el homo estoy, daré el recado, 
y volveré, annque tarde, con respuesta. — 
I Hornero! 

Hornero. ¡Mi señor! 

Valerio. Escucha aparte: 

el Bey me envia A saber sí aquello hiciste. 

Hornero. Decid que ya se hizo, y muy bien hecho. 

Valerio. Quédate á Dios, amigo. 

Hornero. El Cielo os guarde. 

Valerio. El Rey se ha de enojar, porque he tardado. 

Hornero. Iré á contar al Rey lo que ha pasado. (v»e 

Bulen el BEY y 1» INFANTA. 

Infanta. No es tu pena sin misterio. 
Rey. Infanta, caso es de honor. 

Infamia. (apuno) El Rey sospecha mi amor, 

bien me lo avisa Valerio. 
Rey. Un volcan tengo en el pecho, 

mas ya derrama centellas, 

y la vida perdió en ellas 

quien me puso en tanto estrecho. 

La rabia del corazón, 

que por los ojos bebí, 

aunque vive dentro en mi, 

ya hizo en otro operación. 

Hay traiciones encubiertas, 

hay voluntades livianas, 

escalas á mis ventanas 

cuando se cierran mis puertas. 
Infanta, Uparte) Contra mi son estas flechas. 
Rey. Hay celos averiguados, 

que pasaban rebozados 

con máscaras de sospechas. 

Hay afrentosos empeños, 

hay males, que es bien que duelan, 

y agravios que me desvelan, 

pidiendo venganza en aueños! 

Mi palacio bailé minado, 

mas fué la mina de suerte, 

que al inventor dio la muerte, 

y en sus llamas le ha volado. 

Pagó mi desasosiego, 
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y hablando más claro, digo, 

que Valerio mi enemigo 

murió penando en un fuego. 

¡Mi esposo muerto! ¡Ay de mí! <c*> 

Su esposo dijo, y cayó, 

de pena se desmayó; 

nueva traición hay aquí. 

Solo FABIO. 

Fabio 

Señor 

A la Infanta 
le dio un accidente abora; 
lie váida de aquí. 

¡Señora! — 
Su poco sentido espanta. 
(LiáT»U r»bio ««antro. ) 
Tu nueva culpa está llana; 
l falso, bien debiste arder! 
fío bastó con mi mujer, 
sino también con mi hermana. 
Falso, que ya muerto estás, 
vito quisiera tenerte 
por inventar nueva muerte, 
que te viera penar más. 



VALERIO. 


<»p»ita) De temor me tiembla el pecho . 




(alio) £1 hombre 


Ruy. 


¿Resucitaste? 


Valebio. 


Dice, que lo que mandaste 




está hecho, y muy bien hecho. 


Rey. 


(apmrte) De verle vivo me espanto. 


Valerio. 


Está muy bien hecho, dice. 


Rey. 


(apmrte) Rien es que me escandalice, 




y que aguarde nuevo encanto. 




Caito] Creo, según lo pasado, 




que vienes de la otra vida. 


Valerio. 


Mi culpa está conocida, 






Rey. 


¿Valerio, resucitaste? 


Valerio. 


De un sueño pesado y triste. 


Rey. 


¿Que al otro mundo no fuiste, 




cuando de mí te apartaste? 




¿Qué dices? 
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Digo que sí; 
un sueño allá me llevó, 
pero luego que pasó, 
del otro mundo volví, 
(aputr) El Rey se enoja, sin duda, 
sentido de mi tardanza. 

Salen FABIO t el HOBNERO. 



lio EN BE O. 


Bien se funda mi esperanza; 




el Cielo me dé sn ayuda. 




Entra. 


Hornero. 


Merced me habéis hecho 


Valerio. 


Mi turbado pelo erizo . . . 


Hornero. 


Señor, aquello se hizo, 




y á fé mia, muy bien hecho. 


Bey. 


¿Qué me dices, hombre? Di. 


HOBNERO. 


Fidelio al horno llegó, 




y su pecado pagó, 




que él mismo lo dice anal. 




Cuando al fuego le arrojaba, 




un punto antes que muriese, 




me dijo que te dijese, 




que su traición le mataba. 


Rey. 


Aquí, sin duda, hay misterio . . . 




Vete, y después me verás, 




que bien premiado serás. 


Hornero, 


Dios te guarde. 



Bey. 

Valerio. 
Bey. 



Oye, Valerio. 
Df lo que mandas, Señor. 
Después que de aquí te fuiste, 
(di verdad), ¿dónde estuviste? 
Mira que me va el honor. 
Señor, una Misa oi, 
que al punto en San Juan salió, 
donde el sueño me venció, 
y hasta las cuatro dormí. 
Cinco horas difunto estuve, 
que lo está el hombre dormido ; 
merezco ser reprendido, 
que muy descuidado anduve. 
Pero ya ves la ocasión, 
aunque es disculpa indecente, 
(aparte) £1 milagro está patente, 
libróle su devoción. 
Fidelio traición me hacia, 
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dijolo al morir él mismo; 

la confusión del abismo 

tengo en mi pecho este dia, 

Casi en lo que llego á ver, 

Valerio me satisface: 

Dios por él milagros hace, 

buen hombre debe de ser. 

Que la Infanta y ét se quieran, 

puede ser . . . Dios le ha librado . . . 

y que la fé se hayan dado 

del casamiento que esperan. 

Mas con la Reina agraviarme, 

impcsible es persuadirme. — 

(alto) Otra cosa has de decirme. 
Valebio. Solo resta preguntarme. 
Rey. ¿Quién es tu dama? 

Valebio. I Que al fin 

tu curiosidad porfía! — 

Estando la Reina un dia 

divertida en el jardín, 

me dio la Infanta, Señor, 

palabra de casamiento, 

;' tomé con este intento 
a posesión de sn honor. 
Solo este amor he tenido 
después que en la corte entré. 
Rey. uparte) No es tanto como pensé, 

lo que me tiene ofendido. — 
(alto) Bien, por cierto, me has pagado, 
solo dndo en esta mengua, 
que tengas, Valerio, lengua, 

Sira decir tu pecado, 
ien puedes, Señor, mandar, 

que me corten la cabeza. 
Rey. (aparte) Ya mejora mi nobleza, 

que estuvo para espirar. 

Reina, libre esta mi honra. — 

{alto) Valerio . . . 
Valebio. Señor... 

Rey. Advierte, 

que dejo de darte muerte 

por encubrir mi deshonra. (va>o vaieHo. 

Bale la KRIK A. 

Reina. ¿Muerte a Valerio, Señor? 

¿Qué nueva causa os ha dado? 
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Mirad que os tiene obligado, 
ved que le debéis amor. 

Y aunque su gran ser le abona, 
tanto por tos me obligaba, 

que muchas veces le daba 
las joyas de mi persona. 
(■partí) Divina satisfacción 
es la que tu pecho hace, 
pues del todo satisface 
a mi tácita opinión. 
La Reina no ha de saber 
que df crédito ¡i la ofensa, 
porque si de mi tal piensa, 
mil quejas podrá tener. 

Y también tendré á Valerio 
todo este daño encubierto; 
el falso Fidelio es muerto, 
y solo yo sé el misterio. 

Uparte) Con su pecho el Rey consulta 

la respuesta que ha de darme. 

(alto) Señor, ¿no queréis hablarme? 

¿Cosa para mi hay oculta? 

Señora, hablemos verdades: 

hay livianos pensamientos 

y ejecutados intentos 

contra nuestras Majestades. 

Hay casos de enigmas llenos, 

que solo traiciones llueven, 

y pretendientes quo mueven 

á la Infanta, cuando menos. 

Valerio la persuadió 

con pretensión amorosa, 

ella le dio fé de esposa, 

y él mi palacio escaló. 

Mucho á Valerio debéis, 

la misma fama lo canta, 

y solo en darle á la Infanta, 

pagarle, Señor, podéis. 

Demás de que ya es forzoso, 

para soldar nuestro honor, 

tener por bueno su amor, 

y dárselo para esposo. 

Bien está. — Fabio, ¿qué es eso? 

Suenm raido dentro, y cale FABIO. 

Sobre el desmayo da indicio 
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DEVOCIÓN DB LA MISA. 

de haber pérfido el juicio 
la Infanta. 

] Extraño su ceso ! 



Injusto Rey albanée, 

que á mi marido me quitas, 

envidioso de sus hechos, 

como loa Turcos publican: 

bien premiaste su braveza, 

por quien á tus pies se humilla 

las medias lunas de plata, 

que fueron turcas divisas. 

Bien premiaste su buen pecho, 

la libertad que algún día 

Reina, Infanta y Rey tuvimos, 

mediante su bizarría. 

Dame, Rey, mi amado esposo, 

que si no le resucitas, 

que te arañarán mil vidas. 
Señor, a. Valerio llamen; 
quizá podrá con su vista 
sosegar esta locura, 
que su propio amor irrita. 
I'abio, llamar á Valerio 
por buen partido tendría; 
quizá la Infanta en su acuerdo 
por esposo le reciba. 
Dadme la mitad del alma, 
que está por medio partida, 
y solo entera la siento, 
para sentir mis desdichas. 
Aunque pese al Rey mil veces, 
¡Valerio, traidores, vival 
¿No me das mi esposo, Rey? 
Pues si no me le das, mira, 
que estos dedos serán rayos, 
si juegan de arañatíva. 
Tenelda. 

Valerio es este. — 

Sala VALERIO. 

Llega, y el Cielo permita 
que se sosiegue la Infanta, 
como mi pecho imagina. 
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COMEDIA 1' AMOS A SE LA DEVOCIÓN DE I 

Si la muerte de Valerio, 
bella hermana, te lastima, 
va está vivo en tu presencia, 
y no es razón que te aflijas. 
Bale la mano de esposa, 
que es orden del Cielo misma. 

ta. Dóyle la mano, y el alma 
en su amor se ratifica. 

no. I Qué bien sin pensar me viene 1 

t¿. Bendigo mi buena dicha. 

¡Para aquello no está loca! 

i. Siempre el gusto es medicina. 

Por Reyes haré que os jure 
nuestra albanesa provincia, 
coronando vuestras sienes 
el oro de sus insignias. 

bio. i Más años que el Rey Néstor 
respetado, Señor, vivas, 
y yo, como agradecido 
siempre humillado te sirva! 
Hoy por la Misa te encumbras 
con suma gloria exquisita, 
pues siendo un pobre soldado, 
mi Reino se te adjudica. 

bio. Y aquí tenga fin dichoso 
nuestra historia peregrina, 
y principio en los contentos 
«la devoción de la Misa». 
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DEL REY DON SEBASTIAN, 

COMEDIA FAMOSA 

DE LUIS VELEZ DE 6UEYARA. 

Representóla Iliquelmt. 
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Hablan en ella las personas siguientes: 



Duque iii BERGANZA. 

duuob db tahconcklos. 

Un Sbcbbtíbio. 

J A RIFE, Moni. 

MALUCO, Moa ti. 
H AME TE. 
CELIN, Tiara. 
DBAGUD. 
MU LEY, NiSo. 
SULTANA . 
FELISALVA, Cbiada. 
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JORNADA PRIMERA. 

Tocan ohjrimísi, J ulao don MOBOa. 

¿Llega, el Jarife? 

De una blanca alfana 
se apea, con Maluco y con líamete, 
que ya ha desembarcado la Sultana; 

y el mar con uno y otro gallardete, 
en vez de flores, de ramas de corales 
hace al Abril un nuevo ramillete. 

Las bodas, por Alá, son principales, 
pues le da el grau Señor una sobrina, 
que es digno el mayor Rey de prendas tales. 

Es la persona del Maluco digna 
de ese favor, por su valor profundo . . . 

pero ya llega el Jeque á la marina . . . 

Parece que el poder de todo el mundo 
encierran los bellísimos bajeles, 
y que los guia otro Jason segundo. 

Ya los árboles cubren sus proeles, 
y el vario vulgo la mojada playa, 
el quieto mar falúas y buceles; 

ya el salado cristal ponen á raya, 
vestidos de damascos los remeros, 
que le castigan con azotes de haya; 

ya esperan la señal los artilleros, 
para hacer a la Sultana salva, 
que han de ser en el puerto los primeros; 

la real llega, deste sol el alba. 
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, j talen loa que pudiere,, de MOROS, e 

, MALUCO y HAMETE i ln iiquierdn, 

SULTANA y CELIN', viejo. 



Ja RIFE. 


¡Seáis, hermosa Sultana, 




machas reces bien venida, 




sol de la casa otomana! 


Maluco. 


¡Oh Sultana, bien perdida 




es la libertad que os gana! 




Dadme esas manos. 


H ÁMETE. 


Y á mí 




los pies. 


Sultana. 


Oh mi Rey, oh esposo 




á serviros vengo aquí. 


Maluco. 


Pues soles del sol hermoso, 




a quien mi vida rendí, 




¿cómo os ha tratado el mar? 




¿Pensó abrasarse-con vos? 


Sultana. 


Más bien le pudiera helar. 


Maluco. 


No, que vuestros soles dos, 




luz al sol bastan 4 dar. 


Sultana. 


Esto es hacerme favor. 


Maluco. 


Esta vez, á no ser ciego, 




pudiera cegar Amor. 


Sultana. 


Pues con tanta luz y fuego 




os abrasareis, Señor. 


Maluco. 


¡Dichoso yo, cuando fuera 




de esos soles abrasado! 


Sultana. 


Celin á hablarte espera, 




que es un valiente soldado, 




Visir desta armada. 


Maluco. 


Fuera 




excusado el esperar, 




pues debo tanto á Celin. 
Ya me comienzas á honrar. 


Celin. 


Maluco. 


Mas cegóme el sol al fin, 




y no le pude mirar. — 




Dadme los brazos, que en ellos 




esta toda mi esperanza. 


Celin. 


Deseo que puedas vellos 




con la adarga y con la lanza, 




para servirte con ellos. — 




Mas no faltará ocasión. 


Maluco. 


Ya con la fama han ganado 




vuestros brazos opinión: 




sois un valiente soldado. 




Soy tu esclavo en conclusión. 


Sultana. 


Débole todo el regalo 
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Maluco. 



que en la jornada he tenido, 
que á Osmio, mi padre, le igualo: 
bu presencia ha entretenido 
de tu ausencia el intervalo. 
Yo me obligo de acudir, 
si puedo, á esa obligación. 
Basta esa paga. 

más grande satisfacción 

he menester prevenir, 

que si fortuna me ayuda 

al intento que he propuesto, 

hoy tendré ocasión, sin duda, 

Celin, para que mas presto 

á esa obligación acuda. 

(fiarte i. ia Sultapi) V a tos, gloria de Levan! 

á pesar de, ese tirano, 

y porque África se espante, 

os besará Fez la mano, 

Marruecos y Tarudante. 

Hoy vuestra esclava he de ser. 

(aparte á Celin) Hoy morirá mi enemigo. 

(■parte a Haiaco) Foco será menester, 

si Celin está contigo, 

y es la fortuna mujer. 

Seis mil Genfzaros tienes 

sobre esas galeras hoy, 

hechos á males y á bienes, 

por quien la palabra doy, 

que coronarán tus sienes. 

(alto i Jatife) Habla, Jarífe, á Celin, 

dale la mano al que ha sido 

guarda de mi serafín. 

[Oh Visir 1 

Los pies te pido. 
(aparte a Hamete) Mi intento tiene buen fin; 
hoy, Hamete, he de ser Rey. 
(apaño i Maluco) Aunque pese á la fortuna, 
mueran Jarife y Mu ley; 
no siempre la suerte es una, 
tuya es Fez por justa ley. 
Ya 03 espera la comida. 
Pues vamos; ¿á quién se espera? 
(aparte) Escucha, Celin. 
(aparte a Jarife) Tu vida, 

si una palabra siquiera 

no me escuchas, va vendida. 
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Yante, y quedan JA.RIFE j DRAGUE). 

¿Cómo es posible? 

Tu tio, 
de envidia del Reino, intenta 
ese injusto desvario, 
con tu muerte, y con tu afrenta. 
¿Cómo, no es el Reino mió? 
Dice, que tiene derecho 
más que tú, al Reino, en rigor, 
con cuyo intento sospecho, 
que le hace el gran Señor, 
esta merced que le ha hecho. 
Fíase en diez mil soldados, 
que en las galeras le envía, 
y ya están desembarcados, 
y en el vulgo se confia, 
porque están acreditados 
de bien quistos él y Hamete 
que es cómplice en la traición, 
y darte muerte promete 
el Maluco, en conclusión, 
en este insigne banquete. 
¿De qué suerte? 

En la bebida, 
con veneno. 

Hoy, por Dios, 

Eienso quitarles la vida, 
oy daré muerte á los dos, • 

de ios dos seré homicida. 
¡Oh infames, oh viles tiosl 1 
¿Mi padre no fué Abdalá? 
¿No son estos Reinos mios? 
¿Quién más derecho les da, 
sino son sus desvarios? 
Si mi abuelo pretendió 
que sus hijos sucediesen, 
puesto que naciese yo, 
porque Reyes todos fuesen, 
contra Mahoma pecó. 
¿De quién supiste el intento, 
leal Dragud? 

De los dos. 
¿Cómo permitis, reviento, 
Ala poderoso, vos, 
tan aleve pensamiento? 
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Sil en MALUCO, CEL1N y H ÁMETE. 

¡Contra mi vida y honor, 
Malucol ]No hay que fiar! 
Maluco. ¿Qué te entretienes, Señor, 

Jarife. Escuchar 

el intento de un traidor. 

Maluco. Sin duda Dragud ha hecho 
lo que se esperaba del. 

Jarife. Estoy de ambos satisfecho ; 

dad las espadas. (Meten ma.no.) 

Maluco. Cruel, 

para atravesarte el pecho. 

Jamfe. ¡Ha de mi guarda! 

Maluco. No hay guarda, 

sino es paTa darte muerte. 

DiiAorn. Huye, Señor. 

Maluco. ¿Qué se tarda, 

que su vil sangre no vierte 
el hierro de una alabarda? 
De una turquesca escopeta 
pásele un rayo de plomo, 
que á no escaparle el profeta, 
viera en su pecho este plomo 
blandiendo como saeta. 

(VanSB íOucliilUmdo, T vuelven í Milu) 

Jarife, Fundada esta la traición; 

¡olí viles tíos! 

Maluco. Cobarde, 

yo tengo causa y razón. 

Jarifk, ¡Alá mi justicia guarde! 

Tocos de mi parte son. 

Dhaqüd. Tu perdición estoy viendo, 
y á dar favor á este injusto 
el vulgo viene acudiendo; 
haz, gran Jarife, tu gusto, 
que yo servirte pretendo. 

Jarife. ¡Ruego al Cielo, ingrato tío, 

— que al Cielo lleguen mis voces 

y tu injusto desvario — 

que con Sultana no goces 

el tirano señorío! 

[El Rey de España, en aprieto 

te ponga, como estoy yo, 

y en una jaula en efeto, 

de la suerte que trató 
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Tamorlan a Bay aceto! 

]Y siendo, en resolución, 

rico, más que Creso y Midas, 

y estimada tu opinión, 

á tus enemigos pidas, 

que es la mayor maldición! 

¡Mueran Jante y Muley! 

Ya no hay que esperar, qne sigue 

el Talgo su injusta ley; 

si mi sangre me persigue, 

¿qué espero? 

¡Maluco es Rey! 
Retirémonos, amigos, 
que tenemos declarados, 
al fin, muchos enemigos, 
están los Cielos airados. 
ie tu agravio son testigos. — 



en» músic», y míen con tres eatundut», 
MALUCO 5- SULTANA, j iUutiuisc. 

Fuerte y famoso Maluco, 
cuyos brazos tanto tiempo, 

honraron al gran Seflor, 

con despojos y trofeos; 

tú, que en la costa de España 

tanto tiempo te temieron, 

que muy pocas veces daba 

el temor lugar al sueño, 

coronándose de noche 

sus atalayas de fuego, 

siendo para tus victorias 

luminarias de contento: 

tú has salido triunfante 

de tu sobrino soberbio, 

de estas tres nobles coronas 

injustamente heredero. 

Toma dellas posesión, 

que en nombre de los tres Reinos 

que juntaron los Jarifes, 

Fez, Tarudante y Marruecos, 

aquestos tres estandartes 

que tremola ahora el viento, 

tu coronación publican. 

Ruego, Maluco, á los Cielos, 

que goces por muchos años 

eu paz, quietud y sosiego 



b, Google 



Maluco. 
Soltada. 
H ámete. 



Maluco. 
Tarudante. 



destos ReinoB 7 Sultana, 
siempre con próspero aumento- 
Agradezco, Hamete noble, 
tus honrados pensamientos, 
y el servicio que me hacen 
estos Reinos, agradezco. 
Y á vos, hermosa Saltana, 
daros quisiera un Imperio, 
aunque es premio corto el mundo 
a vuestros merecimientos. 
Ser tu esposa, ser tu esclava, 
Maluco, es bastante premio. 
Tuya es la gloria que pisas. 
Tuya es el alma que tengo. 
Hágase la ceremonia 
de los estandartes, luego 
iremos á la mezquita, 
donde te coronaremos. 
¡ Marruecos por el Maluco ! 
¡Vivan Maluco y Marruecos! 
Bese tus pies entre tanto, 
que yo las manos te beso. 
¡Fez por el Maluco! 

Maluco y Fes! 

Y lo mesmo 
haga, y a su Fez por mí. 
¡Oh noble y antiguo Reino! 
¡Tarudante por Maluco! 
¡Vivan edades sin cuento 
el Maluco y Tarudante! 
Bien muestra su amor el pueblo. 
Con aquesto á la mezquita 
guie el acompañamiento. — 
¡Plaza! 

Sobre una galera 
que Jarife -halló en el puerto, 
con su hijo, y con muy pocos 
que van en su seguimiento, 
engolfándose en el mar, 
de tu poder van huyendo, 
donde son las velas alas, 
el mar campo, y píes los remos. 
£1 darle caza intentaron 
algunos bajeles nuestros, 
mas afrentando su boga, 
se ha dejado atrás el viento. 
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De aquesta suerte ha huido, 
y desta suerte se han vuelto 
siete galeras bastardas, 
con un temporal deshecho. 

Maluco. El mar me dará venganza; 
va desesperado y ciego. 
No importa, huya, dejalde, 
qne ha sido Rey en efecto. — 
Vamos, hermosa Sultana. 

Soltaba. Venid, sol deste hemisferio. 

Todos. [Vivan Sultana y Maluco, 

Reyes de Fez y Marruecosl <r«n».i 

(Sisen dontro:} 
Dentro. Boga rusta a tierra, da 

fondo en la cala, el esquife 
Otro. Ya desembarca el Jarife, 

saloma, que á tierra va. 
Dentro. Ya el sol tras la noche asoma, 

rompiéndole el pecho al alba. 

Salen JA BIFE, j DRAOUD, y MUI.BY, niño. 

Jarife. Otra vez no quiero salva 

de trompeta, ni saloma, 
porque para un desdichado 
obsequias fueran mejor 
de un bajo y ronco atambor, 
y un pífano destemplado. 
Mas tanta ambición encierra 
el que mi afrenta procura, 
que para mi sepultura 
aún no me ha dejado tierra. 
Yésme aquí, Muley, qne ayer 
señor de tres Reinos era, 
y ahora de una galera 
pobre arráez vengo á ser. 
Ayer eras heredero 
de tres coronas, Muley, 
y yo de otras tantas Rey, 
y ya ni aún vivir espero. 

Muley. Vuestra Majestad, Señor, 

muestre contra la fortuna, 
que no es firme en cosa alguna, 
aquel antiguo valor, 
que i la sangre generosa 
de los Jarifcs se debe, 
que el tiempo en pasar es breve, 
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EBY DON 8EBAST14K. 

sin dejar firmeza en cosa. 
Presto .volverá la hoja, 
como las quita a las plantas, 
y luego les da otras tantas. 
Tu vista me desenoja, 
hijo Muley; solamente 
gusto de mi soledad. 
mirando en tu tierna edad 
un Príncipe tan prudente. 
¡Resista al mal atrevido 
el valor que te acompaúa! 
Dragud, una traza extraña 
ahora se me ha ofrecido, 
para poder resolverme 
a lo que tengo de hacer, 
que caminar sin saber 
será del todo perderme: 
haz que vengan donde estoy, 
de esos remeros cristianos, 
que están alegres y ufanos 
del rescate que les doy, 
algunos, porque pretendo 

{oner de aquesta manera 
i proa de la galera, 
donde hallar remedio entiendo. 
Yo voy por ellos. (Vas«.) 

Alá 
encamine mis intentos. 
Pon en él los pensamientos, 
que todo en su ' mano está. 
Acuerdóme que un cristiano 
esclavo me dijo un dia, 
que la fortuna que había. 
solo era Alá soberano, 
porque la gentilidad 
vana, loca, torpe y ciega, 
fingió esa diosa, que niega 
hoy la cristiana verdad. 
Y ansí la cristiana ley, 
sin duda, es la verdadera . . 
¡Alá permita que muera 
yo en ella! 

¿Burlas, Muley? 
Señor perdona, que tengo 
una muy grande afición 
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COMEDIA FAÑOSA DEL 

á loa Cristianos, que son 
los con que yo me convengo. 
Di, ¿qué Cristiano hiciera, 
sin Ber pariente, ni amigo, 
lo que Maluco contigo, 
aunque tu enemigo fuera? 
Guardan allá más justicia 
y más razou los Cristianos, 
no porque les faltan manos, 
mas por f a Halles codicia. 



Jarifr. 


¿Quién habla, Muley, en ti? 
fina afición natural. 


MOLBY. 


Ja RIFE. 


¡Líbrete el Cielo de mal! 


Draqus. 


Saca loa e a clavo a DBAGUD. 

Los esclavos tengo aquí. 




Oh amigos, dadme los brazos. 


Portugués 


Los pies aún no merecemos, 




que es mucho, pasar de remos 




á tus reales abrazos. 




Dándonos la libertad 




nos quieres honrar también. 


Jarife. 


Está en vosotros mi bien. 


POETÜQTJÉS 


Pues danos parto. 




Escuchad. 




Yo voy á buscar venganza 




contra ese injusto tirano, 




en un Principe cristiano, 




donde la piedad se alcanza. 




Y ansí me quiero informar 




de vosotros, y saber 




adonde podrá tener 




mi justa queja lugar; 




que no es razón arrojarme, 




sin saber adonde voy, 




ni salir adonde estoy, 




antea de determinarme; 




que es locura, al inconatante 




parecer del mar y el viento 




navegar. 


Dbaodd. 


Ea alto intento. 




Pasad todos adelante. — 




¿De adunde eres tú? 


UsO ABO. 


De Ungrfa 


Jarife. 


Tiene tu Bey en su tierra 




contra el Turco siempre guerra 
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Pl AMONTES. 



MüLEY. 

ítOMAKO. 

Jabí ve. 



no querrá aceptar la mia. — 
¿Y tú? 

Señor, Pi amontes, 
de el de Saboya vasallo; 
su valor y sangre callo, 
por saberse ya quien es. 
¿Es Príncipe de importancia? 
Tiene ahora pocos años, 
y gastos grandes y extraños 
en esta guerra de Francia. 
De esa suerte, no podra 
darme tu Principe ayuda. 
Si la suerte no se muda, 
dudo poder. 

Bien está. — 
¿De dónde eres tú? 

Alemán, 
del César y Emperador 
vasallo, que al gran Señor 
hace guerra. 

Siempre están 
ocupando las riberas 
del Danubio ', mil fortunas, 
las águilas, y las lunas, 
en las contrarias banderas. 
Y asi no podrá ayudar 
mi empresa de ningún modo; 
cerrado lo miro todo. 
En Alá has de confiar. 
¿De adonde es este? 

Romano. 
Dfme, ¿es esa la ciudad, 
donde está la Santidad 
del gran alfaqul cristiano? 
Sf, Señor, y la cabeza 
de la cristiandad del mundo. 
Es en tierra Alá segundo; 
no dudo de su grandeza.' 
Mas, Cristiano, no me guies 
á pedir venganza allá, 
porque mal me la dará 
un escuadrón de alfaqutes. — 
¿De adonde es este? 
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Castellano. - Señor, 

Español, y Castellano. 

Jarifb. Tu tienes un Rey cristiano, 

de gran prudencia y valor; 
grande monarca es FeJipoj 
puede Trujado envidialle, 
y entiendo que en alaballe 
de su valor participo. 
Pero tiene gastos grandes, 
que son, por Alá, sin cuenta 
los soldados que sustenta 
en Indias, África y Flándes. 
No podré pedí lie ansí 
con justa razón ayuda, 
no sé a qué Principe acuda, 
para que vuelva por mi. — 
Tú, Cristiano, ¿de dónde eres? 

Portugués. Español, y Portugués. 

Jarife. Poderoso tu Rey es. 

Portugués. Es otro Alejandro; ¿quieres 

Jue te le pinte, y te cuente 
él mil prodigios extraños? 

Jarife. DI. 

Portugués. Escúchame: sus años 

serán poco mas de veinte. 
Es de proporción hermosa, 
tiene el rostro grave y bello, 
crespo y áspero el cabello, 
ancha frente y espaciosa; 
verdes los ojos y grandes, 
la naraz, de fuerte y sabio, 
belfo y partido el ún labio, 
por lo que tiene de Flándes. 
Ancho de espalda y de pecho, 
donde el corazón valiente, 
con estar tan anchamente, 
parece que vive estrecho. 
De pies, y piernas, y brazos 
hermosamente compuesto; 
es dadivoso, es honesto; 
hace en las manos pedazos 
dos herraduras, y aún tres; 
al más furioso caballo 
para, con solo apre tallo 
entre las piernas y píes. 
Si salta, es viento, si corre, 
al viento ligero admira, 
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Dragud. 
Jasife. 

Portugués. 



MlJLBY. 

Jarife. 



REY DOS SEBASTIAN. 

y cuando la barra tira, 

do hay quien su señal le borre. 

Siempre de las armas trata, 

y como falla en su tierra 

donde ocuparse en la guerra, 

jabalíes y osos mata. 

Y para decir quien es, 

en estilo más sucinto, 

es nieto de Carlos Quinto, 

y en efecto Portugués. 

Dragud, zarpa; ya he hallado 

venganza á mi ofensa igual. 

¡Quién es? 

El original 
de ese famoso traslado; 
que fuera de no tener 
guerra que ataje mi intento, 
profetiza el pensamiento, 
que me ha de favorecer 
y que venganza hallarán 
mis quejas, me está diciendo. 
Que te ha de ayudar entiendo. 
¿Es su nombre? 

Sebastian; 
de aqueste uombre el primero 
en Portugal y en España. 
Ya su valor me acompaña, 
vencer en sn nombre espero. 
¡Famoso Príncipe, vivas 
los años de mis deseos, 
y de gloriosos trofeos 
ciñas tus sienes altivas! 
Hoy hallas para tu mal 
remedio en la patria extraña. 
¡Vivan Sebastian y España! 
¡Hola, zarpa á Portugal! 

aníe, «ais un CRIADO, j CEYLAN ' de a 

Don Antonio, mi señor, 
Ceylan, quiere ir á palacio, 
ensilla el Comendador, 
y no te des mucho espacio, 
qne está vestido el Prior. 
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hacerme mal no podras, 

pues do hay que bajarme á menos, 

ni hay que perseguirme más, 

que siendo ayer Capitán 

de cien jinetes caballos, 

temidos de Ceuta á Oran, 

hoy humillas, que á limpiallos, 

cruel, se humille Ceylan. 

|Ah Felisalva divinal 

Si acaso tu pensamiento 

mi cautiverio adivina, 

morirás con el tormento 

que matarme determina. 

Ya no me veris volver 

con los cautivos Cristianos, 

acabando de vencer, 

que se trocaron las manos, 

y yo lo he venido a ser. 

Ni para ver la mañana, 

Felisalva, de tu sol, 

haré seña á tu ventana, 

sobre el jinete español, 

ó sobre la turca alfana. — 

Mi señor viene. 

Sale DON ANTONIO. 

Don Antonio. Ceylan, 

¿cómo tienes los caballos? 

Cxilan. Gordos y limpios están, 
mas ai bajas & mirallos, 
tus ojos los pensarán, 
que del dueño la presencia 
vale más que la comida, 
donde muestra la experiencia 
lo que peligra la vida 
en la calma de una ausencia. 

Don Antonio. Tus razones muestras dan 

que eres noble, y lias querido; 
no me lo niegues, Ceylan . . . 
¿Quién eres? 

Cbvijn. Los pies te pido, 

que mis labios besarán, 
si son dignos de besallos, 
por esa buena opinión ; 
mas quien limpia tus caballos, 
noble será de razón. 
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Dos Antonio. No lo eres tú por ljmpiallos. - 
Díme, Ceylan, la verdad, 
que por la vida del. Rey, 
de tratar de tu libertad, 
que aunque de contraria ley, 
estimaré tu amistad. 

Ceylah. Generoso Don Antonio, 
cuya real sangre clara 
esmalta el pecho á los Reyes 
de Portugal y de España: 
Noble soy, y Matasiete, 
descendiente de la casa 
de los famosos Jarifes, 
que en mi escudo están las arma.' 
Por ser deudo de los Jeques, 
fui, entre Marruecos y Tánjar, 
de mil esperanzas dueño, 
y Capitán de cien lanzas. 
Debo al amor, niño y ciego, 
las primicias de mi infancia, 
que, como niño, conmigo 
á tirar flechas jugaba; 
y las más agudas fueron 
los ojos de Felisalva, 
rindiéndose á buena guerra 
la libertad que gozaba. 
Hízonos Píramo y Tísbe 
la pared de nuestras casas, 
donde abrió amor, para vernos, 
mil orientes y ventanas. 
Con los años, el amor 
los gustos acrecentaba . . . 
En este tiempo fortuna, 
como ciega, y como varia, 
derribó mis altiveces, 
más que las estrellas, altas; 
que saliendo de Marruecos 
con mis jinetes, á fama 
que los Cristianos de Ceuta, 
nueslros fronteras robaban: 
mí animosa compañía 
fué de trecientas adargas, 
un día al amanecer, 
sin entendello, asaltada-, 
terciamos las lanzas luego, 
y siendo más las cristianas, 
á costa de algunas vidas 
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publicó victoria España. 
Fueron á Ceuta cautivos 
los que con vida quedaban, 
y fué mi dueño el valiente 
Capitán Vasco de Gama. 
Sin que mi estado supiese, 
ni mi nombre, en dos fragatas, 
llenas de algunos cautivos 
que á Portugal enviaba, 

Sarecicndole persona 
e mas talle y confianza, 
presentado, señor, vine 
á Lisboa, y a tu casa. 
Tus caballos curo, y mientras 
que mi rescate se tarda, 
lloro mil males presentes 
entre memorias pasadas. 
Con la palabra que tiene 
de tf Ceylan, so declara, 
que sé de mí, que los nobles 
nunca quiebran las palabras. 
Si con libertad y vida 
me hicieses, Cristiano, gracia, 
que llegue a mirar cautivo 
los ojos de Felisalva: 
por Ata, y por ellos juro, 

3ue por ellos solo basta, 
e que el rescate te envié, 
dentro un mes, á Ceuta ó Tanjar 

Don Antonio. Tu buen término, Ceylan, 
tu nobleza y tus palabras 
me obligan á ser tu amigo, 
que la libertad no es nada; 
no quiero aguardar rescate, 
antes para tu jornada 
te daré lo necesario; 
libre estás. 

Ceylan. Beso tus plantas. 

Dok Antonio. Cuando quisieres partirte, 
puedes bacerlo, y las galas 
que quisieres, Ceylan, pide, 
que las harán á tu usanza. 
Mientras estes en Lisboa, 
y tu partida se traza, 
come, Ceylan, á mi mesa. 

Ceylan. No hay cosa que satisfaga 
á tantas mercedes juntas, 
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mi amistad, sino que vivas 
con aumento edades largas. 

Don Antonio. Ceylan, a palacio voy 
á ver al Rey; tu jomada 
mandaré que apreste luego 
el mayordomo de casa. 
Yo ya no soy tu señor, 
sino tu amigo, que iguala 
los estados la amistad. 

Ceylan. |Ah nobleza lusitana! 

Vinie, salen <1 DUQUE DE AVERO, f nn» 



AVBHO. 

Crudo. 
Criado. 



¿Vístese su Majestad? 

Va le han dado la camisa. 

¿Dónde sale á Misa? 

No hay ninguna novedad 

hasta agora; en la capilla 

imagino que será, 

que hoy audiencia á un Moro da, 

y asi será maravilla 

que salga en público. 

¡Bien 
por acá se ha madrugado! 
Vino ayer tarde cansado 
eu Majestad, de Beleo 
de correr lanzas, y asi 
de buena gana ha dormido, 
y Vue Excelencia ha venido 
con buena mañana. 

Aquí 
viene el Duque de Berganza 
con el Duque su heredero. 

1 hijo. (El Duque de B. 



Aquí está el Duque de Avero, 
digno de la real privanza. — 
¡Muy buenas dias dé Dios 
á Vue Excelencia 1 

Oh señores, 
ya no pueden ser mejores, 
que habiendo visto á los dos. 
Con aumento y vida goce 
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la merced que el Rey le ha hecbo 
al Duque. 

Estoy satisfecho 
que Yue Excelencia conoce 
eu mí una igual voluntad, 
que no hay otra que la iguale. 
Ya á la antecámara sale 
vestido su Majestad. 



ll BEY DON SEBASTIAN J 



u 3ECRETAKIO 



Sebastian. 
Seceetabio. 
Bbboanza. 

Sebastian. 

Bakcelos, 
Sebastian. 
Behganz*. 
Sebastian. 



Remítase á la consulta 

de Estado ese memorial. 

Daranle cédula real 

si allí do se dificulta. 

Vuestra Majestad le dé, 

por la merced que le ha hecho, 

la mano al Duque. 

Sospecho 
que paga debida fué. 
Alzaos, Duque de Barcelos, 
Alférez mayor, alzad. 
¡Denle a vuestra Majestad 
salud y vida los Cielos! 
Bien podra ceñir espada 
el Duque. 

Como lo mande 
vuestra Majestad. 

Ya es grande 
para menino, sobrada 
edad tiene, será un Marte, 
y bien la habrá menester 
para poder defender 
un Alférez su estandarte. 
Cubrios, Duque, también, 
que haceros tan grande espero 
como á vuestro padre. 

Espero 
tanta merced servir bien 
en la primera jornada 

2ae vuestra Majestad 
iciere. 

Esa voluntad, 
por quien soy, Duque, me agrada; 
sois Portugués en efeto. — 
Duque, el Duque tiene bríos. 
Son todos deseos míos 
heredados. 
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Sebastian. Yo os prometo 

que tiene el Duque valor. 
Bebsanza. Deuda de mi sangre tiene. 
Sebastian. Es sangre nuestra. — ¿Quién viene? 
Avebo. Creo que viene el Prior. 

Sils el PBIOR. 

Sebastian. ¡Oh tío! 

Don Antonio. iOh Señor! 

Sebastian. Cubrios; 

¿qué ha; de nuevo? 
Don Antonio. Solamente 

ha; una hazaña excelente 

de los pensamientos míos. 
Sebastian. ¿Cómo? 
Don Antonio. He dado libertad 

á un Moro noble. 
Sebastian. Habéis hecho 

lo que debe un noble pecho. 
Avebo. Otra mayor novedad 

hay en Portugal, Señor, 

3ue aquesta noche ha pasado, 
e que está el Reino espantado, 
lleno de pena y temor. 

Sebastian. ¿Cómo? 

Aveso. Tres noches habrá, 

que un cometa se muestra, 
prodigio, y señal siniestra 
de algún dafio que vendrá. 
El color al cobre igual, 
y de desigual grandeza, 
al África la cabeza, 
y la cola á Portugal. 
Y siempre al amanecer, 
con notable resplandor 
se esconde, y sale mayor 
después al anochecer. 
Parece, que lo que dura, 
está abrasando la tierra; 
hambre, mortandad y guerra 
amenaza y asegura, 
según astrólogos, tanto, 
que está Lisboa afligida . . . 
¡ Guarde Dios, Señor, la vida 
de vuestra Majestad, cuanto 
sus Reinos lo han menester! 

Sebastian. África es la amenazada; 
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sin duda que tiesta espada 

teñida en sangre la he de ver 

que ja las premisas veo 

en el Jarife, que viene 

& pedirme ayuda, y tiene 

de hacerle guerra deseo, 

que viene desposeído 

de Marruecos . . . |Ansí sea, 

porque jo entre armas me vea! 
no. Los maestros han venido; 

¿quiere vuestra Majestad 

danzar, pintar ó esgrimir? 
astian. Bien se pueden los dos ir; 

el maestro de armas llamad. — 

Envialdos. 
íro. Bien pirece, 

Señor, para una ocasión 

el danzar. 
astian. Mi corazón 

tales cosas no apetece. 

Soj colérico, j no quiero 

estar dos horas, ó tres, 

moliendo el cuerpo j los pies 

al compás de un majadero. 

Á armas mi estrella incita, 

cuánto es flema, lo aborrezco, 

y si á la caza apetezco, 

es porque á la guerra imita. 
í Antonio. El atambor y trompeta 

música son. 
¡astian. Esa sí, 

me hace consonancia & mí, 

como al caballo inquieta. 

danzaré mejor, que es son, 

que animando el corazón, 

levanta los pensamientos. — 

Entre el maestro. 
estro. Aqui aguardo; 

tome vuestra Majestad 

la espada. 
¡istias. Maestro, mostrad, 

«un. |Qué valiente! 

¡Qué gallardo! (d encubran! 

Póngase en Ifnea recta, como he dicho, 

vuestra real Majestad, y tenga cuenta 

con su circunferencia. 
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Sebastian. Ya parece 

que esto se ha reducido á ciencia. 

Maestro. Y tanto, 

que do se da compás, que no esté puesto 
en arte y en razón de la aritmética. 
Si el contrario quisiere hacer herida 
de primera intención, ir al atajo, 
tomando con presteza y advertencia 
medio de proporción, el cuerpo firme 
de cuadrado. 

Sebastian. ¿Quién puede esperar tanto, 

siendo Español? ¿Hay más de entrar tirando 
estocadas, con ánimo y presteza, 
sin dejarle poner los pies en tierra, 
ni advertir proporción, ángulo ó linea; 
desta suerte, maestro? 

Maestro. Espere, aguarde 

vuestra real Majestad. 

Sebastian. ¿No es esto 

lo que he de hacer, maestro? 

Maestro. Yo no enseño 

á vuestra Majestad esa doctrina, 
que si se arroja desa suerte, es falsa. 

Don Antonio. ¡Valor notablel 

Avero. ¡Pecho valeroso! 

Maestro. Aquesto no es, Señor, sino enseñalle 

á vuestra Majestad, sin que le ofendan, 
que pueda ofender. 

Sebastian. Volved á poneros. 

Secretario. Aquestos memoriales se quedaron 
sin consultar anoche. 

Sebastian. Referildos; 

maestro, batallemos entretanto. 

Secretario. Señor, Leonor de Almeyda, viuda pobre 
de Gutiérrez Lobeyra, que en servicio 
de vuestra Majestad ha muerto en África, 
habiendo diez y seis años servido 
en Ceuta y Tánjar, pide, suplicando 
á vuestra Majestad, merced le haga, 
atento que quedó pobre, y con hijos. 

Sebastian. Denle cuatro ducados para el plato, 

de renta cada mes ... Y vos, maestro, 
¿cómo os retiráis tanto? Deteneos 
y hacedme cara. 

Maestro. ¿Quién podrá en el mundo 

á vuestra Majestad? 



j^it>,Google 



Sebastian. 



¿para qué quiero jo saber posturas? 
£1 respeto, Señor, de la persona 
real, en cualquier pecho pone miedo. 
¿Qué memorial es ese? 

a soldado. 



¿No os he dicho mil veces, Secretario, 
que sean los primeros que consulte? 
Mostrad acá, veré lo que me pide. 

(V~j« lay«ndo y bata] laudo.) 

"Manuel de A vero dice, que ha servido 

á vuestra Majestad más de diez años 

en las fronteras de África, mostrando 

con el valor que piden sus papeles, 

en las escaramuzas y rebatos, 

peleando, y rompiendo cada punto, 

mil escuadras de lanzas y caballos, 

recibiendo millones de heridas, 

y dándolas también; pide y suplica...» 

Maestro. Y yo pido y suplico, que se tenga, 
á vuestra Majestad, que las heridas, 
y lo que ha peleado ese soldado, 
no ha de representarse en mi persona. 

Sebastian. Con el papel me había divertido, 

como trata de guerra. — Secretario, 
que se le den, poned en la consulta, 
para ayuda de costa, cien cruzados, 
y que luego el Consejo le despache 
con repta y con ventaja. 

Secretario. Él lo merece. 

Criado. El Jarife, Señor, Rey de Marruecos, 
sube ya la escalera de palacio. 

Sebastian. Maestro, idos con Dios. 

Maestro. Beso las plantas 

de vuestra Majestad. (Va»J 

Sebastian. . Prevenid sillas. 

Don Antonio. A recibir nosotros le salgamos. 

Vaun todos y ,¡ii cu con JAKIFE j MULEY. 

Jahife. Alá quivi zalema. 

Sebastian. No sé Duque, 

viendo agora este Moro en mi presencia, 
qué cólera ó furor se me reviste. 

Avero. ¿Pues en qué le ha ofendido el triste Moro 

á vuestra Majestad? 

No más de en velle, 
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y ver que de la ley nuestra es contrario. — 
Vuestras Altezas tomen sos asientos. 

Dun Antonio. Bien podemos dejar al Rey á solas 
con el Jarife, y esperar afuera. 

A vero. Temo, por Dios, que quede con él sólo, 

qne si le da otro altivo pensamiento, 
corre el pobre Jarife detrimento. 






Valeroso Sebastian, 
Muley Mabamet Jarife, 
el que juntó de tres Reinos 
las tres coronas insignes, 
estableció, que sus hijos 
fuesen, por ley infalible, 
Beyes antes que sus nietos, 
dejando guerras civiles; 
de modo, que al menor hijo, 
por el orden que se sigue, 
sucediese el mayor nieto, 
y así los más que prosigueu. 
Mi padre Abdala que fué 
de Mahamet invencible, 
mayorazgo, en siendo Rey, 
á sus hermanos persigue, 
y por romper esta ley, 
tirano y aborrecible, 
los malo, dejando dos 
que hoy para mi afrenta viven 
Juróme Príncipe, y luego 
nadie el juramento impide, 
viviendo en paz y sosiego 
diez y siete años felices. 
Quiso para si He valle 
Alá, quedando yo libre 
señor destas tres coronas; 
mas como tan poco sirven 
prevenciones ni poderes, 
contra estrellas infelices: 
Maluco y líamete, mis tios, 
que como primero dije, 
les dejó Abdalá la vida, 
para que á mi me la quiten, 
ordenaron usurparme 
los estados que dividen, 
Fez, Tarudante y Marruecos, 
corona de los Jarifes. 
Y pretendiendo e! tirano, 
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darme en el primer convite 

de sus bodas, con veneno 

la muerte, á saberlo vine. 

De cólera inadvertido 

altéreme, y luego quise 

prendellos y castigallos, 

y al revés mi intento vide: 

vivan, dijeron a voces 

el vario vulgo terrible; 

Maluco, Maluco es Rey, 

muera Mahamet Jarife. 

Y como tan pocos siempre 

la vencida parte siguen, 

fué forzoso retirarme, 

que después fuera imposible-, 

y cortándole los cabos 

á una galera, me hice 

á la mar, y entrando solo 

á Muley, tu siervo humilde, 

para que sirva de prenda 

á la ayuda que te pide 

su amado padre, y tu esclavo, 

afligido, pobre y triste: 

que si á mis Reinos me vuelves, 

segundo español Aquíles, 

por tu vida, y por Alá — 

asi á Muley me encamine 

mi heredero á lo más cierto, 

y de engaños me le libre — 

que pague un eterno feudo 

de más de cien mil cequíes, 

Fez, Tarudante y Marruecos 

á tu corona invencible, 

y jurarte Emperador 

del África, si te vistea 

para mi socorro el peto, 

y el real estoque ciñes. 

Esta es, Sebastian famoso, 

de tus brazos juveniles 

la más honrosa ocasión, 

que es grande el ocio en que vives, 

Tarudante oiga tu nombre, 

Fez á tus plantas se humille, 

tendrás un Rey por vasallo, 

y mil Reyes que te envidien, 

que por quien eres, me debes 

lo que he venido á pedirte, 
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por nieto de Carlos Quinto, 
y sobrino de Felipe. 
Shbastian. Puesto, Jarife, que teniendo siempre 
deseos de ir al África, y dar muestras 
del valor que me dieron mis pasados, 
y de ser Portugués y Español, tengo: 

S rimero he de pedir los pareceres 
e mi Consejo general de Estado, 
y a Don Felipe, tio y señor mío, 
qne debo este respeto a su prudencia 
y á su valor, que le dejó mi padre 
en su lugar; mas doy mi real palabra 
de poner de mi parte cuanto pueda, 
para que tenga efecto esa demanda. 
Jíbifb. Beso tus pies. 

Sebastian. Haced que venga el Príncipe 

á verme cada dia. 

Seré siempre 
de vuestra Majestad esclavo humilde. 
Sebastian. Abrazad me. 
Don Antonio. Los Reyes se levantan. — 

k vuestra Majestad la Misa aguarda. 
Sebastian. A Dios, Jarife; no os convida á Misa, 
por la duda que babrá de no aceptallo. 
Alá te guarde. 

A Dios, Muley. 

Y trueque 
Alá mi dicha. 

1 Acompañad al Jeque! 



MULBT, 



Jarife. 

Sebastian. 

Mdlbt. 

Sebastian. 



JORNADA SEGUNDA. 

8»le nn VAQUERO, Tilla». 

¿Han de matar las vacas? Oh mal grado 
á mi mal, allá va el novillo grande . . . 

ÍTodo ha de ser her mal? {Jó acá, bragado! 
n toro, ruego a Dios, que se desmande, 
que los eche á rodar por ese prado; 
hémonos de ir al Rey, para que mande 
que con mtiesas haciendas se reporte 
la gente que siguiendo va la corte. 

12* 
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Maltratan, al pasar por loa caminos, 
de labradores pobres los ganados, 
y sin mirar humanos y divinos 
respetos, atropellan los sembrados, 
y estamos, en tan grandes desatinos, 
a que no los hablemos obligados, 
antes buscamos de agradalles modos, 
porque en el cuerpo llevan al Bey todos. 

Como bandas de pájaros caminan; 
no hay langosta que tonto el paso ocupe, 
hambre estos cigarrones adivinan, 
que al parecer la tierra los escupe . . . 
Dicen, que los dos Reyes determinan, 
Felipe y Sebastian, en Guadalupe 
verse, para la guerra que procura 
Sebastian, en aquesta coyuntura. 

Que un Moro de allende le ha metido 
en cabeza aquesta fantasía, 
y él, como mozo huerte y atrevido, 
en herle guerra al África porfía... 
Fardiez que vine acá medio dormido 
desde la falda de esa casería, 
adonde estaba á mi prazer durmiendo, 
tras mi ganado, y que me estoy cayendo. 

Este es buen sitio, aquí de largo á largo 

Suedo tenderme bien; ;ah estado pobre, 
ichoso, quien de corte el gusto amargo 
huye, sin que le falte, ni le sobre 1 
Del oficio envidiado el ooble cargo, 
a este tesoro comparado, es cobre, 
y al fin, al fin, me estoy todo durmiendo: 
" ios, sueño, me encomiendo. 



fíchese t dormir, y tale el REY. 

Furioso va el jabalí ; 

apenas con la herida 

que sobre el cerro le di, 

puso en seguro la vida, 

escapándose de mi. 

El caballo dejé atado 

á un olmo, y enamorado 

de la gallarda fiereza 

del jabalí, la aspereza 

del bosque entré, y aqui he dado. 

No veo por aquí traza 

de caminf - - 
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Vaquero. 

Sebastian. 
Vaquero. 



Vaquero. 
Sebastian. 
Vaquero. 



Sebastian, 

VAQUERO. 

Sebastian. 



el día para esconderse: 

¡qué propio que es ya el perderse, 

cualquier Rey, en una caza I 

El cebo de un jabalí 

me llevó desatinado: 

I quién siguiera un campo asi! 

Pues hay por aquf ganado, 

gente ha de haber por aquí. 

Allí al pié de aquel espino, 

un labrador imagino 

duerme; quiero despertallo, 

o,ue este me traerá el caballo, 

y me enseñará el camino. 

¡Qué lucio el villano esta, 

durmiendo, y guardando bueyes! 

Poco cuidado le da 

el gobierno de los Reyes. — 

¡Hola, buen hombre! 

¡Arre allá! 
Bueno, no me ha conocido. • 
Estando el hombre dormido, 
¿le veuis á despertar? 
El camino del lugar 
busco, que vengo perdido, 
que soy del Rey un criado. 
¿Criado? Bien poco, é. fé. 
¿Cómo? 

Habéisme recordado, 
y preguntáis el porqué: 
poco tenéis de avisado. 
Cuando á las envidias dais, 
de la corte calma, y no 
que entre el sol dentro dejais, 
¿voy á despertaros yo? 
¿Pues porqué me despertáis? 
Estos valles son mis salas, 
para vuestro gusto malas, 
y estas hierbas y estas flores, 
olorosos cobertores, 
de la primavera galas. 
Dejadme dormir, y andad 
con Dios. 

Que digo, escuchad... 
¿Habéisme más menester? 
De allí me habéis de traer 
un caballo, y amistad 
me habéis de hacer de venir 
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Sebastian. 
Vaijubbo. 
Sebastian. 
Vaqubbo. 



Vaqueho. 
Sebastian. 
Vaquero. 
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basta la aletea conmigo, 
que yo os lo sabré servir. 
Bueno; audad con Dios, amigo, 
dejadme un poco dormir. 
¡Qué gracioso esta el villano! 
¡Y que necio el cortesano! 
¿Necio? 

Si, mucho en verdad: 
¿porfiar no es necedad? 
Dejadme dormir, hermano. 
Decidme el camino. 

Sélo 
como vos; toma ese rio 
en la mano, y luego, cielo. . (medio > 
Á Don Felipe mi tío, 
y á Carlos Quinto, mi agüelo, 
con villanos y soldados, 
viniendo descaminados 
y solos, acontecieron 
cuentos desta suerte, y fueron 
en la corte celebrados. 
Yo quiero deste villano 
gozar un poco ... Ha vaquero! 
¿No me dejareis, hermano? 
Solo preguntaros quiero, 
si ha pasado Sebastiano. 
¿Quién, el Rey? 

El mismo. 

pasa una banda de gente, 

que tardó en pasar un hora, 

tan mala, tan insolente 

como alguna gente mora. 

Y dicen que son criados 

del Rey que va a Guadalupe, 

maltratando los ganados; 

mas de que iba el Rey no supe; 

iban tan amontonados, 

que no le conocería 

un lienzo . . . 

Un lince diréis. 
No he estodiado teología, 
que yerre, no os espantéis. 
El Rey entre ellos ida. 
No puede ser, que si él fuera, 
no les dejara her mal, 
que es bombre honrado, y pudiera 
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á su conciencia real 
cargar, si lo permitiera. 
Mal me trataron un bney, 
sin lidies mal, el manchado, 
gente sin Dios y sin ley. — 
¿El Rey vendrá muy guardado? 

Sbbabtian. Viene en una jaula el Rey. 

Vaqüebo. ¿En nna janla? 

Sebastian. Sí, hermano, 

alli come, y allí cena. 

Vaquero. [Válgame Dios soberano! 
No tendrá gloria ni pena 
el Rey, aunque es hombre humano. 
¿Y qné tray el Rey vestido? 

Sebastian. En una caja de oro 

anda hasta el cuello metido. 

Vaquero. Y decidme, ¿este Rey moro, 
que de su tierra ha venido, 
á pedir socorro al nuestro, 
camina también asi? 

Sebastian. Como es en fuerzas más diestro, 
va en elefantes. 

Vaquero. Decf, 

señor, ¿qué oficio es el vuestro? 

Sebastian. Gentil hombre de la boca, 

que á hablar al Rey adiestra. 

Vaqubbo. Ya que agüese oficio os toca, 
decilde, por vida vuestra 
al Rey, que es jornada loca 
esta que en África intenta, 
pues los Moros no le han hecho 
ningún agravio, ni afrenta, 
Goce del dorado lecho 
de su casa, en paz contenta; 

Soce su edad y la silla 
e Portugal, cásese, 
pues tantos Reinos humilla, 
y un heredero nos dé 
en la Infanta de Castilla, 
que Helipe le llamemos 
como á su agüelo, y tendremos 
más contento y regocijo, 
si le vemos con un hijo, 
que si vencedor le vemos. 
Deje al Maluco, y no intente 
¡r á ocupar con su gente 
el África, si desea 
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vivir, que no hay quien no sea 
dentro en su casa valiente. 
Cada noche, dando al suelo 
asombro, ciñe ese cielo 
una sierpe de tres colas 
que dan luz y fuego solas, 
más que el sol y el Mongibelo. 



Sin b 






Sebastian. 



temerarias y espantosas, 
que los zagales nos cuentan, 

Íie entristecen y amedrentan, 
as más 
siempre s 



Vaqubeo. Señor, 

;, que cada momento 
cualquier labrador: 
la tierra hace sentimiento 
muchas veces, de temor; 
muchas veces visto habernos 
al Tajo sangre correr, 
los ganados que tenemos 
en su orilla, perecer, 
y otros notables extremos. 
No cantan sino cornejas, 
braman animales fieros, 
y aunque son cuentos de vieja 4 
temer y mirar agüeros, 
no es malo darles orejas. 
Juro a tal, que .le dijera 
lo mismo al Rey, s¡ le viera. 

Sebastian. ¿Que se lo dijerais vos 
al mismo Rey? 

Vaquero. Sí, por Dios, 

aunque más un palmo huera, 
Si es menester, para echar 
de casa un muerto, seis vivoi, 
¿quién á un Rey podrá sacar, 
que hace perder los estribos 
un gallo en su muladar? 
Aqueste es mi parecer, 
y esotro es intento loco. — 
El sneño ha dado en volver, 
yo quiero dormir un poco; 
á Dios, señor, y á más ver. 

Sebastian. El villano es sentencioso; 
¡qué miedo tiene! 
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Vaquero. 



f DON SEBASTIAN. 



Sebastian. Conmigo ya 

dieron. 
Ateko. Señor poderoso . . . 

Sebastian. Oh Duque, oh tio, cubrios. 
Vaquero, (aparte) ¡Duermo ó no? Son desvario;, 

estos cuentos son soñados, 

los Duques arrodillados 

delante el que hablé . . . Dormios. 

Este es algún gran señor . . . 

¿Si es el Bey? Simplicidad 

fué no helle algún favor. 
Avero. Dióiios vuestra Majestad 

grau sobresalto y temor. 
Vaquero. (aparta) De Majestad le han tratado; 

este es el Rey; desta vez 

vengo á pagar mi pecado; 

él me engañó, por mi nuez 

no daré medio cornado. 

Martes fué cuando nací, 

sin duda. 
Sebastian. De aquesta sierra 

salió el ñero jabalí, 

y se le tragó la tierra, 

cuando se escapó de mi. 
Vaquero. (aparte) Y aún yo pretendo escapar ■<-, 

poco a poco, por no verme, 

donde venga á desearme; 

por aquí pienso esconderme, 

el Cielo quiera guardarme. 

Oliendo voy de temor 

un poco, mas ya me escurro. 
Sebastian. ¡Ha buen hombre, ha labrador! 
Vaqtjebo. (aparte) Mi mala ventura aburro . . . 

(alto) Al punto vuelvo, Señor. 
Don Antonio. Vuelve acá, villano, mira 

que su Majestad te llama. 

(apaite) Eso mismo me retira. 

¿Tan presto dejas la cama? 

¿No duermes más? 

arte) Él me tira 

i el venablo, y me mata, 



Vaquero. 



Váquiro. 
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Sebastian. 
Vaquero. 



Sebastian. 
Vaquebo. 



que ilicen, que es mozo fiero, 
que los osos desbarata; 
erré en do advertir primero, 
que hombre de tanto oro y plata, 
y que daba tanto olor, 
ser menos que el Rey podía. 
Venid acá, labrador, 
decidme por vida mia . . . 
Lo dicho, dicho, Señor. 
No pienso volverme atrás; 
aunque mande su Mercé 
ahorcarme, es por demás, 

no me desdiré jamas. 
Ha sido extremado cuento 
lo que he pasado cod él, 
no conociéndome. 
Uparte) Atento 

estoy, á ver el cordel 
del potro de dar tormento. 
Duque . . . 

Señor... 

(■parte) Ello eS llano. : 

que estoy aquí bueno y sano, 
y que mañana . . . 

que os hace su Majestad 
merced, besalde la mano. 
¿De qué? ¿De la vida? 

Y más 
de una dehesa. 

¡Qué herencia, 
fortuna, en esto me das! — 
Los pies beso a su insolencia, 
de hoy para siempre jamas. 

(Benito ruido.) 

La mayor parte que tieDe 
de gente esta pobre aldea, 



Sebastian. 
M tísicos. 



«Ollay, ollay, ollay, 
aviva u Rey de Portugal, 
«viva muy tos anos 
«o Bey Sebastian), 
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-en paz y sossiego, 
i en sossiego y paz; 
míate los moyriíioa 
«de alende la mar, 
i- de cada pancada 
"treme o mundo, e mayns 
o gane cada di a 
aun Rey no ó lugar, 
«aunque castejano 

«Ollar, ollay etc." 1 
Sebastián. Esta llaneza me agrada. 
Don Antonio. Al pueblo, amigos, guiad. 
Músico, Canta, Gi!. 
Vaquero. Canta, cuñada. 

Bebganza. ¡Caballo á su Majestad! 
Sebastian. ) La música es extremada! 



n SULTANA, t< 



í FE LI SAL VA o- 



Sultana. 


Aqaí, Felisah-a, qu'ero 




acabarme de tocar; 




alza el espejo. 


Felisalva. 


Envidiar 




puede su cristal y acero. 




La luna oscurece el sol, 




que tu luz pones delante; 




alza más ese volante, 




que es nube de su arrebol. 




Gallarda estás. 


Sultana. 


Felisalva, 




mirasme con buenos ojos. 


Felisa ja' a. 


Cúbrenme las nubes.de enojos, 




que en dar lágrimas soy alba. 


Sultana. 


Diversas veces me has dado, 




llorando a solas tus males, 




Felisalva, mil señales, 




que es afición tu cuidado. 




¿Qué mal contenta violencia 




se hace dueño de tu pecho? 




¿Qué te han dicho? ¿Qué te han hecho? 




¿Qué tienes? 


Fe liba lv a. 


Dolor de ausencia. 


Sultana. 


Maluco de eso me cuesta 




más de dos males á fé. 


' He copl 


ado tile troto literalmente «roque el portugués íes in cor- 


neto j ueiel 


ado de cnil el 1 ano; el lector enmienda A iu propio talante. 



SüLTANA. 
FeLISALVA, 



Felisalva. 
Sultana. 



Eso en esperanza fué 
siempre de amorosa ñesta. — 
Perdí, Señora, en Ceylan 
Ib libertad y la. vida. 
Justamente estás perdida, 
por la faina que le dan. 
Con cien gallardos jinetes 
de Marruecos, dio eu las manos 
de otros trecientos Cristianos, 
Portugueses y Ceuetes. 
Y en sabiendo que venias, 
Sultana hermosa, á Marruecos, 
cuando de mi voz los ecos 
cansaban noches y dias: 
el Maluco me manda 
que te viniese á servir. 
Yo te quiero divertir. 
Ya el placer se me acabó. 
Ven acá, muestra ese espejo: 
si en él vieses á Ceylan, 
tan bizarro y tan galán, 
¿mudarías de consejo? 
Solo eso me entretendría; 
¿pero cómo puede ser? 
Feli salva, has de saber, 
que una griega esclava mía, 
que dejé eu Constantinopla, 
es la mayor nigromante 
que del Ocaso al Levante 
el sol mira, el viento sopla. 
A Maluco me enseñaba 
muchas votes desta suerte. 
¿Y cómo ha de ser? 

Adviene : 
ella llamarme mandaba, 
con un conjuro al amor, 
aquello que pretendía, 
y entre tanto ella decía 
no sé qué entre sí. 

¿Temor 
no te ponía? 

Ko hay fea 
sombra que espante, por ser 
un infierno la mujer 
que saber algo desea. 
Obliga al amor, mirando 
al espejo, y ser podrá 
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que á Ceylau veas quizá; 



Felisalva. ¿Estáste burlando? 

Sultana. ¿Qué podrás haber perdido 

después de haberlo intentado? 
Felisalva. Haberlo más deseado 

y haberte de mí reido. 

Pero por darte contento, 

y por engañar tu daño, 

3 uiero con aqueste engaño 
¡vertir el pensamiento. 
Sultana. Pues bien puedes empezar. 
Fblisalva. Ya parece que le veo. 
Sultana. Porque cumpla tu deseo, 
al amor has de obligar. 

Salen MALUCO, y CETLAN, galai. 

Maluco. Será á Sultana, Ceylau, 
de gran gusto tu venida, 
por lo que importa tu vida. .-. 
Ella y Felisalva están 
con el cristal de un espejo 
entretenidas. 

Ceylan. ¿Qué he oido? 

Í Felisalva? ¿Qué te pido, 
ortuna, de qué me quejo? 
Ya mis deseos me dan 
más de lo que les pedí . . . 
¿Aquí Felisalva, aquí? 

Felisalva. Este es, Señora, Ceylan. 
Aprovechó tu consejo, 
y al dueño por quien suspiro 
dentro deste cristal miro. 

Maluco. ¿Qué mirarán al espejo? 

Sultana. El Bey á su lado está. 

Maluco. Sultana, ¿qué es lo que miras? 

Sultana. ¡Esposo! 

Maluco. ¿Pe qué te admiras, 

Felisalva? 

Señor, ya . . . 
¿De qué de turbas? ¿Qué tienes? 
¿Es sombra, es quimera, es sueño? 
Ceylan es . . . ¡Oh dulce dueño 
de mis males y mis bienes! 
i Oh milagrosa ocasión 
de mi gloría y de mi daño! 
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Maluco. 

Sultana. 

Fe LI SALVA. 

Maluco. 
Sultana. 



i Que eso pasa, caso extraño I 
Milagros del amor son; 
suceso tal no se escribe. 
Toda su melancolía 
cesa, Señor, esto dia. 
Hoy de un engaño recibe 
vida mi muerta esperanza. 
Donde el sol se pone, y nace, 
como él no hay Moro que embrace 
adarga, ni empuñe lanza. 
" ' esclavo 



Yo soy Ceylan, 
Levanta, que 






i verte alabo; 
ya sé que eres sangre real 
de los J&rifes. 

Yo sé 
que soy 1 de tierra de Chipre s 
¡Qué buen fin tuvo mi malí 
De tu venida el contento 
me divirtió la memoria 
del suceso de tu historia. 
Ya prosigo, estáme atento. -- 
Obligándome á contalle 
mi nobleza, sin mentira, 
me dio libertad al tiempo, 
que de Marruecos venia 
Jarife á pedir socorro 
para su empresa y conquista 
á Sebastian, que es el Rey 
de Portugal y sus Indias, 
que con deseo de ver 
del África las dos lineas, 
de conquistar nuevos Reinos, 
de ganar nuevas provincias, 
pone por obra ayudalle 
en persona, sin que impida 
sus pensamientos su lio 
Don Felipe de Castilla, 
que es hermano de su madre, 
hija de aquel que fué cifra 
de Césares y Alejandros, 
eu Alemania y Ungria. 
Para cuyo intento solo 
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verse los dos determinan 

muy brevemente, y remiten 

á Guadalupe las vistas. 

Forman Italia y España 

contra tí, porque publica 

que ha de hacerse Emperador, 

Sebastian, de Berbería, 

que más prodigioso Rey 

cu fuerzas y valentías 

no ha tenido Portugal, 

desde el que le dio las Quinas. 

Y segunda vez promete, 

que ha de humillar su cuchilla 

á Túnez y á la Goleta. 

de su abuelo empresas ricas, 

que no conocía jamas 

la tez del miedo amarilla, 

ni huyó el rostro á la ocasión, 

con el temor de la vida. 

Aquí en su retrato puedes 

ver su mucha maravilla, (D*ieie> 

y podras por sus señales 

ver cuáles serán las vivas. 

Muestra extraña y fuerte tiene, 

tiene belleza exquisita, 

y es feroz con la belleza; 

grande valor pronostica. — 

Este retrato me ha dado 

extraña melancolía; 

cúbrele y guárdale allá, 

su ferocidad me admira. 

En vano Jarife intenta 

cou Sebastian la conquista, 

contra voluntad del Cielo, 

de la corona que es roia. 

Ármense mis Reinos todos, 

den trompetas y sordinas, 

entre pífanos y cajas, 

al viento lunas moriscas. 

Dejando Hamete el gobierno 

de Fez, el acero ciña, 

empuñe de General 

el bastón, las armas vista. 

Tú, por su lugar teniente 

mis armados campos guia; 

salgan a mirar el sol 

las guardadas jacerinas, 
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que en premio desta jomada 
á tu adorada y querida 
Felisalva te daré 
por mujer. 

¡Mil años vivasi 
Como quien eres me pagas. 
Yo esto; muy agradecida; 
la vida te guarde el Cielo, 






■ la ii 



Felisalva, yo tendré, 
por lo que tanto me obliga, 
cuidado para tus bodas, 
de hacerte merced. 

Tu vida 
guarde mil siglos, Sultana, 
con tu amada compañía 
del Maluco, Alá, gozando 
□ietos de su sangre altiva. 
¡Figura feroz! Parece 
que le trajiste á la vista 
veneno, con que eu el pecho 
siento mil bascas de envidia. 
Malo estoy; desmayo extraño. 
Señor, ¿qué blanca ceniza 
tu rostro ha cubierto en breve 
¿Qué tienes, qué te f 



Maluco. 


Sultana, enfermo me siento. 


Sultaha. 


En estos trazos le arrima. 


Maluco. 


¡Basilisco eres, retrato! 


Cbylan. 


¿Qué enfermedad repentina, 
Señor, te ha dado? 




Maluco. 


No sé. 


Sultana. 


No se ha visto igual desdicha. 


Maluco. 


No será nada, mi bien, 




no me llores, no te aflijas. 




Echarme quiero en la cama. 


Sultana. 


Vamos. 




¡Sin duda me quita, 




haber visto tu retrato, 




poderoso Rey, la vida! (Vsnae 



i dos CABALLEROS. 



¿Llegan ya los Reyes 



que llegan. 



Ya parece 
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Bravas vistas son aquestas, 
jamas uo se habrá visto (¡uailalupe 
lleno de tan ilustres personajes. 
¡Que al rin el Portugués se determina 
partir contra el Maluco; él está loco! 
No sé como le deja Don Felipe, 
nuestro Rey y su tio, que es prudente, 
que él en persona vaya á esta jornada. 
Úraude demostración Felipe lia hecho 
en Castilla con él, que las ciudades 
por adonde pasó, mandó que todos 
con palio le reciban, de la suerte 
que á su persona misma, echando libres 
los presos de las cárceles. 

Grandeza 
propia de su valor es la jornada; 
creo que nuestra Infanta será Reina 
de Portugal, que Sebastian la pide. 
Merece ser emperatriz del mundo. 
¡Oh gran nieta de Carlos, yo te vea 
tan gran señora, como fué tu agüelo! — 
Ya llegan las carrozas. 

¡Plaza, plaza! 



Sea muy bien venido á eslos sus Reinos . . . 
¿Vuestra real Majestad viene muy bueno? 
La salud que tuviere, está á servicio 
de vuestra Majestad, por deuda y deudo; 
¿vuestra real Majestad tiénela? 

Algunos 
achaques uo me faltan, mas la poca 
que tengo yo, Señor, la sacrifico 
á vuestra Majestad, sobrino mió. 
Lleguemos á besar al Rey la mano. 
X be sal lo la mano al Rey lleguemos. 

& DON felipk 
ug>l. 

Sebastiab. El Duque de Bcrganza. 
Felipe. El Duque de Alba. 

Sebastian. Dou Antonio, mi tio, prior de Ocrato. 

Felipe. El Condestable de Castilla. 
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Sebastian. 


El Duque 




de A vero. 


Felipe. 


El Almirante de Castilla. 


Sebastian. 


El Duque de Barcelos. 




Podré decir, quo toda la nobleza 




de Portugal y de Castilla vimos 




delante. 


Sebastian. 


Y con razón, si de Aleucastros, 




Portugalés, Enriquez y Girones, 
Vélaseos y Toledos se reparte 






tan clara sangre en estos pechos nobles, 




que no hay ninguna que de Rey no sea 




descendiente. 




Y algunos que descienden 




Reyes de ellos también. 


Sebastian. 


Señor, jo aguardo 




que vuestra Majestad se siente. 


Felipe. 


Siéntese 




vuestra real Majestad. 




No ha visto el mundo 




mayores dos monarcas en la tierra 




juntos, desde Trajano y Alejandro. 


Felipe. 


Vuestra Majestad mando que se cubran 




los Grandes de Castilla, y los del Reino 




de Portugal. 


Sebastian. 


Ese favor recibo. 


Felipe. 


Débense al huésped estas preeminencias. 



(Stíi 

Supuesto ya, por cartas y mensajes, 
que vuestra Majestad se, determina 
pasar á los puertos de África en persona, 
habiéndolo primero consultado 
con su Consejo, aunque del mió ha sido 
parecer diferente, me parece, 
que la jornada se concierte, y sea 
en tiempo y en sazón. 

Yo determino, 
dándome vida Dios, la primavera 
zarpar de Portugal, dejando en todo, 
en el gobierno del, lo que durare, 
al Cardenal, mi tio, Don Enrique. 
El Duque de Toscana me promete 
tres mil infantes viejos, y el Pontífice, 
con bulas y dichosos jubileos, 
otros tres mil, y el Príncipe de Oranje 
cuatro mil Alemanes, y el ayuda 
de vuestra Majestad, que es importante. 
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Sebastian. 



Sebastíai 



Don Juan de Austria mi hermano, que está e 

Flándes, 
acudiera mejor á esa demanda, 
á no ser importante á tos Estados 
su persona y la gente que gobierna; 
pero del Duque de Alba la persona 
puede suplir la falta de mi hermano, 
y la de César de la misma suerte, 
a quien pido que diga los infantes 
que serán necesarios. 

Por lo menos, 
quince mil de naciones españolas, 
y las galeras, para aqueste efecto, 
que fueren necesarias, como ha escrito 
el Rey, nuestro señor, en su embajada, 
(á no bajar á la Calabria el Turco) 
dando para empresa de Castilla 
los cinco mil infantes i. su costa, 
y los diez mil, pagando á costa suya 
el señor Rey de Portugal. 

Paré cerne 
que es parecer, como del Duque de Alba. 
En aquesto quedamos destas vistas; 
en lo que toca al matrimonio, vuelva 
vuestra real Majestad con la victoria, 
y cou la vida que le déu los Cielos, 
que Doña Isabel, mi bija, es muy dichosa. 
Por tan alta merced, las manos beso 
de vuestra Majestad, y de su Alteza. 
En esto pues, el templo de la imagen 
de Guadalupe, á visitar entremos, 
que somos Reyes feudatarios suyos, 
y ella es Reina del cielo y de la tierra. 
Eso deseo yo. 

i Vivan los Reyes 
de Portugal y de Castilla! 

Vuestra Majestad entre. 



Sebastian. 



Tome un hacha DON SEBASTIAN, y entre alumbrando, 

Sebastian. Será de aqueste modo, 

alumbrando á la real Majestad vuestra. 
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COMEDIA FAMOSA DEL 



JORNADA TERCERA. 

Dicen denlro DON ANTONIO, el Duque <le A VERO y el de BARCELOS. 

Don Antonio. ¡Tened ese caballo, aparta, afuera! 

Avero. ¿Cayó bu Majestad? 

Babcelos. ' ¡Prodigio extraño! 



Sebastian. ¿De qué os alborotáis desa manera : 
tomando agüeros de futuro daño? 

Don Antonio. Presagios son de una desgracia fiera. 

Sebastian. Aunque supersticioso y bravo engaño, 
con abrazos la tierra me recibe. 

Don Antonio. César lo dijo. 

Sebastian. En mí su dicha vive. 

Avero. Señor, como después que esta jornada 

intentar pretendiste, todo ha sido 
luz á los tristes, de una desdichada 
fortuna mensajera que ha venido; 
y aunque dalle, Señor, crédito en nada, 
está de nuestra fé tan prohibido, 
con todo, tantas míseras señales 
son amenazas de futuros males. 

(¿ue fuera del cometa, que en el cielo 
se ha visto tantos dias, se ven cosas 
contra las naturales en el suelo, 
señales de algún daño, prodigiosas: 
desde el funesto canto del mochuelo, 
á las cornejas tristes y medrosas, 
temblar la tierra, echar los montes fuego, 
y correr sanare el Tajo y el Mondego. 

Fué tan triste, Señor, nuestra partida 
de Portugal, que do se ha visto apenas 
un rostro alegre, ni de nadie oida 
una caja, desnudas las entenas 
de flámulas, la gente desabrida, 
de lágrimas bañando las arenas, 
sin aquella alegría acostumbrada 
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de los principios de cualquier jornada. 

Al guiar la real la popa de oro, 
sin ser en alta mar, ui haber tormenta, 
la corriente, perdiéndole el decoro, 
la arrebató con furia muy violenta, 
rompiendo en una nao lie indio tesoro, 
por el pañol, la media palamenta; 
y haciéndole después salva al Jarife, 
mató tres marineros de su esquife. 

Y cuando a Cádiz arribó la armada, 
y del famoso Duque de Medina 

fué tu real persona aposentada, 

con la grandeza de su pecho dina, 

caiste del esquife á la salada 

agua del mar, saliendo á la marina, 

y dijiste con animo severo: 

ii Mucho me quiere el ntar, Duque de A vero». 

Eres nuestro gobierno y nuestra vida, 
el sol que nos alumbra, el norte claro, 
nuestra esperanza, á nuestro amor asida, 
nuestro Rey, nuestro bien y nuestro amparo, 
tememos tu peligro . . . 

Sebastian. ¿Hay quien impida 

el valor que heredé del fénix raro, 
que en Portugal me dio madre y corona? 

Don Antonio. Guarde el Cielo mil años tu persona. 

Sebabtian. Jarife, del Maluco ¿qué se sabe? 

,Iahife. £1 Mutaceno ocupa altivo y fuerte, 

mas de una enfermedad prolija y grave, 
viene casi en las manos de la muerte; 

de la ocasión que me cerró la suerte, 
y sin perder un, hombre solamente, 
dará laurel el África a tu frente. 

Y del real despojo enriquecidos 
tus soldados, sin dar las armas rieras 
á la fortuna, de laurel ceñidos 
verán de tu Lisboa las riberas. 

Sebastian. No quiero yo victoria de rendidos, 
porque no son victorias verdaderas, 
cuando dificultad falta á la empresa,, 
que el valor lo difícil interesa. — 
¿Y qué gente de guerra trae Maluco? 

Jarife. Según me escriben Abdalá y Haceuo, 

cou docientos mil hombres pasó el Luco, 
rio que da tributo al Mutaceno. 

Sebastian. ¿Docientos mil, no más? 
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FAMOSA SEL 

Jabife. Si eres trabuco 

ó rayo contra el campo sarraceno, 
pocos bou. si viniera Marte entre ellos. 

Sebastian. Pocos dos mundos son, si he de vencellos. 

Jabifb. Extraña confianza; Alá te guarde. 

Sebastiab. ¿Dónde quedó Muley? 

Jakife. En las galeras. 

Sebastian. Bien es que allá nuestra victoria aguarde; 
alújense en cuarteles las banderas, 
hasta volver al belicoso alarde, 

Sara esmaltar de sangre las riberas 
e esos dos ríos, que será mañana. 
Bascelos. Agora llega el Capitán Aldana. 



Déme vuestra Majestad 
los pies. 

Seáis bien venido. 
Por llegar con brevedad, 
Señor, la posta he corrido 
desde Ardía. 

Levantad. 
¿Cómo queda el Rey, mi tio? 
En San Lorenzo el Real, 
de salud bueno. 

Confio 
de llevarle al Escurial 
colimas de jaspe frío 
que cria Egipto y Marruecos 
en fábricas inmortales; 
¡tiemblen, llegando los ecos 
de mis clarines reales, 
de Libia los campos secos! — 
¿De quién en aqueste pliego? 
Del Rey, mi señor. 

¿Y esotro? 
Del Duque de Alba. 
«o. Otro griego 

Aquí les. 

Del uno y otro 
me alegro igualmente, y luego 
quiero ver lo que me escriben. - 
Este es del Rey. 

Esperanzas 
en él de arduos hechos viven, 

3 ne aliento en sus confianzas 
e Carlos Quinto reciben. 
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«Sobrino, al Capitán Aldana me ha parecido en- 
icviar a vuestra Majestad en, esta ocasión, como 
«soldado viejo y experto en África; entiendo que 
«será de importancia para la empresa. Dios dé 
uá vuestra Majestad la victoria que desean estos 
-sus Reinos.» 

«San Lorenzo el Real, á tres de Julio.» 
«Rey Don Felipe de Castilla.» 

«May grande susto liabia recibido de la primera 
«de vuestra Majestad, cuando supe que por mar 
«pretendia acabar la empresa, mas después que 
«he sabido de la segunda ir por tierra, no me 
«ha parecido mal. Vuestra Majestad tiene buen 
«juicio, y verá lo que mas conviene. El Capitán 
«Aldana, que es el mensajero, podrá servir de 
«Sargento mayor; á vuestra Majestad darle ha 
ida, que le presento, porque fué con la 
os Quinto entró victorioso en Túnez; de 



oque (¡arlos Quinto entró v 

«la propia suerte con ella veamos entrar á vuestra 

«Majestad en Marruecos. 

«De Madrid y de Julio, criado humilde 
t(Duque de Alba.» 
Aquesta es, Señor, la espada; 
vencedor vuelva con ella 
á España, desta jornada 
vuestra Majestad. 

Es bella 
la cuchilla. 

Está manchada 
en sangre de Berbería, 
y en la mejor de Turquía. — 
¿Qué es eso? 

líenme al sacalla, 
señal de que en la batalla 
será la victoria mia. 
¿Que todo ha de ser agüeros? 
Sebastian. ¿Qué miráis? La sangre apenas 
conoció los filos fieros, 
cuando salió de las veuas 
para besar los aceros, 
que se alborotó sin duda, 
de ver que el puño tocaba, 
que empuñó el que puso en duda 
de César la furia brava, 
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Skbastiak. 



Sebastian. 






y su antigua fama muda: — - 
Yo os prometo, invicta espada, 
que de vuestra alta opinión 
conmigo no perdáis nada, 
aunque os falte el corazón 
de quien fuisteis gobernada. 
Desde hoy, valientes aceros, 
por mios "podéis teneros, 
fama os promete mi diestra; 
porque no pierda la vuestra, 
quiero á mi lado poneros. — 
Invicto Carlos, que el cielo 
I >isas, con pié victorioso 
de las batallas del suelo: 
este acero valeroso 
le heredo, valiente agüelo. 
Con tu licencia, á mí lado 
le ciño, que pues me has dado 
la sangre de tu valor, 
no pondrás duda, Señor, 
siendo valor heredado. 

Don Antonio. Apriétese esa herida, 
Señor, vuestra llajíistail. 
con este lienzo que impida 
no salga más cantidad 
de la que ya está vertida. 

Sebastian. Xo importa; ¿qué os alborota? 
Á ver el África sale. 

Don Antonio. Sebastian, su curso agota, 
detenle el. paso, que vale 
más que África cada gota. 

Sebastian. Es sangre del corazón, 

que ya en pedazos asoma 
á daros satisfacción; 
dejadla correr, que toma 
en la tierra posesión. — 
Á vos, Capitán Aldana, 
no hallo qué dar en albricias, 
sino mis hrazos. 

Aldana. Quien gana 

su fama hace soberana. 
Sebastian. Tengo de vuestro valor, — 

fuera del que el Duque os da, 
y afirma el Rey mi señor — 
muy grande relación ya: 
sed mi Sargento mayor, 
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que á vuestro valor y cargo, 
todo m¡ ejército encargo; 
formad vos los escuadro oes 
de Españoles y naciones, 
y será el plazo más largo, 
al amanecer, sin duda, 
que casi á vista tenemos 
el Maluco, si no muda 
consejo. . 

Avebo. Presto podremos 

saberlo. 

Sebastian. Dios nos ayuda, 

pues es aquesta jornada 
eu aumento de la fé, 
que á la católica espada, 
el sol, como á Josué, 
le tendrá la luz parada. 

Aldana. Porque no se dificulte 
el orden del escuadrón, 
será bien que se consulte. 

Sebastian. Vuestro ingenio y opiuion, 

no habrá nadie en quien se oculte. 



Alda ha. 


Besóos los pies. 


Sbbastian. 


Yo tendré 




de h aceros merced, cuidado, 




que se debe á vuestra fé; 




sois un Aquí les soldado, 




y, un Homero en vos se ve. 


Ja RIFE. 


A mi cuartel me retiro 




con tu licencia. 


Sebastian. 


Es razón, 



porque ya del alba miro 
la risa, abriendo el balcón 
en el oriental zafiro, 
Los demás, la noche fria 
del mismo modo durmiendo 
podrán pasar hasta el dia, 
que en esta silla pretendo 
ver cuando el alba se ria. 
Sólo me quiero quedar 
en la tienda, andad con Dios, 
que habernos de madrugar; 
A espertadme, Duque, vos, 
ó yo os iré á despertar. 
Guarde á vuestra Majestad 
Dios, y déle la victoria 
que aguarda la cristiandad. 
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Ssbastian. Para su alabanza y gloria 

será el buen suceso. — Andad. — (\ 

Señor, bien veis lo que emprendo, 

que es deseo de ensalzar 

la santa fé que defiendo; 

África me ha de temblar, 

y reducilla pretendo. 

Vos sois del mundo el señor, 

solo en vos está el valor, 

el triunfo sois de la guerra, 
y el lauro del vencedor. 

Canta uso: «Puestos están frente a frente 
«los dos valerosos campos, 
i' el uno del Rey Maluco, 
"y el otro de Sebastiano 
ti el Lusitano. 
-Es el Maluco valieote, 
«Sebastian es temerario, 
«que mocedad y poder 
v.suu padres de muchos daños; 
«el Lusitano.» 

Sebastian. Grande atrevimiento tiene 
este músico soldado, 
pues adoude yo le escuche 
cauta versos en mi agravio. 
Escuchalle quiero atento, 
que vuelve otra vez al cauto; 
quizá con esto entretiene 
alguna hambre, ó cansancio. 

Canta uno: «Dícenle todos los suyos, 

"viendo el poder del contrario, 
nque suspenda la batalla 
«por algún tiempo ú espacio, 
«el Lusitano. 

«No escucha el Rey los consejos, 
«como mancebo gallardo, 
ii que tales Reyes remiten 
«las consultas á las manos, 
«el Lusitano.» 



Mujer. Rey Don Sebastian, despierta. 

Sebastian. ¿Quién eres? 
Mujer. Yo soy qne te hablo, 

Sebastian. ¿Qué quieres de mí, mujer? 
¿Aquí una mujer con manto? 
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Mdjbb. No des la batalla, Rey, 

vuélvete al mar, alza el campo, 
que importa á tu vida hacello, 
y al honor de tus vasallos. 

Sebastian. ¿Mi vida? Mujer, espera; 
¡quién eres? Aguarda. 

Mujer. Ed vauo 

me sigues, aunque te busco, 
que al viento ligero igualo. 

Sebastian. Del manto te habré de asir. 

Mujer. ¡Qué quieres? Yo soy. (nescubreie j 

Sebastian. ¡Extraño 

prodigio! En mi vida tuve, 
sino es hoy, temor y espanto. 
Estas son hechicerías 
destos perros africanos, 
para ponerme temor: 
su cobarde intento alcanzo. 
No os valdrán, perros, conmigo 
nigrománticos engaños, 
que soy Portugués, y soy 
estampa del quinto Carlos. 
No me amedrentan visiones, 
no me dan sombras espautos, 
venganza soy de Rodrigo, 
y reliquias de Peí ayo. 

¡Qué luz es esta? ¿Qué fuego 

cubre el cielo, alumbra el campo? 

Este es, sin duda, el cometa-, 

l qué extraño color y rayos! 

El cielo mide corriendo 

agora: ¡notable caso I 

Desaparecióse; todos 

son de mi dicha presagios. 

Este erizado cometa 

mi espada ha significado, 

que será de África azote, 

luz, cometa, fuego, rayo. 

Si no me engaño, amanece, 

que de arreboles dorados, 

en las faldas de los montes 

llora el alba aljófar blanco. 

Cajas son estas que escucho, 
y clarines; el contrario 
marcha, sin duda, á ponerse 
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más vecino de mi campo. 
Brazos, ya se os llega el di» 
en que mostréis que sois brazos 
del más valiente Español 
que tomó espada en la mano. 
Éa, corazón valiente, 
que á esta ocasión aguardo, 
mirad que lo sois de un Bey 
español y lusitano. 

Don Antonio. ¿Aquí, señor nuestro? 
Sebastian. Amigos, 

¿qué novedad hay? 
Don Antonio. El campo 

del Maluco le teuemos 

Sebastian. Él anda bizarro. 

Jaripe. Como sabe que te acercas, 

quiere ganar por la mano, 
que es temerario y valiente, 
trayendo el alma á los labios. 

Don Antonio. Gran poder trae. 

Sebastian. Más despojo 

se le añade á mis soldados; 
Huevan Moros, que por mil 
vale un acero cristiano. — 
El escuadrón formen luego. 

Don Antonio. Ya Aldana le está, formando, 
desde antes que el alba diese 
señales del sol dorado. 
Ya ocupan aquesas vegas 
las mangas de los gallardos 
Alemanes y Españoles 
y altivos Napolitanos. 
Ya el sol, asentando el oro 
sobre los petos granados 
de la noble infantería 
y valerosos caballos, 
que para ver esta fiesta 
parece que ha madrugado, 
auuque se ha cubierto luego 
de un velo medroso y pardo. 
Triste nació el sol al día; 
ruego al Cielo, que al ocaso 
más alegre, Señor, ponga. 

Sebastian. Pondráse más colorado, 
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que con la sangre que intenta 
sacar este acero blanco, 
liny le ha de dar arreboles. 



Sebastian. De v 



¡Oh Capitán! 

Oh Señor, 
ya está el escuadrón formado, 
que solo aguarda animoso 
el «España y Santiago.» 
Vuestra Majestad escuche 
de qué modo le he trazado. 



El cuerpo del escuadrón 
eu tres cuerpos le reparto, 
que forman todos tres uno, 
diferente y apartado. 
En otros tres se dividen: 
la frente del y el espacio 
del medio ocupan valientes, 
aventureros soldados 
portugueses, que gobierna 
Don Alvar Pérez, hermano 
de Don Cristóbal de Tabora, 
Coronel de ellos gallardo, 
como su lugar teniente; 
derecho y siniestro lado 
ocupan luego animosos, 
Tudescos y Castellanos. 
Don Alonso de Aguilar 
de los de Castilla es cabo, 
de Alemania el de 'lamber 1 , 
Tudesco noble y bizarro. 
En el escuadrón de eu medio, 
que es el corazón del campo, 
los Portugueses están 
de Don Miguel y Don Vasco: 

5 loria el uno de Noroña; 
e Silveira blasón raro 
el gran Don Vasco, y al fin, 
Brandes soldados entrambos. 
En el postrero y tercero 
cuerpo, el escuadrón cerrando, 
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como retaguardia suya, 
van los nobles Lusitanos 
de Don Diego de Sequeira, 
y luego de entrambos lados, 
en uu triángulo puestos, 
mil y quinientos caballos. . 
Es gobernado el derecho 
de Don Jorge de Alencastro, 
ei señor Duque de A vero, 
asombro del Africano. 
El estandarte real 
está en el izquierdo lado, 
y Don Juan de Silva. Coude 
de Porta legre gallardo, 
soldado y embajador 
del Rey, mi señor, que alabo 

Soco sus partes, por ser 
e ellas tan apasionado. 
El puesto del estandarte ' 
y el gobierno queda á cargo 
del gran Duque de Barcelos, 
y el señor Prior de Ocrato. 
El postrer ángulo cierran 
solos doscientos caballos, 
cou los Moros del Jar i fe, 
portugueses y africanos. — 
Este es, Sebastian invicto, 
del escuadrón el retrato: 
el Cielo te dé victoria, 
y te guarde muchos años. 
Sebastian, Habéis mostrado, Capitán Aldana, 

vuestro ingenio también; en deuda os quedo. 

¿Qué saeta es aquesta que ha caído 
á. mis pies? 

Aldana. Un papel trae en las plumas, 

y dice; ciAviso al Rey». 

Sebastian. Extraña cosa. 

Don Antonio. Todo cuanto se ve son estrañezas. 

Sebastian. Lceldo, Capitán Aldana. 

Aldana. Aviso 

es de algún renegado; asi pues dice: 
(Le*o «Como aguardes dos horas solamente, 
■sin querer presentarnos la batalla, 
uno pondrás, Bey, en duda la victoria; 
«de vida le dan estas al Maluco 
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oíos médicos, y advierte que es consejo 
«de tu euemigo.» 

Avebo. Del aviso puede 

vuestra Majestad aprovecharse; 
aguarde esta ocasión, pues es tan grande, 
y es tan poco el espacio que se espera. 

Don Antonio. Yo soy de parecer, que sin cabeza 
más fácil será nuestra la victoria. 

•Iabifb. Y es el mejor consejo, pues se aguarda 

tan brevemente el fin deste suceso, 
porque muerto el Maluco, y yo mostrando 
mi persona, vendrá á darme luego 
la parte principal de todo el campo 
la investidura de Marruecos, y eres 
Emperador del África que pisas, 
sin arriesgar la vida de un soldado. 

Aldana. Este es el parecer más acertado. 

Sebastian. No fué para impedírmelo bastante, 
mi poderoso tio el Rey de España, 
¿y íi ábralo de ser, tener delante 
de bárbaros cubierta la campaña? 
¿Ha de decir un bárbaro ignorante, 
que vivo le temí? 

Avebo. ¡Soberbia extraña! 

Sebastian. Del sacaré esta espada victoriosa, 

aunque pese á fortuna poderosa. — 

Á presentarle la batalla marche 
el escuadrón, y de su media luna 
la menguante verá romperse el parche; 
ponga miedo el clarín a la fortuna, 
porque antes que otra vez el alba escarche 
con tierno aljófar la dorada cuna, 
el Sol envidie en mí su Dafne hermosa, 
aunque pese á fortuna poderosa. 

Avebo. Duque de Avero soy, y déme A vero 

nombre de infame, por infelice astro, 
no me valga el hidalgo y blanco acero, 
que ha sido honor del timbre de Alencastro, 
si no he de ser de todos el primero 
que de sangre africana deje rastro, 
que al Luco dé corriente escandalosa, 
aunque pese á fortuna poderosa, (rué.) 

Jarife. Jarife soy, ilustre descendiente 

de aquella estirpe invicta y arrogante, 
que juntó en una corona solamente 
á Marruecos, á Fez, y á Taludante; 
esta corona ha de ceñir mi frente, 
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Íel africano Imperio de Levante 
umillaré á tu planta milagrosa, 
aunque pese á fortuna poderosa. <Vase.) 

Si el real estandarte, & quien decoro 
Portugal guarda, y el Oriente alcanza, 
con las dichosas cinco Quinas de oro, 
de las del líey divino semejanza, 
no respetare eu este brazo el Moro, 
sea infame á Barcelos y a Berganza; 
mirarále su luna temerosa, 
aunque pese á fortuna poderosa. (Vane.) 

Ya no hay lugar de hacer ofertas vanas, 
invicto Sebastian, por mi persona, 
la menor rama soy de los Aldanas, 
de quien podras tejer nueva corona; 
primero en las riberas africanas 
mi cuerpo abrasará su ardiente zona, 
que pierda honor eu esta empresa honrosa, 
aunque pese á fortuna poderosa. CTna.) 

Oh valientes, invictos Españoles, 
vuestro valor publicará muy presto 
la fama en los sangrientos arreboles 
con que echareis de vuestro nombre el resto, 
que por aquesto solo os llaman soles; 
ya cada cual tomando va su puesto, 
i embestid y venced, nación famosa, 
aunque pese á fortuna poderosa! (va»e.) 

MALUCO i.-ii una tilla, y Bulen HA. MU TE J CEYLAN, 
HAMETE con bailón, y un MÉDICO moro. 

Ka, Africanos nobles y valientes, 
el Cristiano os presenta la batalla, 
no tengo qué deciros, solo digo, 
que es injusta la guerra que nos hace 
por Jarife, que quiere la corona 

Jue viene de derecho á mi cabeza; 
efended vuestras casas, como espero . . . 
¿So me dais la palabra? 

Si, la damos. 
Pues manos á la obra, Sarracenos, 
muera este mozo en su soberbia misma; 
(.'eylan, Hamete vayan gobernando 
los dos cuernos bizarros y valientes, 
que hacen la media luna del ejército, 
y extiéndase de modo, que al Cristiano 
ciñan en medio, porque desta suerte 
les den á todos de una vez la muerte. 
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Ha HETE. 

Maluco. 

Médico. 
Maluco. 

Médico. 

Maluco. 

Médico. 

H ÁMETE. 

Maluco. 



El parecer es como tuyo; el Cielo 

juntamente te dé vida y victoria. 

Ya sabes que Ceylan es sangre taya; 

esa podré verter en tu servicio. 

Coo vuestras dos personas no habrá falta. — 

(Ai m^dicQ) La mía, decid vos, qué pulso tengo. 

Muy poco, gran Señor. 

Habladme claro: 
¿qué me falta de vida? 

Un hora y media, 
poco meaos ó más. 

En ese espacio 
podré ver la victoria. 

Alá que puede 
los imposibles, vida te conceda. 
¡Extraña enfermedad! — Ya ha hecho salva' 
la artillería. 

Pues al arma, amigos, 
no tengo qué encargaros, mas respondan 
nuestras piezas también al arma. 
Todos. ¡Al arma! 

Maluco. ¡Haced de sangre hasta Fez un lago! 

¡África, guerra! 
Dehtro. ¡España, Santiago 1 

Vaoie bu oajes, trompetas, atobiices, y ule DON 

Sebastian. Ea, Españoles valientes, 

¿qué es esto, cuando la fama 
llena de laurel os llama, 
para ceñir vuestras frentes? 
Cuando el Maluco arrogante 
tiembla, llegando á Marruecos 
de vuestro acero los ecos, 
por Fes y por Tarudante, 
y por vosotros el Luco, 
con sangre del Sarraceno 
da tributo al Mutaceuo, 
¿os pone miedo el Maluco? 
Mirad que sois Españoles, 
veucod contrarías fortunas, 
no eclipsen sus medias lunas 
á vuestros enteros soles. 
No eclipse África las glorias 
de España, mirad que yo 
soy nieto del que midió 
sus arenas con victorias. 
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Sale el de AYEBO. 

Oh Duque de A vero, 
noble sangre de Al encastro, 
que en estatuas de alabastro 
mirarte inmortal espero : 
¿qué hay de nuevo? 

Vengo a darle 
mi caballo, y a pedirte, 
ai pudiere persuadirte, 



Sebastian. 

Avebo. 

Sebastian. 



deja, Señor, la batalla, 

que entiendo que ha de gozalla 

Maluco, sin duda alguna, 

que le favorece ahora-, 

y aunque eres portugués Marte, 

no hay gente ya de tu parte, 

y es infinita la mora. 

Casi toda la nobleza 

ha muerto ya peleando: 

escape del moro bando, 

Señor, tu real cabeza. 

Los más faltan, aunque están 

mezclando sangre cristiana 

con la bárbara africana: 

ea, sube, Sebastian. 

Dame esos brazos, que quiero, 

Señor, subirte á caballo. 

¡Adonde muere el vasallo, 

muera el Key, Duque de A vero I 

Mala cuenta doy de mi, 

teniendo sangre real, 

si volviese á Portugal, 

sólo y vencido de aqui. 

Duque, el honor no me : 

Con mi muerte, Sebastian, 

cumplo, tú no, porque están 

a tu cargo aquestas vidas. 

¿Eso me dices ahora? 

Lugar tienes todavía 

para vencer tu porfía. 

A Dios, Duque; ya no es hora, 

Tras ti voy también, espera. 

Venid, Alencastro gallardo, 

que con el Moro os aguardo; 

¡cierra España, África muera! 



rapidas. 
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le MALUCO de It 



)1 MIÍDICO, CEYLAN 



Maluco. Bascas de la muerte siento; 
¿qué pulso tengo? 

Médico. Señor . . . 

Maluco. ¿Qué dices? 

Médico. Ya está violento 

y alborotado. 

Hálito. I Oh valor 

de mi altivo pensamiento, 
que este pecho noble esmaltas, 
aún sin las fuerzas no faltas; 
oh valiente corazón, 
boy das en esta ocasión 
fin á mis proezas altas! — 
Dadme una lanza. 

Médico. ¿Qué quieres 

intentar, qué pareceres 
nuevos al morir te dan? 

Maluco. Dame una lanza, Sultán. 

Médico. ¿Lanza pides, cuando mueres? 
Vésla aquí, Maluco noble. 

Maluco. Oh, si como eres un asta, 

fuera todo junto un roble . . . 

Ya te entiendo, muerte, basta, 

espérame, amigo doble . . . 

Aparta, al campo cristiano 

quiero arrojar esta lau/a, 

por vengarme de mi mano, 

y por faltarme esperanza 

de ver muerto á Sebastiano. 

La fortuna me hace injuria, 

Españoles, Españoles, 

guardaos, que basta mi furia, 

pnes temieron mis faroles 

Calabria, España y Liguria. (Arrojau 

Ya tengo el alma en los labios, 

muero sin ver, Sebastian, 

castigados tus agravios, 

muy grande priesa me dau. — 

¡Miedo de fuertes y sabios, 

ya voy, venció tu porfía, 

y tu ejecución llegó, 

sin ver de mi gloria el dia! (Muero.) 

Médico. Ya el gran Maluco espiró. 

Dentbo. ¡Victoria por Berbería! 
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SEBASTIAN p eleaudo, deswoiadaa las aimae, CEYLAN j MOROS. 

Sebastian. ¿De qué publicáis victoria, 

bárbara, infame canalla, 

siendo de España la gloria? 

En el fin de la batalla 

veréis vuestra larga historia. 

¿Quién esta aquí? 
Ceylan. ¿Qué pretendes, 

Cristiano? 
Sebastian. ¡Perros, venceros! 

Ceylah. ¿No oyes las voces, no entiendes, 

que los cristianos aceros 

en vano afilas y emprendes? 
Sebastian. Solo yo soy vencedor. 

Loco es aqueste Cristiano. 

¿Qué es esto? 

Murió el valor 

hoy, del mejor Africano 

que vio el rubio resplandor. 

Maluco es este, murió, 



Ceylan. 

Sebastian. 

Médico. 



Sebastian. 



Dentro. 
Sebastian. 

MÉDICO. 

Ceylan, 



ya espiró en aqueste punto. 
Verme á mí vivo temió, 
y así me esperó difunto, 
porque no lo hiciese yo. 
Corrido estoy de mirar 
que te quisiste morir; 
el alma te quiero dar, 
porque vuelvas á vivir, 
y te vuelva yo á matar. 
¡Victoria por Berbería! 
¡Perros, la victoria es mia! 
Al Maluco retiremos. CUívaí 
Notables son los extremos, 
Cristiano, de tu porfía. 

¿ cuchilladas al BEY, y sale el Doq 

¡Oh temerario mancebo, 

oh caballo desbocado, 

oh rayo de África nuevo, 

ay Portugal desdichado, 

tu honor á mi cargo llevo I 

Hoy, estandarte real, 

me habéis de hacer inmortal, 

y no es bien que con vos tornen, 

y las mezquitas adornen 

las Quinas de Portugal. 



.c BARCELOS. 
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REY DON SEBASTIAN. 

Entrad en aqueste pecho, 
donde viviréis guardado, 
de su valor satisfecho, 
que en él os veréis colgado, 
más bien que eu dorado techo. 
No triunfe hoy el enemigo 
de vos, acabad conmigo, 
que podrá ser que con vos 
valga, estandarte, por dos. , 

Don Amonio. ¡Oh Duque! 

Baecelos. ¡Oh Prior atnigol 

Don Antonio. ¿Ha visto al Rey Vue Excelencia? 
que en el campo no le hallo. 

Barcelos. De fortuna á la inclemencia, 
le encontré muerto el caballo, 
y le perdí de mi presencia. 
Sin duda está mal herido, 
y en peligroso lugar. 

Don Antonio, i Oh mozo mal advertido! 

Babcblos. El peto y el espaldar 

lleva sangriento y rompido; 
no sé qué habrá sido del. 

Don Antonio. Tras bu planeta cruel 

á la muerte se abalanza . . . 
Y vos, gloria de Berganza, 
contra el valor infiel, 
¿qué habéis hecho el estandarte? 

Barcblos. Aforré con él el pecho, 
como más segura parte. 

Don Antonio. Como quien sois lo habéis hecho, 
Duque, no os iguala Marte. — 
¿Ha muerto el Duque de Avero? 

Barcelos. Ya dio al enemigo fiero 
del bárbaro la garganta, 
que ya la victoria canta, 
sin muchos que no refiero. 
Al pasar el Mutaceno 
el Jarífe, él y su yegua 
se ahogaron, y está lleno 
el campo, casi una legua, 
lo que ocupa el valle ameno, 
de cuerpos y de caballos, 
y siempre; da en aumentallos 
la espada invencible y fuerte 
de la rigurosa muerte. 

Don Antonio. ;Oh mal regidos vasallos, 
oh Bey mal aconsejado! 
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Dbstho. ¡Victoria por Berbería! 

Sale el BEY destrozado, peleando con mucho». 

Sebastian. Victoria habéis publicado, 

cuando esta en eluda la mia. 
Obvian. Sin duda eres rajo airado. 
Don Antonio. Duque, este es el Rey. — Teneos, 

Moros . . . 
Sebastian. Dichosos trofeos 

vuestras vidas me darán. 
Don Antonio. ...¡Que es el Rey Don Sebastian! 
Hamete. De morir tiene deseos. 

. Dile que nos dé la espada 

que tiene en sangre manchada, 

dándose á prisión. 
Don Antonio. ¡Señor! 

Barcblos. ¡Rey nuestro! 

Sebastian. ¡Oh Duque, oh Priort 

Don Antonio. La victoria está alcanzada 

por el enemigo; aquí 

sacar provecho no puedes; 

hágame al Duque y á mí, 

Señor, tan grandes mercedes 

vuestra Majestad . . . 
Sebastian. Decí. 

Don Antonio. De dar la espada y rendirse, 

que á trueco de quedar vivo, 

á esto podrá persuadirse, 

que es menos quedar cautivo. 
Sebastian. Basta; ¿eso puede decirse? 

¡Ali mi prior, ah mi tio, 

no veis que soy Portugués, 

y Carlos fué agüelo mió! 
Don Antonio. Señor, echado á esos pies, 

que bañan de sangre un rio, 

te suplico . . . 
Hamete. ¿No le agrada 

el partido, á cuándo espera? 
Sebastian. Yo rendir, Prior, la espada 

á aquesta canalla ñera, 

infamia es averiguada. 

Bañalla en su sangre sí . . . 

¡Perros, moriréis aquí! 
Don Antonio. Muramos todos contigo, 
Sebastian. ¡Ea, Duque! 
Barcelob. Ya te sigo. 
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Dentro. Dispara un mosquete, Ali. 
Mata esta fiera, que pone 
en contingencia, que España 
esta victoria pregone. 

Sebastian. ¡Jesús! 

Don Antonio. ¡Oh tragedia extraña! 

Murió el Rey. 

Bahcelos. iJioa te perdone. - 

Dentro. ¡Viva Hamete, viva! 

Todob. ¡Viva, 

Rey de Marruecos famoso, 
de Fez y de Tarudante! 



II ÜEYLAN, j H AME TE, J MOBOS. 



Retírese el campo todo, 
á las vainas tunecíes 
vuelvan los alfanjes corvos. 
Mayor batalla campal, 
ha sido, Hamete famoso, 
que lian visto desde Alejandro, 
los dos contrapuestos polos. 
Porque fuera de haber muerto, 
de Españoles, y de Moros, 
tantos, tres Reyes han muerto, 
todos tres tan valerosos, 
y de diferentes muertes 
en una batalla. 

¿Cómo? 
Muerto el Jarife ahogado 
en el Mütacen furioso, 
de enfermedad el Maluco, 
y Sebastian animoso 
de un mosquete berberisco 
al inexorable plomo. 
En desdichas son iguales. 
Ya los instrumentos sordos 
avisan, Señor, que llegan 
los tres cuerpos generosos; 
este es Jarife, Señor. 

(Sacan al Jarifo con. o ahogado.) 

Aquí, desastrado mozo, 
con tu codicia acabaste, 
como con tu vida y todo. 
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COMEDIA FAMOSA I 



Cbylan. 

II AME TE. 



Este es tu hermano, el Maluco. 

(Descubren la en un silla.) 

¡Oh Maluco generoso, 
tu brazo valiente fué 
de África y Europa asombro! 

(Deso nbrsn i Sebastian h elido, lleno il( 



CuYLAN. 


Este es Sebastian 




invicto. 


Hamete. 


Rey de Portugal famoso 




invencible y temerario, 




casi apenas te conozco. 




¡Celebre el mundo tu fama 




desde el uno al otro polo; 




llore España tu desdicha, 






CeYLAS. 


Este que va a su lado. 




es el Prior Don Antonio 




de Ücrato, tio del Rey, 




á quien mi fé reconozco. — 




Agora, Señor, te pido 
una merced del despojo. 




Hamete. 


¿Qué pides? 


Ceylan. 


La libertad 




del gran Prior Don Antonio, 




que me ha dado la que tengo 




en Portugal, y respondo 




en esto a quien soy. 


HAMETE. 


Ceylan, 




por tí queda la de todos. 


Ce Y LAN. 


Beso tus pies. 


Hamete. 


Con el cuerpo 




irán de su Rey famoso, 




para que España levante 




á sus huesos mausoleos. 




A Don Felipe, su tio, 




pienso prcsentall c. 


Ceylan. 


Es todo 




conforme á tu valor raro. 


Hamete. 


Marche el campo victorioso. 


Barcelos. 


Dando con aquesto fin 




á nuestro Rey prodigioso, 




y pidiendo juntamente 




perdón de sus yerros todos. 
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EL HÉRCULES BE OCANA. 

COMEDIA FAMOSA 

DE LUIS VELBZ DE GTJEVAfiA. 
Representóla Granados, 
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Hablan en ella las personas siguiente»: 



i;jíspi;i)kk. 
don fernando. 

El Dcqdb de ALBA. 



GUZMAN, Sí, luid o. 
DOÑA MARÍA. 
TEODORA, Cbiadí. 
LAURA, Dama. 
MARINA, Viuau. 
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JORNADA PRIMERA. 



Don Rodrigo. ¿No viste 4 Doña María? 

Montalvan. Desde un balcón daba al sol 
rayos aquel español 
prodigio de tu porfía. 
Pero, vive Dios, que es cosa 
que lia de salirte á la cara. 

Don Rodrigo. Amor eu nada repara; 
la empresa dificultosa 
alienta más la osadía. 

Montalvan. Tú no debes de saber 

bien, quién es esta mujer; 
¿qué es mujer? decir podría, 
esta furia en carne humana, 
porqne sobre ser tan bella, 
llegamos á encarecen a 
ser de Céspedes hermana. 
Y fnera de ser de Ocaña 
honor por el nacimiento, 
es, por el bravo ardimiento, 
el coco de toda España: 
hombre, que se alza con diez, 
en la espalda y eu los brazos, 
y para hacellos pedazos, 
es racional almirez; 
hombre, que de una coz sola, 
un rastillo desbarata, 
y que una fuente de plata 
con los dedos la escarola; 
hombro, que si está mohíno, 
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sin rendirse á humanas leyes, 
detiene un carro de bueyes 
y una rueda de molino; 
hombre, que con una espada, 
entre muchas bizarrías, 
puede espera] le Golías, 
armado, una cuchillada; 
hombre, con quien fué Roldan 
pollo, y un aprendiz nuevo 
el Caballero del Febo, 
y un enano Esplandian; 
este es Céspedes, y advierte, 
que desmintiendo su ser, 
es su hermana una mujer 
tan varonil y tan fuerte, 
que vinieudo un carretero 
de la Mancha á este lugar, 
con Céspedes á tirar 
la barra, muy forastero, 
sin el valor de los dos, 
y muy en lo presumido 
Sansón man diego, curtido 
de aquello de Cristo es Dios: 
estando su hermana ausente, 
tiró á, la barra cou él, 
y le ganó al moscatel 
carreterazo valiente, 
venciendo al gigante griego 
en el ademan bizarro, 
cuánto llevaba en et carro, 
y el carro y las muías luego. 
Esta es ella, y este es él; 
mira con qué gente agora 
te metes. 

Don Rodrigo. Mas me enamora 

lo que cuentas della y del, 
Montalvan, que la belleza 
sola de Doña María, 
que esa heroica valentía 
y bizarra gentileza 
de los dos, me animan mas: 
no hay gusto como vencer 
una valiente mujer. 

Montalvan. Obstinadamente estás 
enamorado. 

Don Rodrigo. Por vida 

de sus ojos, luces bellas 



j^it>,Google 



del sol y de las estrellas, 
que hasta tenella rendida, 
no ha de levantalla el cerco 
mi a 

mujeres. 

Montalvan. ]Y qué terco 

está amor, de su rigor 
mil veces desengañado! 

Don Rodrigo. Amor que no es porfiado, 
no puede llamarse amor. 

Montalvan. Yo imaginé que eso estaba 
vinculado solamente 
en los necios. 

Don Rodrigo. Mira, ausente 

Céspedes, toda esa brava 
resistencia ha de rendirse, 
que es en efecto mujer. 

Mohtalvan. ¿Y entretanto, qué has de haceT, 
si llegare á persuadirse 
Céspedes, que le paseas 
su hermana? 

Don Rodrioo. ¿Qué importaría, 

si puede Doña María 
ser mi mujer? 

Si deseas 
nísmo, habla á su hermano. 

Don Rodrigo. Si puedo alcanzar primero 
por mi la victoria, quiero. 

Montalvan. Cansaste en la empresa en vano, 
que aunque mujer, no es mujer 
de las blandas de carona, 
y Céspedes es persona, 

3ue si se llega á ofender 
e lo que intentas, podria 

darte pesadumbre. , 
Don Rodrigo. ¿A mí, 

que con el valor nací 

de mis pasados? 
Montalvan. Porfía, 

y verás como te va, 

aunque fueras Don Rodrigo 

de Vivar. 
Don Rodrigo. Di, ¿trae consigo 

Céspedes rayos? ¿Está 

de cometas artillado? 

¿Es más que un hombre? ¿Qué i 



Montalvan. 
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si este acero también corta, 
que traigo ceñido al lado? 
¿Fáltame a mi corazón? 
«A fuerzas de ganapán, 
li ierro en medio», Montalvan, 
cuando llegue la ocasión. 
Vive Dios, que á cuchilladas 
no deje al bravo poner 
los pies en tierra. 

Montalvan. Hasta ver 

desnudicas las espadas, 
no digo nada. 

Don Rodrigo. Yo sí, 

que sé de mi lo que soy. 1 

Montalvan. Yo no, que contigo voy, 
que sé lo que soy de mi. 
Vive Dios, que he- de excusar 
acompañarte, si puedo, 
las mas noches, porque al miedo 
debo honor particular, 
y ha que sueño, don Rodrigo, 
á Céspedes y á su hermana, 
dos meses. 

Don Rodrigo. Y yo, con gana 

de que me encuentre, le obligo 
desde esta noche, por ver, 
si usa de sus bizarrías 
conmigo. * 

Montalvan. En esas porfías 

me puedes un mes tener 
por excusado. 

Don Rodrigo. Por Dios, 

que esta noche has de ir conmigo, 
que te quiero por testigo 
en el valor de [os dos. 

Montalvan. Yo te doy por más valiente 
desde aqui; de otros criados 
que tienes, más alentados, 
podrás servirte. 

Don Rodbjoo. Á que intente 

más de una temeridad, 
tus miedos me lian obligado, 
y lo que del has contado. 

Montalvan. Pues yo, ¿cuándo hablé verdad? 



Todo cuanto he dicho del, 



Céspedes es un lehron, 

es un marica, y con él, 

el que dijere otra rosa. 

Césped il los, vive Dios, 

que no tenemos los dos, 

perdone su hermana hermosa, 

para comenzar, en una 

calle de Céspedes. 
Don Rodrigo. Al fin eres 

Montalvau. 
Moktalvan. Cuando quisieres, 

á pesar de la fortuna, 

un Reinaldos has de ver 

en el brazo desta espada, 

y llueve, una vez sacada, 

Céspedes, todo el poder 

de las nubes. 
Don Rodrigo. Esta noche 

quiero, Monta! van, llevalle 

una música á la calle; 

y apenas del Sol el coche, 

bañado, dorará el mar 

Sor el Ocaso español, 
e rayos y de arrebol, 
cuando los que han de cantar, 
juntos han de estar aquí 
con mis criados, y tú 
por capitán. 
Moktalvaw. (aparte) Bercebú 

debió de entrar hoy en mi. 

(alto) ¿Pues tan contra mi he rajado, 

he desgarrado y rompido? 

¿Yo valiente, yo atrevido, 

yo en hazañas empeñado? 

¿Yo contra Céspedes, yo? 

¿Pero para qué me aflijo? 

¿Fué César el que lo dijo? 

Si fué Montalvan, mintió. 

Soy el Tajo, y que no puedo 

volverme atrás; juro á Dios, 

que allá no me cojáis vos, 

y voy al Tajo á Toledo. — 

(apme) Yo quiero á este fanfarrón 

quitalle de la cabeza 

esta necedad, con uua 
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espantosa estratagema, 
pues que con esto la mía 
se asegura, y no se arriesga 
la suya, que no hay lugar 
de escarmentar en la ajena, 
del adagio de Castilla, 
si Céspedes nos encuentra 
á su puerta ó en la calle. 

Don Rodrigo. ¿Que estás haciendo quimeras? 

Montalvah. Imaginando el camino 

estaba, por donde puedas 

más fácilmente gozar 

las victorias desta empresa. 

Dos Rodrigo. ¿De qué suerte? 

Hoktalvan. ¿No amas mucho 

á esta mujer? 

Don Rodrigo. ¿Eso dejas 

remitido á duda alguna? 
Por rendilla, un mundo diera, 
si fuera dueño del mundo. 

Mobtalvan. Pues encárgalo á una vieja, 
que es del mundo la mayor 
artillería, y no tengas 
desconfianza ninguna 
de la victoria; por ellas 
está el mundo lleno deste modo 
de imposibles. ¿No te acuerdas 
de un cuentecillo de Esopo, 

3ue no pudiendo la fuerza 
el demonio derribar 
una casada tan bella 
cómo honesta, que adoraba 
á su esposo, por postrera 
diligencia, para el caso 
se fué en casa de una vieja. 
Y con la promesa sola 
de unos zapatos sin medias, 
puso, en lo que fué imposible 
para el demonio, tan nuevas 
diligencias, que salió 
en dos días con la empresa, 
y pidiéndole al diablo, 
que la manda le cumpliera, 
le puso el par de zapatos, 
por no tenerla tan cerca, 
en un varal, que hasta el mismo 
Satanás tiembla á nna vieja. 
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Dos Rodrigo. Dices bien, Montalvan; mira 

quien sube por la escalera, 

que imagino que me buscan. 
Montalvan. Como pulgas son las deudas, 

siempre comen, siempre pican, 

no hay quien repose con ellas; 

antojos pienso que han sido. 

Sala un CRIADO. 

Criado. Céspedes pide licencia 

para besarte las manos. 
Montalvas. ¿Céspedes? 
Criado. Céspedes, y cutra. 

Montalvan. Tras de mí empieza . . . 
Dos Rodrigo. Villano, 

¿qué te alborotas? 
Montalvan. No es nueva 

prevención el miedo en mí. 
Dos Rodrigo. Vuelve y di que entre. 
Criado. Ya entra. 

Bulo C 1ÍS PEDES íúlo. 

Mostalvak. Flechando viene i estocadas 
por los arcos de la ceja. 

Don Rodrigo. 
Dos Rodrigo. Yo las vuestras. 

Céspedes. Tomad asiento, que yo, 

con vuestra buena licencia, 

arrastro esta silla. 
Dos Rodrigo. Haced 

(Arrastran «UUt, y sientan a a.) 

ino estáis? 

Para serviros 
estoy con salud. 

Con ella 
a vuestro servicio estoy 
también. 
Don Rodrigo. Aquí se os desea 

Céspedes. Señor Don Rodrigo, 

do vuestra antigua nobleza . . . 
Dos Rodrigo. Si os parece que quedemos 

solos, iránse alia fuera 

mis criados. 

Ocho Combuia". II. jj 
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Céspedes. Poco importa; 

aunque más en casa hubiera, 
me holgara hacerlos testigos 
de mi embajada, 

Doti Rodrigo. Pues sea; 

proseguid. 

Céspedes. De vuestra sangre, 

como digo, satisfecha 
está Ocaíia, y estoy yo, 
y vos estáis de la nuestra, 
si no me engaño, tamhiea, 
que los Céspedes en ella, 
son caballeros uolorios. 

Don Rodrigo. Ansi todos los confiesan. 

Céspedes. Habéis dado eu pasear 

á mi hermana, de manera, 
que el lugar lo ha murmurado, 
no porque ninguno en ella 
en el honor desconfia, 
sino porque les parezca, 
que estando yo en el lugar, 
os tomáis mucha licencia. 
Mi hermana está por casar, 
y es tan priucipal doncella 
como sabéis, y estas tales, 
pienso que no se pasean 
para este efecto, teniendo 
hermano con quien se pueda 



tapando todas las leDguas 
de un lugar, pues para dama 
no me parece que es buena. 
Digo que no os está 
á propósito, si es esta 
vuestra intención, que seria 
á quien sois, notable ofensa. 
Suplicóos, que uno de dos 
efectos esta vez teuga 
este caso: ó que dejéis 
el paseo, si la empresa 
eu la mocedad os toca, 
6 si acaso queréis della 
serviros para casaros, 
lo tratemos de más cerca. 
Mirad, que puesto que todos 
tantas mocedades cuentan 
de mi, deseo quietarme, 
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que á los hombres de mi 
les está mal cada dia 
danzas de espadas, que e 



las vidas y las haciendas, 

y no quisiera obligarme, 

como bravo de comedia, 

con un disparate destos, 

á hacer de mi casa ausencia. 

Yo no soy hombre de burlas, 

no permitáis que á más veras 

lleguemos, que, vive Dios, 

sin que esta gente lo entienda, 

si no dejamos agora 

des tas dos cosas resuelta 

ta una, y alguna vez 

en mi calle ó en mi puerta 

os encuentro, que he de echaros 

en un tejado. 

Dok Rodrigo. La lengua 

en los arrogantes puede 
más que la espada; pouelda 
en la vaina de la boca, 
que os sufro estas desvergüenzas 
por vuestra hermana, no más; 
que si por ella no fuera, 
que es dueño do mis sentidos, 
que es alma de mis potencias, 
comisión diera á mis manos, 
para que agora os pusieran 
como merecéis. 

Céspedes. Mirad, 

Don Rodrigo, que me pesa, 
que dentro de vuestra casa, 
con testigos, me sucedan 
estos desaires. 

Do» Rodrigo. Pues dejo 

3ue no voléis por las verjas 
estos balcones, sin alas, 
no son desaires que llegan 
á ser castigos bastantes 
en delitos de mi ofensa. 
Céspedes. ¡Oh pesia al gallina infame; 
ha de ser desta manera! 
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Monialvaií. Brava trepa, 

para no teuer abajo 
colchones. 

Tumo á salir CÉSPEDES fuera, con la «upada demuda. 

(.'espeses. ¿Hit; quien pretenda 

la demanda? 
Montalvas. No hay ninguno, 

imagino, que desea 

ser volatín de tan alto. 
Céspedes. Ven acá, di, ¿tú no vuelas 

también? 
JIobtalvah. Ni aún danzar sé yo. 

Criado. ¿No es infamia, no es afrenta, 

que de todo, un hombre sólo, 

con cosa que es tan mal hecha, 

se salga? 
Céspedes. ¿Qué dicen? 

Montalvan. Nada. 

Esta es la puerta, y aquella 

la escalera. 
Céspedes. Ya lo sé. 

¡Vivo Dios, si se menea 

ninguno para seguirme, 

ui dar voces, que le vuelva 

mil veces á hacer pedazos; 

mireu que hay por allá fuera 

también halcones; desvia! (vase.) 
Monialvah, ¿Quién dice menos? Mil leguas 

estar quisiera de ti. 

Vamos por esotra puerta 

á la calle, si no está 

hecho pedazos en ella, 

y sin alma, Don Rodrigo; 

si no, lindamente vuela. 

Vanee lodos, y salen DOÑA MAKÍA y TEODORA, criada. 

Teodoba. No hay cosa más natural, 

señora, que amor. 
Doña María. Amor 

que no desluce el valor, 

merece ser inmortal. 

Pero el que desacredita 

la propia reputación, 

es luego de la opinión, 

que abras al la solicita. 
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¿Puede ser el que te muestra 
Don Rodrigo, de otro modo, 
que en tu honor? 

k. Teodora, todo 

se vuelve en ofensa nuestra, 
que adoba la presunción 
por diferente camino. 
Si i tan ciego desatino 
Don Rodrigo da ocasión, 
no me espanto que te ofendas, 
y que se ofenda tu hermano. 

a. No hacer, con amor villano, 
estimación de mis prendas, 
pide un notable castigo; 
y por Dios, si de criado 
suyo, papel ó recado 
recibes, si á Don Rodrigo 
escuchas, que me ha de dar 
mucho pesar; y si alguno, 
de todos más importuno, 
vuelve apenas á mirar 
estas paredes, que tengo 
de hacer una ostentación 
de quien soy, que á esta ocasión 
todo mi valor prevengo. — 
Mira quien se ha entrado acá. 



Tbodoea. Montalvan, señora, ha sido. 
DoSa Masía. Ya le conozco. — Atrevido, 

la postrera vez será. — 

Cierra esa puerta. 
Montalvan. Señora, 

no tienes que recelarte 

de mí, que vengo á avisarte 

de lo que a tu hermano agora 

acaba de suceder 

con mi amo. 
DoSaMaeía. ¿De qué modo? 

Montalvan. Puesto en arma, el pueblo toili 

le sale al campo a prender. 
DonaMabía. ¿Qué es la causa? 
Montalvan. Que arrojó 

por un halcón de su casa 

á Don Rodrigo. 
DonaMabía. ¿Eso pasa? 

Montalvan. No sé qué le respondió 
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á una reprensión que fué 
á kacelle en crédito tuyo, 
y como es valor el Buyo, 
que no sufre que le esté 
ninguno superior: 
por un balcón, como digo, 
volar hizo a Don Rodrigo, 
por cima de un corredor. 
Quise venir á avisarte, 
por si viene con malicia, 
& confiscar la justicia, 
de su hacienda aquella parte 
que le toca, porque estés 
prevenida y avisada. 

Dos a María. Dame, Teodora, una espada 
y una rodela, y después 
haz que con el alazán, 
para escapar deste trance 
mas apriesa, que le alcance 
á mi hermano, Montalvan, 
pues le muestra inclinación . . . 
Y llévele esta cadena * 
para el camino. 

Montalvan. ¡Qué ajena 

en semejante ocasión 
estuviera otra mujer 
del valor! Es sobrehumana. 

DoflAMARÍA.Soy de Céspedes hermana, 
y su retrato he de ser. 

Sale TEODORA con rodela y esp* 

Teodora. Ya está la rodela aquí, 
y la espada, y ya están 
ensillando el alazán 
á Montalvan. 

Dona Masía. Muestra y di, 

que venga contra mí ahora 
el mundo, si el mundo tiene 
valor. 

Teodoba. La justicia viene, 

y el Gobernador. 

Dona María. Teodora, 

no te alborotes de nada; 
despacha con el rocín 
a Montalvan, que yo en fin, 
con la rodela y espada 
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que ves, te prometo dar 
de mí muy honrada cuenta. 

Montalvan. Como trompeta me alienta, 
y estoy para reventar; 
no vf mayor altivez. 

Teodora. Toda la justicia asoma. 

DoSa Marí a, Parte, y la derrota loma, 
Moni silvan, de Araojuez, 
porque en las barcas allí 
has de alcanzar á mi hermano. 

Montalvan. Atrás dejo al viento vano, 
haré al alazán neblí. 



Gobernad oh. Entrad, haced franca toda 
la casa. 

DoSa María. Pienso que acaso 

no tendréis tan franco el paso; 
la espada os* desacomoda, 
que veis empuñada en mí. 

Gobernador. Señora Doña María, 
esa parece porfía 
indigna de vos. 

Doña María. De aquí 

no ha de pagarme, por vida 
del mundo, una sombra apenas, 
que están brotando estas venas 
valor que á muerte convida 
el menor atrevimiento 
que hubiere, en cualquier semillante, 
en dar un paso adelante. 
Gobernador. Tan invencible ardimiento, 
Señora Doña María, 
coutra la justicia, no es 
de quien sois, que es ínteres 
que daros pesar podría, 
y es al delito añadir 
de i ispedes, vuestro hermano, 
más circunstancias. 
Dona María. En vano 

me pretende persuadir 
el señor gobernador; 
de aqui no me ha de quitar 
el mundo, ni ha de pasar 
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de que le guarda 
que si á Dou Rodrigo ha 
por un balcón, yo imagino 
que le diú ocasión bastan! 

Gobernador. No vi mujer semejante, 
ni asombro más peregrino 
de valor y de hermosura. 

Doña María. ¡Vive Di< 



(':] iiiü 



) yo 



'igüe lo que pasa, 

el Rey lo tendrá por bie 
ido sepa que soy yo 
|ue se lo ha d(jíemli'l;>, 



nujür 



alalia.' 



n diú 



G LABEKI. ADU 


r. Á tan gran 
no tengo qué 


Ksuluebu 




responder, 


Doña Mari 
Gobernado 


i. " Es 
ó habrá herm 
R. No vi mujer 


o ha de ser, 
oso coscorrón, 
más notable, 




ni junio en n 
tan peregrina 

Perdonad, qu 


belleza 
admirable. — 
he de dejaros 


DoñaMaeí 

Alguacil 1 
Doña Maríí 


de guarda cuatro alguaciles. 
.En menudencias civiles 
«o «se de escasos reparos; 
queden . . . 

Ella tiene talle 

. Mas vuesa merced «friera 

que han de quedarse en k 
*. Gusto he de daros; estoj- 




en todo deterr 
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EL HÉRCULES DE OCASA. 

(ap»««) No solamente admirado, 

mas enamorado voy. 

¿Qué Alcides ao hará cobarde 

tan valerosa hermosura? 
DoSa Masía, (uparte) Mucho al despedirse dura. 
Goberhadob. Guárdeos Dios. 
I >u£¡a Masía. El Cielo os guarde, 

V»ie el GOBERNADOR y sn gente, y «ule TECTjO) 

Teodora. ¿Fuéronse? 

DoSa María. Teodora, s¡, 

que estaba á esta puerta vo. 

¿Y Montalvan? 
Teodora. Ya partió 

por la puerta falsa. 
DoSa María. Eq mí, 

atendiendo á lo que ves, 

un gigante por defensa. 

y sin que nadie en mi ofensa 

recelando en mi valor 

un resuelto desatino, 

de la suerte que se vino, 

se volvió el Gobernador 

con toda la gurrullada. 
Teodora. Muy bien despachado va. 
DoÑAMABÍA.Toma esta rodela allá 

para otra vez, y esta espada . . . 
Teodora. Igual valor no se vio. 
DoSa Masía Que á este brazo, y á esta mano 

no le hace falta mi hermano, 

mientras no le falto yo. 

Yanse, y esleu MABINA y PASCUAL, molineroa 

Marina. Aunque más huyas, Pascual, 

te he de cegar con la harina. 
Pascual. ¿No eran bastantes, Marina, 

tus ojos? 
M ahina. ¡Habéis visto tal! 

¿También sabéis cortesanos 

conceptos? 
Pascual. Si Aranjuez, 

uo solamente una vez, 

sino todos los veranos, 

aposenta la grandeza 

de un Rey Filipo de España, 
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Marina. 
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Rbt. 

Rut. 

Marisa. 



Rk. 



Pbiob. 

céspedes. 



EL HÉRCULES DE OCAÜA. 

Al cristal 
del Tajo bajaba ahora. 
Éntrate á tener, Marina, 
más cuidado con la harina 
de las maquilas, que es hora,. 

RUÑANDO con h&bllo de Sao Juan, tamul 

Quédense, Prior, ahí 
los rocines. 

Aguardad. — 
Picó á vuestra Majestad 
bravamente el jabalí. 
Del Tajo le socorrieron 
los sagrados cristalinos. — 
Estos deben ser molinos. 
De dos caballos que dieron 
a dos lacayos, dos hombres, 
señor Rey, del parecer 1 , 
se han apeado. 

Hasta ver, 
donde en raudales j en nombres, 
quieren vencerse Jarama 
y el Tajo, llegado habernos. 
Todos, Señor, son extremos 
de la caza. 

No es la dama 
de mal parecer, Prior, 
y molinera, por vida 
vuestra. 

Ya es vieja esa herida. 

Bala CÉSPEDES filo, de camino. 

Solo pudiera el calor, 
que no pudiera Roldan 
rendirme. ¡Qué mal camino 
he traído I Este es molino, 
y aqui parece que están 
dos caballeros a pié, 
y los caballos allí; 
quiero tomar para mí 
uno de los dos, pues fué 
siempre la necesidad 
licenciosa en casos tales, (vase.) 
¡Qué talles tan principales, 
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y qué hermosa majestad 




tiene el más alto! No puede 




el Rey tenerla mayor. 


Reí. 


¿Sois molinera? 




Señor, 




eu el oficio muele ' 




cualquier meueiou. 


Rui. 


Aguda es. 


Makina. 


Aguzando de coutíuo 




las ruedas de mi molino. 


Pestbo. 


Hombre b demonio, ¿uo ves 




que son del Rey que está allí? 




Sale CÉSPEDES. 


Cési'üui-.s. 


Hablarais para mañana, 




que el nombre del Rey lo allana 




todo; no he quedado eu mí 




con el nombre solamente. 




Notable secreto encierra 




de un Rey aún su sombra. 


Makina. 


6 yeri 




la imaginación, ó miente 




la voz, ó esta majestad 




del Rey es. 


Rey. 


¿Esto, qué fué? 


('.'¿SI-'BIíKí. 


Vuestra Majestad me dé 




sus pies reales. 


Rey. 


Alzad. 




¿Quién sois? 


CÉSPEDES. 


Un hidalgo soy, 




que á Flindes voy á serviros. 


Klí. 


¿De adonde? 




No lie de mentiros, 




aunque hoy en Ocaiia estoy. 




En Ocaña avecindado 




soy del Horcajo, que allí 




tengo mi hacienda, y nací. 


Rbi. 


¿Cómo os llamáis? 


CÉSl'EDtí. 


Celebrado, 




por ser de un hombre de bien, 




en el Reino de Toledo 




es mi nombre, y decir puedo, 




que eu toda España también. 




Yo soy Céspedes. 


Rey. 


¿Sois vos 
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EL HÉfiCULES DE OCAÜA. 

Céspedes, el de las grandes 
fuerzas? 

No me lleva á Flániles 
otra cosa, juro á Dios; 
que no hay sastre en el lugar, 
que en viéndome no dijera: 
este mejor estuviera 
en Flándes, que audar á buscar 
picos pardos en Ocaña. 
Esto y otras niñerías 
de las mocedades mías, 
me obligan á salir de España. 
No llevo otra pesadumbre, 
sino dejar por casar 
una hermana en mi lugar, 
aunque su virtud es lumbre 
de otras doncellas, por Dios, 
y es toda un retrato mío, 
que en el valeroso brio 
somos de un vientre los dos. 
Salí tan apriesa hoy 
de Ocaña, que he podido 
apenas mudar vestido, 
y al pié de la letra voy. 
Vi dos rocines al ti 
ociosos, quise tomar 
el uno, para allegar 
en él á Madrid, y fui 
tan dichoso, que dijeron 
qne eran del Rey, y á esta voz, 
mudándome lo feroz 
en lo más humilde, dieron 
á vuestros pies la obediencia 
mis locas temeridades, 
que aún pone en las soledades 
respeto vuestra presencia. 
Prométeos que me he holgado 
de conoceros. 

á decir á voces, que hoy 
he visto al Rey, y hablado. 
I Hola Pascual, Gil, Antón, 
aquí está su Majestad! (Tase.) 
Céspedes, ¿dicen verdad, 
que fuera del corazón 
invencible que tenéis, 
una rueda de molino 
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COMEDIA FAMOSA DE 

vuestro valor peregrino 
detiene ? 

Aquí lo rereis, 
si sois servido, pues hay 
en que mostrar la experiencia, 
aunque con vuestra presencia 
un roble sera un taray 
en mis brazos. 

Yo deseo 
ver esta prueba, no más, 
que no he podido jamas 
crédito dar á trofeo, 
que parece de Sansón 
ó de Alcídes. 

Bien está; 
vuestra Majestad verá 
con la ex perien cia, que son 
verdades, cuantos de raí 
prodigios cuenta la fama, 
y pues la ocasión rae llama 
de serville, verá en raí, 
que resucita Bernardo, 
que no es nada Aquiles griego, 
si á Flándes con vida llego, 
porque darle sólo aguardo 
más victorias que los doce 
Pares en Francia le han dado. 
Vos seréis uu gran soldado, 
y más si el de Alba os conoce, 
á quien os encargaré 

Guarde el Ciclo 
ese católico zelo, 
por coluna de la fé. 

n MABINA y PASCUAL, r los molineros, y 

Padre, Pascual, Juan, Antón, 
hoy uuií! so malino aguarda 
grandes mercedes del Rey, 
pues en él pone sus plantas. 
Perdonen, que no les tengo 
para su entrada colgadas 
las paredes de otra cosa, 
que de solo telarañas. 
Este que viene con él, 
honrado con la Cruz blanca 
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de San Juan, es el Prior, 




honor de la casa de Alba. 


M A BINA. 


¿Son los palacios conventos. 




que hay Priores? 


Padee. 


¡Qué ignorancia! 




¿No ves, Marina, que es esta 




grande dignidad en Malta 




y en España? 


Marina. 


Yo lo creo. — 




Este es Céspedes de Ocaiia, 




el de las fuerzas. 


Pascual. 


¿Qué dices? 


Marina. 


Cuando con el Rey hablaba, 




se lo escuché de su boca. 




Presencia tiene gallarda. 




¡lia molineros! mirad, 




que su Majestad aguarda, 




á que á alguna destas piedras 




le soltéis la presa de agua, 




porque a Céspedes desea 




ver deteuella. 




Es hazaña 




para no hacella diez hombres. 


Céspedes. 


Pues estos dos brazos bastan; 




soltad la presa. 




lapartE a Pascual) Puf DÍOS, 




que he de rendir la arrogancia 




deste fanfarrón; Pascual, 




echa las dos presas de agua 




á esta piedra, con secreto, 




que ha de dejar las entrañas 




en la empresa este valiente; 




á ver, si auda & cuchilladas 




después con un elemento 




que no le respeta. 


Bu. 


Extraña 




fuerza, Prior, es la suya. 




Y esta será la más rara 




que en las historias se cuente. 


Mabina. 


Ya la taravilla llama 




al valiente aventurero. 


Rey. 


¡Brava empresa! 




¡Temeraria! 




(uparte) Allá os lo dirán de Misas. 




Como que no intenta nada, 




se va á la piedra derecho. 


Rey. 


¡Que de velocidad tan brava 
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Vuestra Majestad perdone 
el sombrero, que acompaña 
eu la acción al parecer, 
y verá, que con tas palmas 
pongo esta movilidad 
más ñmie que una montaña. 

Voto á Dios, que le han echado 

más de una presa, que tanta 

resistencia no es posible 

que de menos fuerza salga; 

mas ya que en la empresa estoy, 

ó reventaré ó me basta 

el valor á detenella, 

si toda la espuma cana 

del Océano esta vez 

á su furor aguardara; 

y más teniendo delante 

por testigo un Rey de España. 

(Pónsue £ deienell», T revienta tangre.) 

Por ojos, boca y narices 



PADRE. 

Marina. 
Rey. 



sangre r 

fuerza como á detener 

la piedra ha hecho. 

Ya estaba 
incrédulo desta prueba, 
y hoy que la he visto, es hazaña, 
que vengo á creella menos. 
Gil, Antón y Pascual vayan, 
para ayudalle á quitar 
otra vez la presa de agua, 
mientras que voy á picar 
esotras dos piedras; basta, 
que no pudimos rendille; 
mas reciba, cantarada, 
las intenciones. 

No he visto 
hombre de tan linda gracia, 
y junto tanto valor; 
lástima es verle la cara 
sangrienta. 

Vamos, Marina. 
Cou más gusto me quedara. (Van» loa villano».) 
¿Donde vais, Céspedes? 
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EL HÉRCULES BE OCAÑA. 

vuelvo á besaros las plantas, (vm 

Á limpiarse debe de ir 

la sangre. 

(dentro) i Hoy veréis, canalla 1 , 

lo que habéis hecho conmigo I 

Rey. Ya el sol esconde la cara; 

demos, Prior, vuelta al sitio. 

Prior. ; Los caballos ! 

Vnme el KEV y el PRIOR, y sale MONTALVAN i 

ÍIostalvan. Las estampas 

parece que le he contado 
á Céspedes, desde Ocaña. 
Unos lacados del Rey 
me han dicho, que dentro estaba 
deste molino, y sin duda, 
que destos que se apartan 
del Tajo á los bosques, es 
el nao el Rey. 

Padre, (cteotro) ¡Que me matan! 

) ¡Que me ahogo! 



Marina. 



(dentro) No ha de quedarme una es 
en el molino, por vida 
del Rey, villanos, pues falta 
su persona, á quien respeto, 
y suceder me una infamia 
en su presencia pudiera, 
por vuestra alevosa causa, 
j. Esto es Céspedes, que tiene, 
si la vista no me engaña, 
alborotado el molino, 
(dentro) ¡Allá va Pascual al agua! 

HARINA súla. 

¡Hasta los gatos y perros 
he de hacer pedazos! 

Basta, 
señor Céspedes, que yo 
no he tenido culpa en nada: 
los que cómplices han sido, 
todos, ma Dios, muertos andan 
en el tejado, en el fuego, 



O COMEDIA!. II. 
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242 COMEDIA FAMOSA DE 

en el harina,, en el agua-, 

no hay elemento que esté 

sin molinero, no hay arca 

que esté sin algún Noé 

de hariua. 
Césfedes. Mujer, levanta, 

que por mujer te perdono. — 

(*Montii™>) ¿Quién eres tú? 
Montaivan. Ten la espada, 

que te traigo esta cadena 

y ud rociu, con que tu hermana, 

á pesar del mundo todo, 

me despachó, porque vayas 

más veloz y más seguro, 

si vas á tierras extrañas. 
Céspedes. ¿No eres un lacayo tu, 

de Don Rodrigo? 
Montalvan. La causa 

que me ha obligado, sabrás 

después; lo que es de importancia 

ahora, es ponerte en salvo, 

que pienso, que en tu demanda, 

para prenderte ba salido 

toda la hermandad de Ocaña. 
Céspedes. ¿Cómo es tu nombre? 
Mobtalvah. Señor, 

Montalvan. 
Céspedes. Ponte eu las ancas, 

mientras me pongo en la silla, 

que es lindo salto de mata, 

demás que destos molinos 

todos se ponen en arma 

los villanos molineros, 



Montalvan. Como langostas y ranas, 

con trancas y cou lanzones 
del agua y la tierra saltan. 

Céspedes. A no estar tan cerca el Rey, 
que basta mirar su alcázar, 
lo que es una oreja apenas, 
de todos no me quedara. 
Mas ya de los ofensores 
he tomado la venganza 
que me basta por agora, 
que me pica A las espaldas 
la hermandad; Montalvan, van 
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Montalvan. ¡Ten cuenta, laguna helada! 

Salen todoi loi MOLLNEKOS, armados graciosa 

Pascual. Á no escapalle la noche . . . 
Gil. i Por aquí! 

Antón. ¡Por allá! 

Céspedes. Estaba 

por volver á dar sobre ellos. 
Montalvan. Notables ligaras sacan. 
Padbe. Aqtú he escuchado su voz. 

Antón. ¡Hacia la puerta! 

Gil. ¡Hacia el agua! 

Montalvan. Ciegos están los más dellos. 
CásEBDEa. ¡Fuera, villanos! 

Mohtalvan. Ko hay cabras, 

que así se esparzan al monte. 

Pascual. ¡Arma! 

Todos. ¡Mueran! 

Céspedes. ¡ Oh canalla! 

Montalvan. Céspedes, contigo voy; 

¡Santiago, y cierra España! 



JORNADA SEGUNDA. 

Dicen dentro, sin salir, MONTALVAN y CÉSPEDES. 

Montalvan. (dentro) ¡Ahora, señor rocín, 
corcovitos! 

CÉSPEDES. (dentro) Montalvan, 

tente firme. 

Sale ahora MONTALVAN, 

Montalyak. No lo están 

las cosas que tienen fin. 
Yo soy mortal, y rae doy 
sin rucio, por rodado ', 
esponja de lodo soy. 
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¡Oh bestia que á resistir 
tan ñaca carga te ofreces, 
olla de pobre pareces, 
que aucas uo puede sufrir I 

CÉSPEDES. (dentro) ¡ilootulvan! 

Montalvan. 1 Señor ! 

CÉSPEDES. (deutro) ¿No SUbeS? 

Montalvan. No señor, ni lo deseo. 

Céspedes, [dentro) ¿Dónde estás, que uo te veo? 

Mohtalvan. ¡Pese á la noche y las uubesl 

¿Cómo has de verme, si yo 

aún no puedo verme á mi? 
Céspedes, [dentro) ¡Montalvan, por acá! 
Monta l van. Allí 

la voz suena; no so vio 

más terrible oscuridad, 

ni tan notable diluvio. 

¡Oh planeta boquirubio, 

aunque venga la hermandad, 

sal, y un Cristiano no muera 

como abadejo, y á oscuras, 

que de tantas veces puras, 

aguado morir espera. 

(Mny léjoi «nen» Ii toi:) 

Céspedes. (dentro) ¡ Montaban! ¡ Montalvau I 
Mohtalvan. Ya 

lejos el eco me ofrece 

la voz; por Dios, que parece, 

que desde Flándes las da. 

Ño hay adonde ponga el pié, 

que le pueda levantar, 

ni árbol, ni mata, al pasar, 

que dando asombro no esté. 

Este es gigante que está 

con su maza levantada; 

no excuso sacar la espada, 

que está al paso. ¿Quién va allá? 

Ño responde; ¡qué callado 

y qué falso está el jayán! 

¿Sabe que soy Montalvan, 

y de Céspedes criado? 

Dos salvajes han salido 

en su ayuda; juro á Dios, 

que son ya tres, con los dos; 

notable aventura ha sido. 

No estoy de un encanto un tris: 



b, Google 



El. HÉRCULES DE OCA Sí. 

¡mas que amanezco, si dura 
mucho la (¡niebla oscura, 
en el libro de Amadis! 
Sepan jayanes, si llenos 
de furor contra mí están, 
que aunque yo soy Jlontalvan, 
los Reinaldos tengo en menos. 
No han de hacer superchería 
conmigo esta vez, si puedo, 
que de la noche y el miedo 
apelo á mis pies y al dia. (Vase.) 

Sala CÉSPEDES muy enojado. 

Céspedes. Hasta el rocín se ha rendido, 
y Montaban se ba quedado 
atrás; con agua y con truenos 
el cielo se viene abajo. 
Notablemente las sombras 
de la noche han usurpado 
las luces de las estrellas; 
parece que al primer caos 
han vuelto todas las cosas. 
Apenas cuarenta pasos 
estuvimos del molino, 
cuando las nubes rasgando 
sus senos, volver atrás 
al sitio no nos dejaron, 
que el miedo de la justicia 
también nos fué acelerando 
el camino. Vive Dios, 
que imagino, que be encontrado 
una venta, que estas son 
paredes, si no me engaño. 
La puerta es esta; por vida 
del mundo, que hemos llegado 
al puerto; llamar pretendo, 
aunque del sueño al descanso 
las treguas rompa el señor 
huésped, que es mucho regalo, 
estarme mojando yo, 
y que ellos estén roncando. 
Eso no, por Jesu Cristo . . . 
[Ha de la venta! ¡Ha nuestramo! 
¡Ha huésped! — Á esotra puerta; 
momos se han hecho, yo salgo 
de la duda con echallas 
con sola esta voz abajo. 
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Allá van; no sino el alba; 

para estos casos me valgo, 

que no son de poca estima, 

de ser Céspedes el bravo. 

¡Ha huésped, huésped! Tampoco 

parece que han despertado. 

¡Ha huésped! Debes de haberte, 

quiza, acostado borracho. 

Allí en aquel aposento 

pienso que hay luz; yo me zampo 

allá dentro, y aunque el sueño 

perdone el del huésped, hago 

que me dé de cenar, que ha 

más de dos horas que traigo 

las tripas en aventura 

y el estómago en fiado. 

¡Ha huésped! ¿Pero qué es esto? 

Por Dios que duerme de espacio. 

[Eitara el huésped amortajado, ea si nielo, ; 

Este es el huésped, sin duda, 

que en la venta le han dejado 

sólo, y han ido al lugar 

por la Cruz, para llevarlo 

á enterrar. Dios te perdone; 

aquí, entre otros Santos, 

el buen ladrón interceda 

por ti, que es abogado 

de los venteros también. 

Yo be menester buscar algo 

que comer; aquí hay un arca, 

donde el Noé deste paso 

debia de encerrar todo 

aquello que necesario 

era para la comida: 

aqui hay pan, aunque no es blando. 

(Va Meando del arca todo lo que dice.) 

A gran hambre no hay mal pan; 

queso es aqueste, y no es malo; 

rabanicos, linda cosa. 

En esta mesilla entablo 

el juego, aunque los manteles 

parezcan mapa, que jarro 

de vino hay aqui, que puede 

ser maestre de Santiago, 

pues trae su cruz á los pechos; 
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ya está de mi encomendado. 
Perdone vuesa merced, 
señor huésped, entretanto 
que el señor Céspedes cena, 
y présteme por un rato 
esta luz, que yo prometo 
de volvérsela en cenando. 
Claro está que lo ha de hacer, 
que los que son tan honrados, 
son también, con sus amigos, 
tan partidos de ordinario. 
Sentémonos pues agora 
a cenar; no hay mejor plato 
como el de comer con hambre; 
queso y rábanos, ¿es barro? 
Maridaje es de los cielos. 
Yo conocí cierto hidalgo, 
que dijo, que él los habia, 
después de Dios, inventado. 
¡Oh dulce manjar que traes 
la corte en peso, milagros 
estás haciendo conmigo! 
Señor Céspedes, bebamos. 
¿Ha de ser puro? ¿Pues no? 
Y purísimo, si acaso 
lo dejó el huésped infiel, 
sin habello bautizado. 
¡Brindis, seor huésped! 

(Luyantele el muerto, Ó riéntaie.) 

Por Dios, 
que es el huésped cortesano: 
para hacerme la razón 
parece que se ha sentado. 

y es el camino tan largo, 

que ha hecho hasta el otro mundo? 

Levante y tome un bocado. 

(Levántelo agota en pi4.) 

Vive Dios, que hace lo mismo 

que le he dicho; ao se ha hallado 

difunto tan obediente, 

y por Dios, que para el caso 

es menester todo el brio 

deste corazón bizarro. 

Notable suceso ha sido; 

yo se lo doy á Bernardo 
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del Carpió, de dos la una; 
ya que vusté es tan soldado 
difunto, tome una silla, 
y cenaremos despacio. 

Sentóse, como lo dije-, 
el muerto es acomodado. 
Aquí hay rábanos y queso, 
y aquí hay pan; yaya cenando, 
entretanto que me arrojo 
esta pildora. 

Del brazo 
me detiene; ¿qué pretende? 
Si es ganarme por la mano 
el brindis, i. esotra mudo 
la copa y bebo; pesado 

(Ásele de la otra, mam..;- 

difunto es vuesa merced, 
ó beba, acabe, ó bebamos. 
También se precia conmigo 
de forzudo. Buen recado 
tenemos; ¿no ve que soy 
Céspedes, y si le encajo 
los cinco dedos, no tieneu 
catorce difuntos, manos 
para resistir la miaí 
Suelte, que me estoy secando, 
la de la copa; por vida 
de un a parce mihi», y de cuantos 
venteros hay en el mundo, 
que se las haga pedazos. — 
Soltó, y hizo bien; ¿mas, qué es 
lo que agora va intentando? 
Si es matar la luz, no piense, 

(Mst: 

que podrá con más espanto, 
á oscuras cobarde hacerme, 
que no temo, desatado, 
todo un infierno, teniendo 
esta espada y este brazo. 
Sí no me engaño, parece 
que las puertas se han cerrado, 
que derribé de la venta 
agora: ¡suceso raro! 
Y á la escasa luz que queda 
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de la pavesa, mirando 
estoy, que el difunto toma 
una espada, que de un clavo 
colgada en esa pared 
estaba, y determinado 
hacia mí se viene agora, 
muy necio, y muy paso á paso. 
¿Qué es lo que intentas conmigo, 
difunto de los diablos? 
¿No le estuvieras mejor 
con tus responsos, borracho, 
que dándome en qué entender? 
¿Sin hablarme metes mano? 
Voto á Dios, que te he de hacer 
a cuchilladas pedazos, 
porque quedes aturdido, 
y de puro desalumbrado, 
por irte hacia el purgatorio, 
des en el infierno un trauco. 
¿Tirasme, y huyes el cuerpo? 
¿Dónde estás, que no te hallo? 
¿Por las espaldas, gallina? 
No valen conmigo zainos 
difunticos; cara ¡i cara, 
ventero, si eres honrado. 
Hacía aquí estás, voto á Cristo, 
desta estocada te envaso. 
Bravos pies tienes, ventero, 
ni te encuentro, ni te alcanzo; 
pues no te me has de ir por pies, 
que tengo muy buenas manos. 
Abrid la venta, y entremos. 
Agradece, temerario, 
á quien viene, que no fueras 
á Flándes tú . . . 

¡Caso extraño! 
Del lugar la gente vuelve, 
y al suyo, muy mesurado, 
si no me engaña la luz 
de algunas hachas que entraron, 
se ha vuelto el señor difunto. 



Salen slgano. 1 

Sacristán. En 



il BACBISTAS 
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Sacristán. 
Céspedes. 
Sacbistan. 



COMEDIA FAMOSA DE 

¿Ay Dios, qué es esto? 

Villanos, 
¿qué os espantáis? 

Mi marido, 
sacristán, se ha levantado, 
si no lo habéis por enojo, 
con una espada en la mano; 

Í- se ha quitado también 
a mortaja; conjuradlo, 
que pienso, que de difunto 
se ha arrepentido. Yo paso 
notable riesgo, si vuelve 
al siglo; viuda me llamo 
como Iglesia. 

Aqui hay hisopo . . . 
Abrenuncio. 

¿Soy nublado? 
Juro á Dios ... 

Si quieres Misas, 
ro, yi 
¡Fuera I di 

huyamos. 



igo. 

Sacristán, 

Pardiez huyamos 



Vanas todoa huyendo; quedn CÉSPEDES. 

Para plaza de ventero 
notable picón be dado; 
sin duda alguna, algún infernal 
espíritu, en el helado 
cadáver se ha introducido, 
intentando con espanto, 
de mi jornada el designio 
estorbar, imaginando, 
que puedo dar a mi Rey 
victorias, el blasón santo 
de la fé ensalzando al cielo, 

3ue ya han sucedido casos 
esta suerte; mas no importa 
todo el infierno, llevando 
este corazón. 



Moktalvan. Señor, 

dame esos pies y esos brazos. 
La venta, el sol, y el deseo, 
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y tu rodn me lian guiado 

para hallarte. 
Céspedes. Montaban, 

mucho hay que contarte; vamos 

llegándonos poco á poco 

á este lugar más cercano, 

que pienso que es Valdemoro, 

donde descansando, y dando 

al rocin algunos piensos, 

ya loa dos con mis espacio, 

nuestra jornada tratemos. 
Mohtalvam. Vive Dios, que estoy soñando 

libros de caballerías, 

después que sigo tu3 pasos, 

ó cuando con Don Quijote, 

que es lo mismo, a Flan des parto, 

pregunten por mi, que allí 

nos veremos más de espacio. 

Vso>e, 7 ule DOÑA MASÍA, lijando un pmpel, y TEODORA. 

«Una inclinación, que me deben las peregrinas 
«partes de tan valerosa señora, son, no más, 
«designio de acreditar las que tengo en su ser- 
«vicio: guarde Dios esa persona. 1 Á Don Rodrigo 
«le ha sucedido mejor de lo que pensó, porque 
«habiendo sido más el alboroto que el peligro, 
«porque pasando de convaleciente, alienta mas a. 
«la venganza con la jornada de Flándes, y me 
«obliga á dar ese aviso, como deseo. ■> 

«Quien sabe servir, más que atreverse». 
Teodora, ¿mujer ha sido, 
quien este papel te dio? 

Tbodoba. Por eso le tomé yo. 

DoSa María. Desta traza se ha valido, 
sin duda, para obligarme 
Don Rodrigo, que estos son 
ardides de la intención 
de querer solicitarme 
por el camino, de hacer 
que impida yo la jornada 
de su venganza, obligada 
por hermana y por mujer, 
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al pensamiento primero 
que tuvo, porque la ñrma 
estas sospechas confirma. 

Teodora. Él es muy gran caballero, 
y cuando ser se resuelva 
tu marido, no te engaña, 
porque satisface a Ocaña, 
y da ocasión a que vuelva 
á su patria al fin tu hermano, 
que aunque sin esto pudiera, 
es en efecto, cualquiera, 
grande enemigo. 

DoSa María. Eso es llano. 

Mas es cautela el amor 
de Don Rodrigo, Teodora. 

Teodora. Gente ha entrado acá, señora. 

DoRaMaría. ¿Quién es? 

Teodora. £1 Gobernador. 

DoSiMABÍA.Teodora, no me dan gusto 
visitas de cada día, 
que esta cansada porfía 
excede ya de lo justo. 
Di le que estoy ocupada. 

Teodora. Ya es imposible lo sea, 
que te ha visto. 

S»le el GOBERNADOR i 6 lo. 

Gobernador. Quien desea 

serviros, no encuentra, en nada 
estorve mí dilación. 1 

DoB a María. Obligada me confieso, 

aunque alguna vez de exceso 

culpo la continuación, 

que visitas a mujer, 

que está tan sola, señor, — 

puesto que de mi valor 

Ocaña debe de tener 

la satisfacción que basta — 

pocas vec:s las deseo. 

Gobernador. Cuando, en orden á un empleo 
de tan generosa casta, 
la solicita elección ', 



i Ininteligible. Quisa debe leerse: 
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y en tan bizarra mujer, 
premiadas habían de ser 
las que mal pagadas son. 

DoSa María. Ese modo de lenguaje 
do le entiendo. 

Gobernados. Se ha explicado 

tan mal mi ardiente cuidado, 
que le debéis ese ultraje, 
desacreditándoos vos, 
por no acreditarme á mi, 
que en el aviso que os di 
de Don Rodrigo, por Dios, 
que me debéis mucho más 
de lo que pensáis, pues fué, 
si bien de mi ardiente fé, 
sujeta al tiempo jamas, 
fineza contra mi oficio, 
cuidado, si no le quiero 
llamar delito. 

DoSa María. £1 primero 

}ue lia llegado á dar indicio 
e atrevido, y se ha arrojado 
conmigo, sois vos; por Dios, 
volved en vos, si con vos 
lo que sois habéis mirado, 
que es muy necia profecía 1 
tomar ese atrevimiento 
con sombras, ni pensamiento, 
para tan loca porfía. 
Excusad el darme enfado; 
no porque Oso rio baya sido 
de vuestro noble apellido, 
queráis parecer osado, 
que sabré más arrojada, 
y de quien soy satisfecha, 
con esta mano derecha 
y con vuestra misma espada, 
cuando disculpas tan grandes 
• que sentis 3 á mi valor, 

matar un Gobernador, 
y también pasarme á Flándes. 
Gobernador. ¡Notable mujer! 
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Dona María. 
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¿Qué hacéis? 

¿Cómo do os vais? ¿Qué aguardáis? 
Gobernados. Ya me voy. 
Doña María. Mucho tardáis; 

vive Dios, si os detenéis, 

intentando bacer conmigo 

de amor loca ostentación, 

que haya para vos balcón, 

como para Don Rodrigo. 
Gobernador, (apirte) Su hermosura y su aspereza, 

juntos me hau dejado en calma; 

mujer uo parece; es el alma 

un áspid, desta belleza. 

Vine cada uno por su puorls, y salen CÉSPEDES y MOKTALVAS. 

Céspedes. Este es Flandes, Montalvan, 

otro mundo es este, adonde 

quien valiente no responde 

á la voces que le dan 

obligaciones, que al miedo, 

como los rayos del sol, 

deslumhran por Español, 

y del Reino de Toledo, 

mejor es no haber nacido. 

Aquí do es galantería 

ni gracia la cobardía; 

haz cuenta que hoy has venido 

& ser otro hombre, que yo 

tengo de ser el primero 

que con este fuerte acero 

que mi valor me ciñó, 

los dos pies te desjarrete 

con que intentares huir 

de la ocasión. Á servir 

venimos los dos: ó vele 

desde aquí, si piensas ser 

cobarde, ó lo que te advierto 

ejecuta. 
Montalvan. En grave puerto 

me dices tu parecer. 

¿En qué Madrid ó Alcalá 

que yo me resuelva quieres, 

sino en Flándes, ó en Amberes 

y Bruselas, cuando está 

el Duque de Alba en campaña 

contra el rebelde enemigo 
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de las islas, que es testigo 

del valor que muestra España? 

Si está de Dios, que he de ser 

valiente, ya estoy acá; 

nadie huye, cuando está 

donde otros le puedan ver. 

Tus espaldas de mí fia, 

soy Manchego á trochemoche, 

que es más que fraile de noche, 

y caballero de dia. 

Digo, que las balas son, 

de hoy más, guindas para mí; 

dentro de un cañón naci, 

fui á la escuela con Sansón. 

¡Para mí humos! Desde el dia 

que los dientes me salieron, 

pólvora y salitre fueron 

cañamones y alegría. 

Poco hay en Flándes que hacer, 

llegado á determinar. 

Pues, Montalvan, del hablar 

las obras prueba han de ser. 

Palabras son de tan poca 

importancia, donde estás, 

que no ha de servirse más 

que para comer, la boca. 

Aquí el jurar se acabó, 

la opinión y la verdad 

hacen estrecha amistad; 

de mal de rabia murió 

la envidia; aquí la fortuna 

se la labra cada cual; 

el bigote criminal, 

parecido a media luna, 

todo hombre honrado dejó 

para la casa otomana; 

la guedeja cortesana 

de vergüenza se ahorcó. 

MÍ dama aquí, es mi bandera; 

aquí, en cualquiera ocasión, 

ociosos, al hacer, son 

el peine y la bigotera. 

Son nobles padres aqní ' 

los brazos de cada cual, 

quien bien sirve es principal; 

qnien degenera de sí, 

es muy villano, aunque sea 
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hijo del señor mayor; 
aquí es título el valor, 
y el grande el que mas pelea. 
Sin los méritos, jamas 
□adié alza aquí al sol las alas, 
que no hay favor con las balas, 
sino del valor, no más. 
No hay nadie aquí, que consiga 
dicha, menos que fundada 
en los filos de la espada, 
y el mismo valor obliga, 
que obedientes más estén 
los que más honrados son, 
que es esta una religión, 
Montalvan, de hombres de bien. 
Montalvan. Vive Dios, que me has de ver 
en ella con mi valor, 
profeso y predicador: 
eso al callar lo ha de ser. 



céspedes. 
Lacra. 



céspedes. 

Laura. 

céspedes, 



Si la piedad se puede 

hallar, donde á la paz hoy no concede 

treguas sangriento Marte, 

y ser mujer, para obligaros parte, 

vuestros valientes pechos, 

del valor que os dio España satisfechos, 

por nobles y Españoles, 

que sois del mundo generosos soles, 

ampare vuestra espada 

una mnjer celosa y desdichada, 

que en tan tristes desvelos 

bastaba por desdicha, tener celos. 

¿De quién huyendo vienes, 

que en mi valor bastante favor tienes? 

Repórtate, sosiega. 

¿Cómo, si estoy de amor y celos ciega? 

DI, ¿qué te ha sucedido? 

De un Español galán y fementido, 

ote nd ida huyendo, 

lo mismo que me agravia, amar pretendo. 

¿Pues uo eres tú Española? 

V en los agravios y desdichas sola. 

Que quiero conocerte; 

¿no eres de Ocaña? 

¡Desdichada suertel 
¿Tú eres Céspedes? 
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Piensa, 

que he de ser la venganza de tu ofensa; 
no porque me has hallado, 
que de tu patria soy, te dé cuidado 
tu honor, que con el mió 
tomo el satisfacelle, y dar confio 
á tus ansias remedio, 
aunque se ponga el muudo de por medio; 
esta palabra toma. 

Ya la ocasión de mi desdicha asoma. 
No te alborote nada, 
que te ampara la sombra desta espada. 
Ladea. Mayor daño recelo. 

Salen DON RODBIflO y GUZMAN, de soldados. 

Do» Rodrigo. No ha de librarla de mi furia el Cielo; 

Guzman, no me detengas, 

que son en vano todas tus arengas; 

¿otes que esté en mis brazos, 

á Laura la has de ver hecha pedazos. 

Nadie ha de haber que baste 

á ai n panilla de mi. 
Céspedes. Mal te informaste, 

que soy yo quien la amparo. 
Montalvan. Ño puede suceder caso más raro: 

aqueste es Don Rodrigo, 

ó su sombra. 
Don Rodeigo. Yo di con mi enemigo 

en ocasión notable; 

Laura también, Guzman, de que no entable 

mi venganza, hoy lo ha sido. 
Céspedes. Don Rodrigo, si vienes ofendido 

a Flándes a buscarme, 

pocos deseos te han costado hallarme, 

aunque tan cerca salva 

el ejército hace al Duque de Alba, 



que las reales armas respetemos. 
Elige al gusto tuyo 

lo que quisieres en tu honor, que al tuyo 
no es faltar. Agraviado 
te ha traido en mi busca ese cuidado, 
y aunque pueda en efeto 
ponerte por disculpa ese respeto, 
no quiero que mi espada 
quede por remisiones disculpada. 
DIis , ii. 17 
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Don Rodrigo. Céspedes, yo lie venido 

á Flándes á matarte. 
Céspedes. Agradecido 

estoy del agasajo, 

que en efecto me quitas del trabajo 

de llegar á querello 

adivinar. 
Don Rodrigo. También pretendo hacello. 

Céspedes. No pienso, Don Rodrigo, 

que tan fácil es eso. 
Don Rodrigo. Yo consigo 

con el valor que tengo, 

todo lo que en discursos me prevengo. 

El que viene agraviado, 

busca ocasión medida á su cuidado. 
Césíedes. Eso uo, pues nos vemos 

agora cara á cara; no esperemos 

á que esté el pedio adonde 

las espaldas están, que corresponde 

mal á su bonor y vida, 

quien uo previene la ocasión perdida, 

y de una vez no acaba 

lo que después á su contrario alaba; 

aquí, señor Don Rodrigo, 

el pleito ha de acabar, que trae conmigo. 

Remitillo á otro dia, 

es necedad en mi, y es cobardía 

en quien viene de España 

á matarme hasta Flándes, y la hazaña 

de darme descuidado, 

solo a Dios, por mortal, la he reservado, 

que no ha de ser mí parca. ' 

Esto quiero que sea, y esto digo; 

saque la espada, y vea, 

si cara á cara por su honor pelea, 

sí puede, ó no, matarme, 

porque con antuvión no ha de gozarme. 
Don Rodsioo. Céspedes, yo vengo á ver 

de mi venganza el efeto, 

porque estorbo ni respeto 

de nadie quiero tener. 

El ejército de España, 

arena que me detiene, 



CÉSPEDES. 
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coa el Duque de Alba viene 
marchando por la campaña, 
y no he de sacar la espada 
para volverla A envainar 
sin sangre taya, que es dar 

Céspedes. ¡Con la flema me enamora 
el hombre! 

Don Rodrigo. Después los dos 

nos veremos. 

¡Vive Dios 
que se ha de acabar agora! 
Dos 4 dos estamos ya, 
saque la espada, y veamos 
cómo en Fl andes peleamos, 
sin remitirlo á «sera». 

Guzhah. En notable inconveniente 
da, en llegando & reducíllo, 

Mohtalvan. Si riñen, en (íuzmancillo 

me he de estrenar de valiente. 

Don Rodbiqo. Céspedes, no es interés 
que me da menos cuidado; 
hoy á Flaudes he llegado, 
yo te buscaré después. 
Y cara á cara, testigos 
mis brazos os prevendrán, 
que dejo en tí, en Montalvan, 
y en Laura tres e 



Vinía DON BODBIGO j GUZMAN. 

Mohtalvan. Y los enemigos son 

del alma, porque son tres. 

Lauba. Adonde estampas los píes, 

pongo el alma y corazón. 
Ay Céspedes, menos fuera 
mi muerte, que no el castigo 
de quedar sin Don Rodrigo. 

Céspedes. Laura, si matarme espera, 
en Flandes te quedará; 
la palabra i. que me obligo, 
cumpliré, Laura, contigo, 
ya por mi tu honor rata. 
Si se puede la ocasión 
de tus disgustos saber, 
me puedes merced hacer. 

Lacra. Préstame un i 
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COMEDIA FAMOSA E 

Pues que me conoces, 
Céspedes, ya sabes 
los padres que tengo, 
si sod nobles padres. 
Amor que es tirano 
de las voluntades, 
que le dan estrellas, 
imperio cu la sangre . . , 
Este basilisco 
me inclinó una tarde, 
que por mi desdicha 
le encontré en la calle. 
Fomentaba en ella, 
engañoso amante, 
esperanzas locas, 
que se llevó el aire. 
Yo entonces, segura 
de sus falsedades, 
acabé conmigo 
de empezar á amarle. 
Por varios papeles 
que dio en enviarme, 
escuché mentiras, 
respondí verdades. 
Empeñóse el alma 
poco á poco, y antes 
que de tu suceso 
el dia llegase, 
como amante, ciega, 
como mujer, fácil, 
que en queriendo somos 
todas liberales, 
me entregué una noche 
eu sus manos, sabeo 
los Cielos, si a riesgo 
de peligros grandes. 
Cuaudo del enojo 
vuestro supe el lance, 
y la causa supe, 
celosa y cobarde 
temi mía desdichas, 
sufrí sus desaires, 
sentí tus peligros, 
lloré mis pesares, 
admití disculpas, 
porque amando, nadie, 
aún de los engaños, 
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deja de obligarse. 
Sano, al fin procura 
venir á buscarte, 
quiza por no verme, 
más que por vengarse, 
que todos los hombres, 
— perdona que hable, 
agraviando á todos, 
aunque estés delante — 
de las más mujeres 
castigan, mudables, 
con arrepentirse, 
sus facilidades. 
Yo que amaba firme, 
no quise quedarme, 
corriendo la posta 
con él, hasta ¥1 andes. 
Di le con las jo vas 
que pude juntarle, 
ayuda de costa 



no vf su semblante, 

de noche, ni día. 

jamas agradable. 

Y hoy, que desde Amberes 

Íbamos á Gante, 

á buscar al Duque 

de Alba, que Dios guarde, 

que contra Mastrique 

llera las reales , 

armas de Filipo, 

castellano Marte: 

entre otros desprecios 

me dijo, arrogante, 

que de ser su esposa 

me desengañase, 

que en dándote muerte, 

pensaba casarse 

con tu hermana, haciendo 

con esto las paces. 

Yo entonces celosa, 

llena de coraje 

español, y vuelta 

de mujer en áspid, 

de su misma espada 

así, para dalle 
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la defiende, y parte, 
libre la derecha, 
con la daga, á darme 
castigo al intento, 
porque de señales 
solas, las que quieren, 
ostentación hacen. 
Huí de su furia, 
y puesto delante, 
Guzman le detiene, 
que siga mi alcance 
Siguióme furioso, 
tomé como Dafne, 
plumas que me dieron 
el miedo, ó el aire. 

Y sin conocerte, 
pedí me amparases, 
añadiendo penas 

y males, i males. 

Y agora me dejas, 
sin saber el arle, 
con que salir pueda 

de empeños tau grandes. 
¡Cuitada de aquella, 
que en iguales trances 
ni dejalle puede, 
ni olvida] le sabe! 
Laura, no. bañes los ojos 
más de deshechos diamantes, 

!ue pasan en los amautes 
ácil mente los enojos. 
Ni Don Rodrigo será 
de tus gustos homicida, 
ni á costa de tan gran vida 
paces con mi hermana hará. 
Eso es hablar, que yo sé, 
que sabrá en las ocasiones 
cumplir sus obligaciones, 
y pagar tu ardiente fé. 
El campo de España llega, 
fia, Laura, en mi valor, 
que venga á mostrarte amor, 
quien hoy los brazos te niega. 
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Escoto. 
Escoto. 



Duque. 

Céspedes. 

Duque. 

céspedes. 

Duque. 
Céspedes. 

Duque. 
Escoto. 



Haga el ejército aquí 
alto, hasta, tanto que vuelva 
la espia, porque resuelva 
la empresa. 
;. No estoy en mí 

de ver tanta bizarría . . . 
¡Oh primavera española, 
parece que se arrebola 
i)e sus lisonjas el dia! 
El espíritu levanta 
el son de los atambores. 
Campo que lleva estas flores . . . 
Este es del sitio la planta, 
inexpugnable parece 
por esta parte, Mastrique. 
A levante tiene un dique 
que la victoria me ofre:e, 
si se le llega a ganar. 
Teniendo de Vue Excelencia 
la permitida licencia, 
yo le echaré encima un mar. 
Y de mi nigromancía 
fio en estas ocasiones, 
con supuestos escuadrones, 
é eclipsar la luz del dia. 
No Escoto, que es mi interés 
vencer por solo valor. 
A Vue Excelencia, Señor, 
pide Céspedes los pies. 
Vos seáis muy bien llegado, 
que nuevas deste deseo, 
en el pasado correo 
su Majestad me había dado. 
Dé, como conviene, el Cielo, 
muy larga vida á los dos. 
Mil cosas cuentan de vos. 
Ahora al valor apelo, 
más que á las fuerzas. 

Escoto, 
conoced un Español, 
que puede envidiarle el Sol, 
Él trujo lindo piloto; 
antes de salir de España 
sabia quién era ya. 



j^it>,Google 



Sabgbhto. 

Duque. 

Sabgbhto. 



Duque. 
Sabgbhto. 



Dánle, por la fuerza, allá, 
nombre de Hércules de Ocaña, 
que es patria donde nació. 
En una venta, de paso 
llegando de noche, acaso 
difunto al huésped bailó, 
y tuvo cierta batalla 
con él, que fué singular, 
y es el mismo familiar 
que boy conmigo aqui se halla, 
el que en el cuerpo se entró 
del huésped, para espantalle 
entonces, y uo dejalle 
pasar á Fundes, que vio 
lo que de la fé en defensa, 
BU valor hacer debia. 

Sale el SARGENTO MAYOR. 

Ya llegó, Señor, la espia. 
¿Y qué aviso trae? 

Que piensa 
el enemigo ganar 
antes de Mastrique, un puente, 
con que la española gente 
es imposible llegar 
al sitio. 

No hay más remedio 
qae ganalle por la mano. 
Dice, que es intento vano, 
que tiene del puente en medio, 
el campo del Hey mis tierra 
que andar, que del enemigo. 
Buen remedio; yo me obligo, 
puesto que sé de la guerra 
tan poco, firme del puente 
en la boca, de teoer 
del enemigo el poder, 
aunque trujera más gente 
que Jérjes; si Vue Excelencia 
quiere de mí confiar, 
un rocín roe mande Jar 
y un broquel, y su licencia. 
Quédese esta dama aquí 
entre tanto, que después 
sabrá de espado quién es, 
y á Dios, (vus.) 
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Dcqur. En mi vida vi 

más brava resolución; 
háganle á Céspedes dar 
lo que pide, y a, marchar 
toquen. 

Tiaük». I En qué confusión 

mis desdichas me han dejado! 

Montalvan. Conózcame Vue Excelencia, 
de Céspedes en ausencia, 
por un valiente soldado. 

Duíub. ¿Quién sois? 

Mohtalvan. Su criado BOJ. 

Dcqcb. ¿Cómo os llamáis? 

Montalvan. Montalvau. 

Duque. Obligaciones os dan 

el amo, y el nombre. 

Montalvan. Estoy 

reventando de victorias, 
que en defensa de la ley, 
le hemos de hacer á mi Rey, 
que hemos de henchir las historias 
Céspedes, y yo, de Ocaña. 

Duque. Por lo menos, del lo creo. 

Montalvan. ¡Reciba Dios mi deseo! 

Duque. Marchad. — Empresa extraña 

de Céspedes al valor, 
conceden desde hoy los Cielos. 

Lacha. Yo vine muerta de celos, 

y parto loca de amor. 

Y unte al ion de tai cajai, j sale CÉSPEDES con ti 

Céspedes. A lindo tiempo he llegado, 

aue el campo del enemigo 
egó al puente, y por testigo 
de su valor, ha marchado 
el del Rey. 

Salea trea ó cualro SOLDADOS flamenco). 

Soldado I o . Ea, pasar 

el puente aprisa. 
Céspedes. Ha de ser 

eso con mi parecer; 

por Dios, que deste lugar 

no me ha de mover el mundo, 

si viniese contra mf. 
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Soldado 2 o 


Un Español está aquí. 




que con esfuerzo profundo 




se opone á nos detener. 


Soldado 3 o 


¡Muera este español Roldan! 




Ahora se lo diván 




de Misas. 




(Defiéndese, y dales muchu cuchilladas. 


Soldapo 1" 


iBravo poder! 


CÉSPEDES. 


No hay sino tener paciencia, 




Flamencos, hasta que llegue 




el Duque de Alba, y se entregue 




deste puesto su Excelencia, 




que hasta tanto es imposible 




dejar que pase de aquí 




un bigote apenas. 


Soldado 2 o 


Di, 




español Marte invencible, 




cual fuerte romano Horacio, 




¿qué es lo que intentas? 


Céspedes. 




Soldado 3 o 


Él lo ha tomado de espacio. 


CjLsfüuiü. 


Ya he dicho, que hasta llegar 




el Duque de Alba, no pienso 




moverme. 




[Valor inmenso! 


Soldado 2 


Acabalde de matar. 


CÉSPEDES. 


Ea, flamencos gallinas, 




aunque grauice balazos 




el cielo, y llueva picazos, 




y reviente el aire minas, 




no me habéis de echar de aquí. 


Soldado 2 o 


¿Quién eres, monstruo de España 
Hoy el Hércules de Ocaña, 


Céspedes. 




y está toda España en mi. 


Soldado 1° 


Corriendo de sangre estás 




un mar; ¿qué intentas? 


CÉSPEDES. 


Haceros 




pedazos hoy, ó volveros 




cuarenta leguas atrás. 




Pero el Duque de Alba llega, 




y con lo que he prometido 




á su Excelencia be cumplido. 


Soldado 1" 


Hoy la fortuna nos niega 
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la empresa, con esta hazaña 
deste invencible Español. 
Céspedes. Llegad Alba, llegad Sol 

de la grandeza de España, 

que ya lo que he dicho he hecho. 

Tocan csja» a marchar, y talen el DUQUE de ALBA, y el SABGENTO 
MAYOS, y lo< saldados que pudieren. 

Dcqoe. Un Reino es corto favor 

para premiar el valor 

á vuestro valiente pecho. 

Retírenle, que no es ley 

justa, que con tanta herida 

nos siga. 
Céspedes. Eso no, por vida 

del Duque de Alba y del Rey, 

qne he de ir con vos. 
Duque. ¡Cierra España! 

Montalvan. So somos barro nosotros. 
Céspedes. ¡Flamencos, sobre vosotros 

vuelve el Hércules de Ocaña! 



JORNADA TERCERA. 

il DUQUE de ALBA por uoa puerta, y el SABOENTO MAYOR 



¿Es el Sargento mayor? 
Señor, ¿Vue Excelencia anda 
á estas horas por aquí, 
y tan sólo? 

¿Qué os espanta? 
¿No es ésta costumbre mia 
y obligación? 

Esas canas, 
pudieran estar, Señor, 
deste rigor jubiladas. 
Escuchar el nombre vuestro, 
para el enemigo basta, 
y para rendir al mundo 
la gloria de vuestra fama. 
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Estoy picado de ver, 

que Maatrique, y más dos plazas 

!iue hemos rendido, las mas 
uertes de Holanda y Gelanda, 
con las que en Brabante he puesto, 
y las de Lieja, á mis plantas, 
no den justos escarmientos 
á las demás, y obstinada 
Orliens, tanto se resista 
á las españolas armas, 
sabiendo que ningún sitio 
sin la victoria levantan. 
Pero, por vida del Rey, 
que he de asaltalla mañana, 
si no se rinde; poned 
en las trincheras de guarda 
más postas, que me parece 
que hay pocas, y no haya nada 
de nuevo, que no me deis 
aviso. (v«M.) 

I Oh Marte de España, 
inmortal viva tu nombre 
contra el tiempo, pues de tantas 
victorias ciñes las sienes, 
y ilustras la antigua casa 
de los Toledos! — Aquí 
en este cuerpo de guardia 
es menester mudar postas, 
porque muchos muertos faltan. 
[Qué dellos rendidos tiene 
el Bueno! Descanso y calma 
del común tráfago, al fin . . . 
¡Ha soldado! ¡Ha cantarada! 



MONTALYAN, eipercí iniciM, durmiendo 

Mobtílvík. ¿Quién va allá? 

Babqbbto. Despierte pues, 

y levántese. 

Movía ly as. ¿Qué brava 

jurisdicción en el sueño 
tiene vuarcé, que me manda 
de esa manera? ¿Quién es? 

Saeoksto. ¿No me conoce? 

Mohtalvas. No estaba 

para conocer ahora 
á nadie. 

Sasoesto. Tome las armas, 
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y mude la posta allí 
aquel saldado. 

Montalvan. ¿No basta 

ser gallo á despecho mió, 
que á estas horas se levanta, 
sino posta? Vive Dios, 
que obliga a cosas extrañas 
la guerra. 

Sargento. Desa manera 

eterno nombre se gana. 

Montalvan. Trocarais ahora yo 

á sueño, y fuera doblada 
la parada . . . 

Sargento. Fué de Rotula. 

Montalvan. Siempre he sido de la Mancha. 

¡•arresto. Ea, acabe. ¿Tiene cuerda 
encendida? 

Montalvan. Aquí me estaba 

acompañando, también 
en los temores cebada. 

Sargento. Pues álcela, y tome el nombre. 

Montalvan. Venga. 

Sargento. San Juan. 

Montalvan. Su mañana 

me abra los ojos. 

Sargento. Á Dios, 

cuidados, y buena guardia, (Vasc, 

Montalvan. Muchas gollorías pide; 

San Juan dijo; malas pascuas 
le dé Dios, y mal San Juan, 
á quien del sueño me saca, 
para dejarme á estas horas 
paseándome, muy falsa 
la media noche conmigo, 
con sus estrellas tan claras, 
muy presto el norte, en ser fijo, 
y el carro en dejarse al alba 
derrengar con la bocina, 
las cabrillas por reatas . . . 
Pero, señor Montalvan, 
para quien nació en España 
coa tantas obligaciones, 
ser perezoso es gran falta. 
Flándes es el crisol suyo, 
las trincheras y las balas; 
de menos nos hizo Dios, 
y del arado y la azada 
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han subido á Emperadores 

otros muchos por las armas; 

presente está la ocasión, 

pues nos brindan las murallas 

de Orliens, con lauros eternos. — 

"El seor Cabo de escuadra 

Montalvan, la batería 

reconozca luego, y haga 

como Español.» — «Vue Excelencia 

me honra, como Duque de Alba.» — 

«Denle un pelo fuerte." — 

«Por peto fuerte me basta 

mi valor.» — «¿Ni una. rodela?» — 

aNi una rodela, ni nada.» — 

«Valiente soldado sois.» — 

«De Céspedes cámara da.» — 

sBien se le luce, por Dios.» — 

«Nunca vuarcedes se cansan 

de hacernos merced.» — «A Dios.» — 

«A Dios, a Dios.» — «¡Con qué brava 

determinación camina! 

El soldado es de esperanzas 

muy grandes; él sera presto» . . . 

«[Lugar! Balitas, canalla, 

confites son para mí. 

Bebióse la sierra el agua 

del foso, pasaje tengo.» — 

«Puso en el muro las plantas.» — 

«Aunque más moscas de plomo 

granicen, no importa nada; 

todo lo he roe o nocido, 

vuelvo con las nuevas; salva 

á las espaldas, gallinas, 

empero no importa nada, 

que soy Montalvan Manchego, 

y no temo; aquí me aguarda 

el Duque.» — «Dadme los brazos.» — 

«Los pies me sobran, no haga 

Vue Excelencia eso conmigo.» — 

«¿Qué tenemos pues?» — «Mañana 

puede Vue Excelencia dar 

el asalto, que sin armas 

y sin gente está, Señor, 

Orliens.» — «Esta ilustre hazaña 

bien merece una bandera.» — 

«Mil veces beso las plantas 

de Vue Excelencia.™ — «Señor 
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Alférez Montalvan, haga 

por ponerla sobre el muro 

de Orlieus, y toquen at arma.» — 

"Toquen muy en hora buena; 

¡Santiago, y cierra España! 

¡Orliens por el Rey!» — "Cumplió 

el Alférez su palabra; 

merced de una compañía 

le hago.» — «Beso esas plantas 

mil veces á Vue Excelencia.» — 

aRetirémonos, y vayan 

á invernar las compañías 

á los presidios de España.» — 

"Tengo nueva, que es allá 

mí persona de importancia; 

á Vue Excelencia suplico 

me dé licencia que parta 

por la posta.» — «Nora buena, 

y a su Majestad Cesárea 

escribiré lo que tiene 

en su valor.» — «Con las cartas 

me pongo á caballo luego.» — 

«Bien puede hacer la jornada.» — 

«Guarde Dios á Vue Excelencia; 

toca, postillón, á España. 

Deja a la mano derecha 



desde Amberes á Paris 
no hay que detenerte en nada. 
Pásalas, camina aprisa. 
Ya se descubre Vizcaya; 
Irun y Fuenterrabia 
son esas; con las montañas 
ni te tires, ni te pagues; 
esta es Burgos, castellana 
cabeza de España ilustre; 
pica á Somosierra, y baja 
á Buitrago, y á Madrid 
noble, de dos mundos patria. 
|Ah puerta Fuencarral, 
ah plazuela celebrada 
de Santo Domingo; ah juego 
de la pelota, oh gran casa 
del tesoro, oh reverendas 
cocinas! Por aquí, para, 
que en esta puerta me quiero 
apear; á la posada 
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cojines lleva, y maletas.» 

¡Oh cifra del mundo, oh mapa, 

patios de palacio ilustres, 

pleitos, y nuevas de Italia 

y Flándes, voces, mentiras, 

peticiones, esperanzas ! 

Dejadme pasar; el Rey 

Felipe Segundo pasa 

á la capilla; yo llego 

a linda ocasión; la guarda 

nunca suele detener 

los soldados... «; Plaza, plaza 1» 

«¡Qué Majestad, que grandeza!) 

«Llegue, soldado." — «¿Quién tanta 

luz, sin deslumhrarse, puede 

mirar? Las reales plantas 

de vuestra Majestad beso; 

yo soy, Majestad Cesárea, 

el Capitán Montalvan.» — 

«Vuestras heroicas hazañas 

os han dado á conocer; 

¿qué merced queréis que os haga? 

Pedid, pedid, que tenéis 

con proezas, obligada 

mi corona y mi persona.» — 

«Vuestra Majestad me haga 

merced de darme licencia 

para dormir tres semanas.» — 

«De seis os hago merced.» — 

«Vivas más años que faltan 

al mundo.» — Yo pedí al Rey 

lo que más necesitaba; 

notable discurso ha sido. 

Hombre, acuérdate que estabas 

de posta, y te has de volver 

en posta, que por no agualla, 

la has de pasear por fuerza: 

¡traiga Dios con bien al alba! 

Sults LAUBA yon tul» da hombre, bou U aspad* ds Ce: 

tba. Sombras de la noche obscura, 

compañera de mis ansias, 
que con mis ciegas memorias 
entráis también en batalla: 
ayudadme, ó para darme 
de mi enemigo venganza, 
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Monta lvan. 
mo nt al van. 



Laura. 



EL HÉRCULES DE OCANA. 

ó para que de ana vez 
muera, sin pasar por tantas, 
una fé agraviada y loca, 
pues los desengaños ama 
de un enemigo que huye 
á tantas deudas la cara. 
Mientras que Céspedes duerme, 
de su heroica y invicta espada 
me he valido, para dar 
principio á tan nueva hazaña; 
porque, como para el sueño, 
desceñida la fiaba 
al lado izquierdo, la pude 
saltear, determinada 
a ejecutar este intento, 
que en celos y amor se tardan 
las venganzas y remedios, 
cuando de minutos pasan. 
Al tercio de Don Alonso 
de Ull na, si no me engaña, 
de quien ahora es Alférez 
y fué un tiempo camarada, 
lia de acuartelarse allí, 
y podré hallar su barraca 
con facilidad, y eu ella 
darle la muerte, que basta 
para muchos el veneno 
de una mujer agraviada. 
¿Quién va allá? 

Amigos. 

¡<¡»é 
amigos ? 

Un Español. 

Tiples canl 
¿es capón ó h erm afro dita ? 
No soy, sino la desgracia 



Montalvan. Mucho ha madrugado; 

enviela al de Gelanda, 
ó al de Oranje. 

Laura. % Uparte) Montalvan 

es este, ó la voz me engaña. 

Montalvan. Señora desgracia, pues, 

pudiendo buscar desgracias 
de Reyes, casas de juegos, 
hombres de partos tempranas, 
muertes de grandes personas 

Ocho Cohbdiab. II. 
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surcando dudosas aguas; 

y en fin, ¿para qué se viene 

al ejército de España? 

Déme el nombre. 
Ladra. Monta! van, 

Laura soy. 
Montalvan. No hacemos nada 

con ser Laura; venga el nombre, 

ó allá va á verle una bala. 
Laura. Detente. 

Montalvak. El nombre, ó sino 

calo la cuerda; ¿qué aguarda? 
Laura. Que me mates. 

Dentro. ¡Arma, fuego! 

Moktalvak. Fuego en los cuarteles anda. 
Laura. Yo voy á abrasar en él 

mis memorias. 
Dentjjo. ¡ Arma ! 

Montalvab. ¡Arma! 

Drktro. ¡Fuego! 

MONTALVAN. ¡FuCgO! 

Sale el DUQUE de ALBA mu; alborotado, 

Dl'iíue. Ea, Españoles, 

el de Oranje es, que trata 
de socorrer á Orliens, y entra 
con la gente de Gelanda 
y Brabante. Si la noche 
pretende tomar por capa 
para sus vanos intentos, 
por vida del Bey de España, 
y de Fernando, que es boy 
el dia que vuelve á Holanda 
en las alas de las nubes 
de su desdicha. ¡Arma, arma, 
cierra España! 
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5»1« CÉSPEDES • 



Vue 



se sosiegue, que no es nada. 
¿Es Céspedes? 

¿Quién habia 
lie ser, sino yo? 

¿Qué causa 
lia obligado a este alboroto? 
Llegaron cuarenta barcas 
con quinientos Hugonotes 
del pais de Lieja, que andan 
por quemarnos los cuarteles, 
y dar socorro á estas plazas. 
Sintiéronlas las centinelas 
de la gente italiana 
que rige Chapin Vitelo, 
llegó á mi cuartel el arma. 
De mi barraca salté, 
adonde durmiendo estaba, 
□a hallé mi espada & la mano, 
encontré con esta tranca, 
y de trecientos que en tierra 
saltaron, no dejé un alma 
que no echase a los infiernos. 
Quise arrojarme á las barcas, 
huyeron los que quedaron, 
unos pasados por agua, 
y otros fritos como huevos 
entre las mismas guirnaldas 
de alquitrán arrojadizas, 
pienso también que acompañan 
á los que en tierra saltaron, 
y voto á Dios, que si aguardan, 
que a trancazos pase á todos, 
como á cuchillo. 

hazaña, en bronce no escribe 
la edad griega, ni romana. 
Hoy pienso que miro en vos 
al que Tébas celebraba, 
porque desta suerte, más 
vuestro valor le retrata. 
Vue Excelencia se recoja, 
que sale corriendo el alba, 
á competir con la suya, 
porque está más coronada 
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de victorias y laureles, 




que ella de rayos de nácar. 


DUQUE. 


Con vos, Céspedes, bien puede 




descuidar mi vigilancia. 


CÉSPEDES. 


Merced me hace Vue Excelencia, 




auuque no sé á cuando aguarda 




á darme una compañía. 


Duque. 


Céspedes, á que esté vaca. 


Céspedes. 


¿La de Don Luis de Mendoza 




no lo está? 


Duque. 


Téngola dada. 


Céspedes. 


¿A quién? 


Duque. 


A un pariente mió. 


CÉSPEDES. 


¿Desquijara fieras, raja 




una muralla, ó por la boca 




escupe pólvora y balas? 




¿Hace añicos ' un risco? 




¿Juega con una montaña 




á la pelota? ¿Qué tiene? 


Duque. 


Ser Toledo, y de mi casa; 




bástaos á vos por ahora 




una bandera. 


CÉSPEDES. 


No basta, 




voto á Cristo. 


Duque. 


¿Qué es aquesto? 


CÉSPEDES. 


Tener razón, y mostralla 



á Vue Excelencia, y al mundo, 
con mil vidas, con mil almas. 
¿Ha servido en los tres sitios, 
con la pica y con la espada 
al Rey, nadie como yo, 
después del gran Duque de Alba? 
¡Voto á Dios, que me ha de dar 
Vue Excelencia á cuchilladas 
la compañía, 6 mirar 
para qué i " 



ella, 



La e 
buscad, que ven i 8 sin 
que no os huiré yo la cara, 
Capitán Céspedes. 

Beso 
á Vue Excelencia las plantas 
mil veces. 

Vuestra razón 
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os premia, y es justa paga 
una compama, (Tus.) 
CÉSPEDES. Viva 

Viie Excelencia edades largas! 

Montalvan. i Deje «l señor Capitán 
por uo bastón, otro dia 
la esperada compañía! 

Céspedes. Guárdete Dios, Montalvan. 

Montalvan. Ya sabes que la bandera 
me toca. 

Céspedes. , Téngola dada. 

Montalvan. ¿A quién? , 

Céspedes. A mi camarada, 

Don Francisco de Ribera, 
honor del Andalucía, 
que es un valiente soldado, 
y la palabra le he dado, 
sí me daban compañía. 
Bástaos por ahora á vos, 
sin que quedéis descontento, 
la jineta de Sargento. 

Montalvan. No me basta, voto k Dios. 

Céspedes. ¿Montalvan, qué es esto? 

Montalvan. ¿Qué? 

Tener razón, y mostralla. 

Céspedes. Pues, juro á Dios, que me halla 
de humor, que le asga de un pié. 
y dé con él en el muro 
de Orliena, y si me responde, 
de allí en el infierno, adonde 
no estará de mí seguro. 
No todos Céspedes son, 

Stra hablar de esa manera, 
igo, que está la bandera 
dada con mucha razón 
á ese andaluz caballero, 
y si otra cosa pensé, 
por boca de ganso hablé, 
y ser tu Sargento quiero 
más que Alférez de Roldan. 

Céspedes. No quiero que mi valor, 
habiendo Cid Campeador 
y Bernardo, Montalvan, 
en España, lo compares 
á otro ningún extranjero. 

Montalvan. Por lo Montalvan, te quiero 
honrar, con los doce Pares. 
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Sale DON RODRIGO j LAURA tra« díl, de borní 

Laura. Espera, ingrato, y verás 

quién te busca, pues el dia 
á rayos te desafía 
también. 

Don RodhigO; ¿Mujer, dónde vas? 

Lauka. A matarte, vive Dios. 

Don Rodrigo. Sin razón, Laura, has venido, 
pues sabes que liemos salido 
de la obligación los dos, 
después que Céspedes es 
el galán que te socorre. 

Lacra. Ya mi paciencia se corre, 

villano Español, después 
que con tantas libertades, 
falso, aleve y fementido, 
la que te di has ofendido; 
a agravio, agravios añades; 
agora quieres decir 
que es Céspedes mi galán. 

Don Rodrigo. Donde las toman, las dan; 
Laura, no hay sino sufrir, 
que mudar de parecer 
con cualquier nuevo sujeto, 
no es verdad 1 , porque en efeto 
es condición de mujer; 
y en Céspedes has hallado 
más ventura. 

Lacra. ¡Vive Dios, 

que os mate á entrambos á dos! 

Céspedes. A Céspedes han nombrado 

Montalvan. Dou Rodrigo y Laura, 

si no es que me engaño, están 
juntos allí. 

Céspedes. Montalvan, 

bien ('esa suerte restaura 
Laura su agraviado honor. 

Montalvan. Con una espada en la mano 
busca á Dou Rodrigo. 

Don Rodrigo. En vano 

de tus celos y tu'amor, 
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de Céspedes. 
Céspedes. Don Rodrigo, 

no tiene necesidad 
Céspedes, de ajenas manos 

Laura. ¡Oh villanos 

miedos de la voluntad! 

Aún con estar ofendida, 

rae pesa que haya llegado 

Céspedes. 
Don Rodrigo. Yo te he buscado 

para quitarte la vida, 

y no he tenido ocasión 

á mi intento acomodada. 
Céspedes. La de hallarme sin espada 

no es de poca estimación, 

un corazón encerrado, 

que hoy sin ella & España ha dado 

tantas victorias. 

Dos Rodrigo. Sospecho, 

que debéis de imaginar 
Céspedes, que todos son 
Flamencos. 

Céspedes. Por un balcón 

suelo también arrojar 
algún Español, que aquí 
es Alférez presumido 
de un Maese de Campo. 

Don Rodrigo. Ha sido, 

no hacer, Céspedes, de tí, 
quizá, caso el Español 
hasta ahora, que por vida 
del Duque y del Rey . . . 

Céspedes. No mida 

arrogancia con el Sol, 
que por vida de los dos 
que ha jurado, si le cojo, 
y por los aires le arrojo, 
que dé con él, juro a Dios, 
en las estrellas, y luego 
con el rebote en España, 
porque renueve en Ocaña 
del balcón el pasajuego, 
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FAMOSA DE 

si otra vez la furia ignora 
de Céspedes, que no es mala 
para loa saques de pala 
que en la mano tengo ahora; 
aunque le entre ahora aquí 
socorro de mil espadas, 
porque él y bus cantaradas 
son pelotas para mí. 
Don Rodrigo. ¿Contra un Alférez se atreve 
a soldado? 



CÉSPEDES. 



No dirán 
i, Capitán . . . 



MoNTALVAN. De DoU j 

todo el tercio contra tí. 
Tonos. (dantro) ¡Muera Céspedes! 

CÉSPEDES. 

eso lo han de hacer las n 



1 Villanos, 



i el DUQUE de ALBA, j 

¿Qué es esto? 



I SARGENTO MAYOR. 



céspedes. 
Lacha. 



Digo, que estoy 

Perdida soy, 
pues he puesto en contingencia 
m¡ honor, y la obligación 
que debo a Céspedes. 

Cuando 
nos está cañoneando 
el Flamenco en la ocasión, 
y Orliens cercada y batida, 
de rendirla no acabáis 
cou el ánimo, ¿sacáis 
las espadas? Ofendida 
puede estar vuestra nación, 
Españoles, de teneros 
por hijos; esos aceros, 



i la o 



i el enemigo están, 
á Orliens los volved, y allí 
mostrad el valor, que aquí 
gloria los hechos no dau. 
Allí está la batería 
del muro, y para el asalto 
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EL HÉRCULES DE ÜCASA. 

do está de sitio muy alto, 
que planetas desa6a. 
Allí, Españoles, allí 
luh espadas y el valor, 
adonde se gana honor, 
y do con infamia aqui — 
. I íia es valerosa i .. i 
No hay que avergonzarnos más, 
que hoy á tus pies la veráa: 
I Santiago, cierra I ipañs 



- DOÑA MARÍA en biblia 



Doña María. A apacible ocasión llego 
al sitio de Orliens, que ya 
el Duque de Alba la está 
asaltando. Todo el fuego 
del elemento, parece 
que á su muro se traslada, 
al sol le niega la entrada 
et humo que le oscurece. 
I Oh espantosa confusión 
de la guerra, que sangrienta, 
con dar espantos alienta! 
(Ea, invencible nación 
española, asombro dad 
al mundo, ensalzad la ley 
de Dios, servid vuestro Rey, 
rendid, venced, sujetad! 
(Poned al nombre español, 
siguiendo de Alba las huellas, 
á conquistar las estrellas 
sobre los rajos del sol! 
¡Haced vuestra patria España, 
dueño y cabeza del mundo, 
porque se asombre el profundo 
de los Céspedes de Ocaña! 

Dentro. (Muerto han á Céspedes! 

Doña María. Cielo, 

¿qué ea lo que eatoy escuchando? 
Un cuerpo viene rodando 

(Viene rodando Céapedet, lleno de imgrn.) 

de los muros, y recelo, 

que es mi hermano. Habré llegado 

á Flándes en ocasión 
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terrible. Español Borbon, 
desde el muro derribado, 
¿quién eres? 



Salan el DUQUE de ALBA, y soldsdm, y DON RODRIGO. 

Duque. Llegad, y cese el asalto, 

si Céspedes está falto 
de vida. 

CÉSPEDES. Con vida estoy. (Levántase) 

Vuelva al muro Vue Excelencia. 
Duque. Muy herido habéis de estar, 

quedaos ahora á curar, 

3ue fué grande la violencia, 
e haber desde la muralla 

rodado la batería. 
Céspedes. ¡Buena flema, para el dia 

que Vue Excelencia se halla 

eu la mayor ocasión 

que en Flándes hemos tenido! 

Vamos, que no estoy herido, 

pues no lo está el corazón. 
Duque. Otro español Viriato 

Montalvan. Vue Excelencia le deje, 

que trae para cada hereje 

siete vidas, como gato. 

Él va á acabar esta hazaña. 
DoÑAMA&íA.iVed Flándes, con qué altivez 

de España, cierra otra vez 

á Orliens, el rayo de Oraña! 

Vanee todoa, tocando al arma, y qneda DOS RODRIGO. 

Don Rodriqo. Nunca pudo la ocaBion 
servirme más importuna, 
pero contra la fortuna 
no hay fuerte resolución. 
Por más que solicité, 
cuando animoso subia 
Céspedes la batería, 
con una bala, que fué 
rayo fuerte, fulminado 
de mi venganza, á tomar 
satisfacción, y dejar 
muerto este monstruo encantado, 
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en su valor no sirvió, 
dándole la bala á sesgo 
por un muslo, que del riesgo, 
con que rodando cayó, 
& tomar mayor aplauso 
de la esperada victoria, 
y más colmos a su gloria, 
con más venganzas le causo.' 

Aíimeie CÉSPEDES il muro con el eitandpite de E 

Céspedes. ¡Orliens por España! 
Todos. (dentro) ¡Viva 

el Bey Filipo de España! 
Don Rodkioo. Orliens se rinde. 
Céspedes. ¡Esta hazaña 

contra el tiempo, el tiempo escriba I 
Don Rodkioo. Y Céspedes es quien puso 

sobre el muro la primera 

roja española bandera; 

tanto en su pecho dispuso 

valor el Cielo, que estoy 

á ser su amigo, rendido, 

y obligado de vencido, 

á morir á sus pies voy. (vut) 

Sklen CÉSPEDES j DONA MASÍA, can las eipmlit di 

Céspedes. ¿Quién eres, mozo español, 
que de Céspedes hallado, 
con el valor que has mostrado, 
has dado envidias al Sol? 
Aguarda, ¿para qué intentas 
de mí encubrirte, después 

3ue cou glorioso interés 
e honor, Césares afrentas? 
Oye, espera, que por vida 
del Rey, que he de conocerte. 
Dona María. Céspedes, si es desta suerte, 
bien podrás, que mi venida 
ha sido, á tomar, no más, 
satisfacción con la espada 
en Flándes, de una olvidada 
obligación. 
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¿Ko podrás, 
mancebo, Marte valiente, 
della informarme, primero 
que hable con sangre el acero? 
DoSaMabía. Escúchame atentamente. — 
Céspedes, honor de España, 
cuyo valeroso nombre, 
desde Flan des, por tus hechos, 
en dos mundos se conoce; 
español Hércules, gloria 
de los Cides españoles, 
que has hecho á tu patria insigne 
los años que viva el orbe, 
y á tu Rey eterno, siendo 
señor de muchos, en bronce 
y piedras, porque tu fama 
sombra es de su invicto estoque: 
yo soy — 4 admirarte empieza — 
tu hermana; no te alborotes 
de verme en Flándcs, ni verme 
en traje que desconoces. 
Fia del valor que tengo, 
(antepuesto á los mayores), 
que los Céspedes me dieron 
por tan antiguos blasones, 
que el valor tuyo no manchan 
sombras de imaginaciones 
en el mió; porque el mió 
del sol pudiera ser norte. 
Tú si, pudieras ser causa 
de los marciales errores, 
ambicioso de la fama 
que tantos te reconocen, 
en tos letargos de Flándes 
olvidado, donde pones 
más atención á las cajas 
que te llaman, que á las voces 
que desde España te dan 
tan propias obligaciones, 
como las de haber dejado 
por casar, sola y sin dote, 
una hermana, para estar 
temiendo alguoa desorden 
en tu honor, a no ser yo, 
que he sido mujer tan hombre, 
que he puesto tu honor, y el mió, 
sobre los siete Tritones. 
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EL' HÉRCULES BE OCASA. 

El Gobernador de Ocaña, 

Don Juan de Osorio y Quiñones, 

de las dos antiguas casas 

de los Marqueses y Condes 

que á Luna y Astorga ilustran, 

castellanos ricoshombres, 

en la ocasión del balcón 

de Dou Rodrigo, atrevióle 

á poner en mi los ojos, 

cuando viniendo con orden 

de buscarte, de tu casa 

los umbrales pisó, adonde 

con una espada y rodela, 

y la constancia de un monte, 

de sus intentos detuve 

las locas resoluciones. 

Hizo presumidamente, 

(culpa común de las cortes) 

ya de día con paseos, 

ya con músicas de noche, 

de la inclinación porfía, 

que se juzgan vencedores, 

más veces de lo que piensan, 

que de lo que vén, los hombres. 

Tu falta, y mi soledad 

para la empresa alentóle, 

ni escarmentado en su tema, 

ni avisado en mis rigores; 

cuantas diligencias hizo 

en diversas ocasiones, 

á su obstinación sirvieron 

de desaciertos mayores, 

hasta llegar a alabarse 

el traidor, villano Adonis, 

que en mis secretos gozaba 

más apretados favores. 

A tomar satisfacción 

públicamente obligóme 

la ofensa pública, haciendo 

heroicas ostentaciones 

del corazón más bizarro, 

que los antiguos conocen 

en las ruinas que han tenido 

el Eufrates y el Orontes; 

y disponiendo las cosas 

de mi casa, con un hombre, 

que solo me acompañaba 
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de escudero, honrado y pobre, 

salgo una tarde é. la plaza 

de Ocaña, cuando se ponen 

á caballo, con Don Juan 

Osorio, Don Pedro Ordoñez, 

Don Lorenzo de Espinosa, 

Don Gil de Arias y Don Gómez, 

todos de Don Juan amigos, 

y en mi deshonra conformes. 

Llego, diciendo: Señor 

Gobernador; y á mis voces 

todos volvieron la cara, 

y prestaron atenciones. 

Proseguí entonces, diciendo; 

¿Es de caballeros nobles, 

es de ministros tan cuerdos, 

si merecéis ese nombre, 

á, mujeres como yo, 

traer en las ocasiones, 

por fábula de la plaza, 

entre amigos, que si os oyen, 

no os matan, ó no os desmienten? 

Fuéme á responder; entonces 

le dije: Señor Don Juan, 

no espero satisfacciones, 

más que en la desta pistola, 

que en las faltas me socorre 

de mi hermano, y por los pechos 

doy con él en tierra, y ponen 

mano á la espada los cuatro; 

y obligándome a que tome 

la de mi escudero, embisto 

Eor los ojos espumando 
asiliscos y escorpiones. 
Desjarrételos á todos 
los caballos; tomo entonces 
una yegua cordobesa, 
que entre otras prevenciones 
en la plaza me tenían, 
venciendo á vientos veloces. 
Llego á Madrid, y este traje 
tomando, con las mejores 
joyas que saqué de España, 
á l'lándes, desde la corte, 
parto por la posta, y llego, 
siendo espanto de los nombres, 
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al ejército de España 

en tu busca, cuando pouen 

escalas á Orliens, y asaltan 

su insigne muro, de donde 

fueron los primeros brazos, 

con que á recibirme corres, 

verte bajar á mis plantas 

precipitado, tan torpe, 

tan ciego, entre tierra y sangre 

sepultado, que se poneo 

muchas 1 distancias en medio, 

de ser peñasco, ó ser hombre. 

Pero como te infundieron 

vida en un pecho de bronce 

los Cielos, segunda vez 

Orliens conoció tu nombre, 

siendo el primero, por quien, 

cou los rojos arreboles 

de las armas de Filipo, 

se coronaron sus torres; 

y á tu lado peleando, 

como has visto, no te asombres, 

buscaba ocasión después, 

que tengo, para afrentarte 
delante de los más nobles 
del ejército, y del Duque 
de Alba que el cielo corone 
con rayos del sol, por tantos 
triunfos, como siendo azote 
del obstinado Flamenco, 
á los píes de su Rey pone. 
Pues cebado en los despojos 
luteranos y hugonotes, 
en las empresas y diques, 
sitios, asaltos, facciones, 
mas admirando tu fama 
que ini honor, más tu renombre 



que mi opinión, 1 

que I • propios pundonores: 

vuelve los ojos, y mira 

va mi por ti, que de nobles' 

esto es, de grandts soldados, 

y bizarros Españoles. 
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Tu valor me descuidaba; 
las trompetas y atambores 
parece que á recoger 
tocan, y tiene algún orden 
el Duque; nuevas sin duda; 
vamos, y no te apasione 
ningún suceso, entretanto 
que á pesar de muchos mont 
de dificultades, juntos, 
de Osorios y de Quiñones, 
esta vida no te falte, 
y á mi tu valor me sobre. ( 



il GOBERNADOS. 



sobre este caso. 

Gobernador. Tenga Vue Señoría 

por cierto, que mi culpa fué tan poca, 
que aún no le debo alientos de la boca; 
antojo fué, no más, de una terrible 
mujer, á quien confieso, que con ánimo 
de casarme con ella, me inclinaba, 
y mostrarlo en ñnezas deseaba. 

Pbiob. Prodigioso suceso fué, por cierto, 

y de mujer jamas imaginado, 
aunque es mejor con vida haber quedado. 

G o ees na do r. Fué milagrosa cura. 

Prior. ¿Qué se sabe 

del agresor? 

Gobernados. Algunos hay que dicen, 

que se pasó con Céspedes, su hermano, 
á Flándes. 

Prior. I Mujer rara! 

Gobernador. No se escribe 

en las matronas griegas, ni romanas, 
mayor valor : es Céspedes en todo. 

Prior. Enamorado está del mismo modo 

vuesa merced, señor Don Juan. 

Gobernador. No puedo 

olvidar su valor. 

Pbiob. Partes son grandes, 

aunque es querer uu Capitán en Flándes. 

Gobernador. Nunca el heroico corazón ha sido 
desestimado en nadie, y este caso 
no tiene otro remedio, sino solo 
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Prior. Fuera gr& 

para ponerse en todo de por medio. 

El Duque, mi señor, viene de Flándes 

muy brevemente, porque el Rey le manda 

que venga á descansar, de tantos años 

como ha, que con las armas le está haciendo 

servicios tan heroicos, y le encarga, 

que se traiga consigo los soldadas 

particulares, de quien su Excelencia 

tenga satisfacción, por la excelencia; 

porque para la guerra de Granada, 

pretenden que acompañen la persona 

del señor Don Juan de Austria, á quien eligen 

por General, porque á servir comienza, 

y los hechos de César avergüenza, 

que hoy llega de los montes de Toledo, 

donde estaba eu la caza entretenido, 

para tratar con él de la jornada; 

y es fuerza, que entre tantos como vienen 

con mi padre, que Céspedes no sea, 

según buena aritmética, el segundo, 

pues tiene lleno de su nombre el mundo, 

y su Excelencia acabará estas cosas 

con él y con el Rey, pues nuestro deudo, 

señor Con Juan Osorio, es tan cercano. 

Gobernador. Vuestro criado soy. 

Prior. Todo está llano, 

no hay que dalle cuidado al Presidente 
de Órdenes, sobre el caso. 

Gobernador. Guarde el Cielo, 

por sangre de tal padre y tal agüelo, 
que tanto honor á su nación ha dado, 
ese valor, de tantos heredado, 
que en vos entrambos juntos reverbera. 

Prior. A Dios, señor Don Juan, que el Rey me espera. 

(Vaie.) 

Gobernados. Gran caballero es el Prior; Fernando 
y Toledo en efecto. iOh gran familia, 
llena de tantos pechos valerosos, 
que desde España á tantas amenaza 
provincias contrapuestas! 

Dentro. ¡Plaza, plaza! 

Sala el BEY FELIPE, leyendo una cana, Bolo. 

«Hijo carísimo, en el quinto escrutinio y última 
«junta de Cardenales y Prelados de la católica 
«Iglesia, por común acuerdo de todos se ha 



«acordado, que vuestro muy tunado hermano, 
«Don Juan de Austria, sea electo por General 
«de la liga católica contra el Turco, y ansí siendo 
«expelidos los Moriscos del Reino de Granada, 
«se partirá á nuestra obediencia, para que en 
«sus manos invictas, con mi juicio, levante el 
«estandarte,, que espero en Dios, que ha de ser 
uterror del África.» 

«Pió Quinto.» 



Priok. 


Señor . . . 


Ret. 


¿Qué hay, Prior? 








por la posta, más brioso 




que si fuera de veinte anos, 




y no de sesenta y ocho, 




llega al zaguán de palacio 




en este punto, con todos 




los valerosos soldados 




que sus pasos victoriosos 




acompañar han podido. 


Rey. 


Digo, que os debo muy poco; 




¿no me pidierais albricias? 


Prior. 


Yo de mi mano las cobro 




en mi alborozo. 


Re*-. 


Por vida 




del Duque, que ese alborozo 




no puede llegar al mió; 




justo es, que salgamos todos 




á recibirle, que bien 




deben á su brazo heroico 




tales favores los cetros 




y las coronas. 




Famoso 




et nombre español han hecho 




sus hazañas. 


Rey. 


Tiene todo 




a medida del deseo. 


HaLi' el DUQUE de ALBA de camino, de soldado, j CÉSPEDES, 




. de hombre, 7 DON BODBIGO, j LAUKA de hombre 




j MONTALVAN. 


Duque. 


Dadme, Monarca famoso, 




los pies. 


Ubi. 


Levantad, primero, 
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César español, al otro 

que fué terror en Farsalia. 

de Pompeyo y Marco Antonio. 
Ditqüe. Siempre de vuestra grandeza, 

Monarca, me reconozco 

favorecido 7 honrado. 
Céspedes. El señor Don Juan Osorio 

me ha obligado de manera, 

que á sus piéa lo que soy pongo. 

Para todos fué el suceso 

dichoso. 
Gobernados. Yo soy dichoso 

de merecer el valor 

de vuestra hermana. 
Dora María. Conozco 

lo que en el vuestro aventajo. 
Don Rodrigo. Con el que os dio el Cielo, á todos 

vencéis, señor Capitán. 
Céspedes. El que con la fama cobro, 

os debo á vos, Don Rodrigo. 
Don Rodrigo. Laura os debe el ser su esposo. 






Y & mis finezas la sangre 
que tiene, y el bien que cobro, 
(ai Duque) Retirémonos los dos, 
que a estos soldados propongo 
darles audiencia mañana. 
Hoy á mí ha de ser forzoso, 



que c 






-> hay 



Español monstruo, 
vos seáis muy bien venido. 
Ya le habrán contado, cómo 
le ha servido mi opinión 
á vuestra Majestad. 

Todos 
admiran vuestras hazañas. 
Á servirte me dispongo 
de. nuevo, en las Alpujarras, 
contra esos perros que en hombros 
he de sembrar por los aires. 
Señor, no tengo otro estorbo, 
sino una hermana, á quien debo 
dotar, con Don Juan Osorio, 
con quien está concertada 
á casar, que deste modo 
todo lo pasado acaba. 
Suplicóos, que al matrimonio 
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del Horcajo, adonde somos, 
y un encomienda á Don Juan, 
pues os ha servido, y todo . . . 
Yo rae acordaré de tos. 
Para esperar, tengo poco 
de Judío, y pretensiones 
Mesías son para Otros. 
Hablad á Santoyo. 

¿A quién? 
que al Santo no conozco. 
A Santoyo, el Secretario. 
¿He servido yo a Santoyo, 
sino á vuestra Majestad, 
cuando en un puente, yo sólo, 
con un broquel y una espada 
detuve, marchando, todo 
el campo del enemigo, 
y luego en Mas trique, el foso 
pasé á nado, y de sus muros 
saqué un Coronel en hombros, 
para que informase al Duque 
de su estado-, cuando en fionco) 
eché la caballería 
de Holanda en el mar, y roto 
huyó el Conde de Nasau, 
de morir por raí; en Licorgo, 
Tornay, Lambre, Belduque, 
azote fui prodigioso 
de rebeldes; y en Orliens, 
con una tranca, animoso 
maté trecientos herejes, 
y con loa bastones rojos 
de Borgoña, enarbolé 
su muro el primero; y como 
rayo del cielo, en Rimbergue, 
y Graveyeran, más despojos 
di á España que tengo barbas; 
y cuando con el demonio 
mesmo, en una venta anduve 
á cuchilladas y al morro, 

Sor estorbarme el viaje 
e Flándes, donde á sus ojos 
vio por mi la fé ensalzada, 
sin otros hechos heroicos, 



b, Google 



que de mi cuenta la fama: 
remitolo yo á Santoyo? 
Voto á Cristo, que ha de hacerme 
vuestra Majestad, sin otro, 



Rey. 



Los bizi 






merced < 



a testimonios 
s hechos me obligan; 
s hago de todo 

Con eso 
haced cuenta que son polvo 
las Alpu jarras, 
i. Después 

habrá audiencia para todos, 
y se sabrán mis hazañas. 
Don Rodrigo. Y aquí el Hércules famoso 
de Ocaña, da fin, y Lauro 1 , 
prometiendo al auditorio, 
si le perdonan las faltas, 
segunda parte en retorno. 



Céspedes. 



Montalvab. 
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